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Ccux  qui  rédigérent  ees  traditions  et 
ees  légendes  amusérent  et  intéressé- 
rent  d'abord,  ils  instruisirent  ensuite; 
et  cpmme  ils  possédaient  mieux  que 
leurs  contemporains  la  science  des 
choses  passées,  córame  le  souvenir  de 
ce  qui  jut  leur  indlquait  souvent  une 
voie  inconnue  pour  deviner  ce  qui 
pouvait  élre,  ils  finirent  par  dominer 
peu  á  peupar  leur  savoiret  par  leur  in- 
telligence  les  autres  hommes,  dont 
ils  ne  semblaient  destines  en  apparence 
qu'á  charmer  les  loisirs. 

(c/í.  de  Belleconibe.) 

I 

EL   VIRREY  lOLEDO 

Don  Francisco  de  Toledo,  segundón  de  la 
casa  de  Oropesa,  Comendador  de  Acebuche, 
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Mayordomo  de  S.  M.,  fué  nombrado  virrey, 
gobernador  y  capitán  general  del  Perú,  reci- 
biéndose en  Lima  de  su  gobierno  el  23  de  no- 
viembre de  1569. 

Algunos  años  después^  precisamente  en  el 
mismo  mes  (1572),  hizo  su  entrada  pública  en 
la  Villa  Imperial  de  Potosí,  pues  visitaba  á  U 
sazón  las  poblaciones  más  importantes  de  su  ju- 
risdicción, con  el  objeto  de  dictar  las  medidas 
más  adecuadas  de  buen  gobierno,  para  lo  cual 
quería  estudiar  personalmente  las  peculiaridades 
de  aquellos  dominios.  Quince  días  de  esplén- 
didas fíestas  fué  el  agasajo  que  le  hicieron  los 
moradores  de  la  villa. 

Terminados  los  regocijos,  quiso  el  de  Toledo 
conocer  el  cerro,  examinar  las  minas,  laboreos, 
fundición  de  metales,  etc.,  «te,  para  dictar  las 
disposiciones  que  conviniesen,  á  fin  de  evitar  los 
litigios,  y  garantizar  el  orden  y  la  propiedad.  * 

Después  de  la  visita  reunió  en  la  villa  á  todos 
los  mineroSj  á  quienes  propuso  el  establecimiento 
de  ingenios  para  moler  los  metales.  Así  lo  eje- 


CQtardh  presenciando  el  mismo  virrey  la  truT^a 
de  cuatro,  á  poco  más  de  una  legua  del  cerro 
hacia  el  oriente,  y  ocho  al  occidente,  distantes 
éstos  últimos  dos  leguas  de  la  ciudad* 

Las  calles  de  la  villa  eran  estrechas  é  irregu- 
lares, trató  de  ensancharlas,  como  lo  hizo,  y 
trazó  en  el  centro  de  la  población  una  nueva 
plaza  que  llamó  del  Regocijo.  En  ella  construyó 
los  portales  y  el  palacio  del  Ayuntamiento,  cuya 
hermosa  escalera  se  llamó  de  la  consulta^  por 
reunirse  en  su  gran  sala  los  veinte  y  cuatro^  á 
consultar  sus  determinaciones.  La  plaza  fué  más 
larga  que  ancha,  y  quedó  espaciosa,  cómoda 
y  bonita,  según  Martínez  y  Vela,  pero  fué  mo- 
dificada en  1 641,  reduciendo  su  extensión  con 
nuevas  construcciones  *. 

Edificó  también  la  Cárcel,  el  Cabildo,  ofi- 
cinas para  escribanos,  tiendas,  etc.  para  procu- 
rar renta  al  municipio.  Mejoró  el  Hospital  Real 
fundado  en  1555.  Mandó  hacer  un  gran  Cemen- 

I.  Martínez  y  Vela.  — Historia  de  la  Villa  Imperial  de 
Totosi^  M.  S. 
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terio  para  enterrarlos  Indios,  empezó  á su  costa 
la  Matriz  en  el  centro  del  pueblo,  y  la  iglesia 
que  lo  era  antes  bajo  la  advocación  de  San  Lo- 
renzo, la  dejó  para  parroquia  de  indios.  Los  ci-^ 
mientos  de  la  primera  se  abrieron  en  diciembre 
del  mismo  año,  comenzándose  á  la  vez  la  obra 
de  la  gran  Casa  de  Moneda  y  Cajas  Reales. 

En  el  examen  que  hizo  de  los  libros  de  re- 
ííistro,  encontró  consignado  que  á  esa  fecha  se 
habían  quintado  para  S.  M.,  en  27  años, setenta  y 
seis  miüones  de  pesos  ensayados  y  equivalente  á  trece 
reales  sellados  por  peso.  Es  tradición  que  en- 
tonces los  indígenas  ocultaban  grandes  tesoros 
extraídos  del  cerro.  (Martínez  y  Vela). 

Toledo  estableció  el  beneficio  de  los  metales 
por  medio  del  azogue,  creyendo  que  con  esto  se 
aseguraba  el  éxito  y  se  evitaban  las  pérdidas  que 
con  el  sistema  de  los  Incas  eran  inevitables. 
Opinó  que  era  conveniente  procurar  sabios  ale- 
manes para  la  enseñanza  de  la  mineralogía,  me- 
talurgia, química  y  lo  que  fuese  necesario  para 
el  mejor  beneficio  de  las  minas.  Es  probable  hi- 


t 


cíese  sus  instancias  á  la  corte  en  este  sentido, 
pues  prestó  la  mayor  atención  á  la  riqueza  mi- 
nera, y  deseaba  su  más  alto  desarrollo. 

Terminada  su  importante  visita  se  dirigió  á 
Chuquisaca,  donde  se  ocupó  en  redactar  sus 
célebres  ordmanxas^  y  la  memoria  que  dirigió  á 
Felipe  n.  Pensativo  y  concentrado  estaba  apoyado 
en  una  sólida  mesa,  vestido  á  la  usanza  de  su 
época,  con  el  lujo  que  correspondía  al  represen- 
tante del  monarca  y  al  mandatario  de  las  ricas  y 
extensas  provincias  del  Perú. 

La  villa  que  había  visitado  se  encontraba  en 
alto  grado  de  esplendor  :  ciento  viente  mil  ha- 
bitantes contaba,  según  el  censo  levantado  por  el 
virrey,  y  el  empeño  que  éste  tomó  por  mejo- 
rarla, dotarla  de  leyes,  de  reglamentos  y  de 
obras  públicas,  si  no  le  había  hecho  popular  entre 
aquellos  á  quienes  perjudicaban  sus  reformas,  le 
atrajo  la  estima  de  una  parte  considerable  de  la 
población ;  y  unos  y  otros,  quisieron  granjearse 
su  buena  voluntad  por  generosas  dádivas  con- 
sistentes en  valiosos  y  magníficos  regalos. 
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Toledo,  «  hombre,  según  el  juicio  de  nues- 
tro amigo  J.  A.  de  Lavalle*,  que  empañaba  el 
brillo  de  grandes  calidades,  que  sin  duda  lo 
adornaban,  con  los  arranques  de  un  carácter 
duro  basta  la  crueldad  »,  había  terminado  su 
largo,  meditado  y  meritorio  trabajo  de  las 
Ordenanzas.  Acababa  de  hacer  en  Potosí  el  re- 
partimiento de  los  Indios  entre  los  mineros, 
fijado  en  el  excesivo  número  de  veinte  mil,  re- 
pani  miento  conocido  en  la  historia  bajo  el  som- 
brío nombre  de  mita.  Creyó,  ó  así  lo  aparen- 
taba, que  la  humanidad  estaba  garantizada  con 
la  creación  de  un  Capitán  General  de  la  Mita, 
cuyo  sueldo  fijó  en  tres  mil  hiertes  anuales; 
pero  ]a  creación  de  este  empleado  no  fué  para 
los  pobres  naturales  sino  una  nueva  y  pesada 
carga  para  satisÉicer  la  sórdida  avaricia  de  los 
hidalgos  empobrecidos  ó  de  los  aventureros 
desalmados.  Bajo  el  pretexto  de  protector  de  na- 
turaks^  fué  éste  el  tirano  irresponsable  que  se 

I.  Tupac  Amaru.  —  Revista  áe  Bunios  Aires  y  tomo  II, 
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enriquecía  con  las  lágrimas  de  los  pobres  Aí/- 
tayos. 

Pensativo  estaba  con  el  trabajo  que  acababa 
de  redaaar*  sobre  todo,  en  lo  concerniente  á  la 

provincia  de   Charcas ;    «  porque  en  esta 

»  provincia  están,  dice  Toledo,  las  minas  de 
»  Potos!,  Porco  y  Berenguela,  y  es  tierra  de 
»  metales,  é  donde  está  pendiente  la  esperanza 
»  de  estos  reinos,  é  de  aquí  por  la  mayor  parte 
»  se  han  sustentado  hasta  ahora  la  riqueza  é 
»  prosperidad  que  es  notoria,  j»  Preocupado 
con  la  riqueza  mineralógica,  único  sustento  del 
reino  según  su  sentir,  estudió  U  materia  con  de- 
tenimiento, después  del  personal  examen  que 
hizo  del  célebre  cerro  de  Potosí.  Estableció  re- 
glas para  el  laboreo  de  las  minas,  trabajos,  in- 
genios, etc.,  etc.,  y  sobre  todo  «  para  que  los 
9  naturales  que  en  ellas  trabajan  tuviesen  toda 


I.  Los  que  deseen  conocer  estas  ordenanzas  pueden 
encontrarlas  en  las  Ordenanzas  del  Terú,  coordinadas  por 
don  Tomás  de  Ballesteros,  impresas  en  Lima  en  1685.  — 
(Martineiy  Vela.) 

n  I. 
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»  seguridad,  é  se  les  diese  doctrina  suficiente  é 
»  otros  muchos  usos  tocantes  al  descargo  de  la 
i)  conciencia  Real  é  cumplimiento  de  algunos 
n  cipítulos  de  la  instrucción  de  S.  M.  en  que 

B  expresamente  me  lo  manda.  » Noventa 

y  dos  Ordenanzas  se  refieren,  según  Martínez  y 
Vela,  á  las  minas  de  plata,  y  son  innumerables 
todas  las  otras. 

Estas  Ordenanzas  son  tan  «  exactas,  dice 
don  Jorge  Juan,  que  no  se  ha  ofrecido  después 
duda  alguna  á  que  no  esté  occurrido  en  ellas.  » 
Martínez  y  Vela  las  llama  admirables. 

Durante  su  gobierno  fundó  en  Lima  en  1570 
el  terrible  tribunal  de  la  Inquisición f  y  en  1575 
el  de  Cru:(ada. 

En  aquel  momento  estaba  al  parecer  satis- 
fecho con  las  medidas  tomadas,  había  consul- 
tado á  los  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la 
Plata,  al  obispo  de  Popayán  y  otras  personas 
de  criterio  y  sensatez ;  y  razón  tenía  de  estarlo 
puesto  que  los  historiadores  las  elogian  y  aplau- 
den* 
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Concluida  su  tarea,  hada  el  virrey  'apuntes 
para  redactar  la  memoria  que  debía  enviar  al 
monarca  español,  y  en  aquel  momento  se  detenía 
en  dar  formas  á  la  leyenda  religiosa  del  Cristo  de 
la  Vera  Cru^  de  Potosí. 

Sabidas  y  notorias  son  las  tradiciones  reli- 
giosas con  que  la  candida  fé  ó  la  superstición  de 
los  colonizadores  ha  exornado  la  conquista  y  la 
fundación  de  algunas  ciudades  en  la  colonia. 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  México,  Nues- 
tra Señora  de  Copacavana  en  el  Perú,  la  Cruz 
de  los  Milagros  en  Corrientes,  la  Virgen  de 
Lujan  y  otras  en  la  Argentina,  muestran  clara- 
mente la  dominante  idea  de  la  época  de  ha- 
cer intervenir  la  divinidad  en  los  negocios  hu- 
manos. 

¿  Cómo  era  posible  entonces  que  á  la  rica  y 
magnífica  villa  de  Potosí  faltase  su  íradición  re- 
ligiosa, su  milagro? 

El  virrey  había  recogido  todas  las  noticias 
para  transmitir  á  Felipe  II  la  leyenda  religiosa, 
mejor  dicho,  la  prueba  de  la  devoción  con  que 
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los  pntosínos  veneraban  una  imagen,  por  cuya 
intercesión  creían  obtener  el  perdón  de  sus 
culpas  y  las  munificencias  del  Todopoderoso. 

El  primer  templo  que  se  edificó  en  Potosí  fué 
la  iglesia  de  San  Francisco,  y  en  ella  es  donde  se 
venera  el  crucifijo*^  bajo  la  advocación  del  Santo 
Cristo  de  la  Vera  Cruz^  de  Potosí.  ¿  Quién,  cómo  y 
cuándo  llevó  allá  la  imagen  ?  He  aquí  la  leyenda 
que  tanto  preocupaba  al  de  Toledo. 

Cuéntase  que  no  había  terminado  el  año  de 
1550  cuando  una  mañana  se  encontró  en  la 
puerta  misma  de  la  referida  iglesia,  el  singular 
cajón  de  cedro  que  contenía  la  veneranda  efigie ; 
aumentando  la  admiración  de  Toledo  «  ver  que 
»  el  pelo  de  su  sacratísima  barba  es  natural,  lo 
»  cual  habernos  catado^  y  aunque  indignos  apli-- 
n  codo  nuestros  labios  con  la  humildad  y  reverencia 
j>  posible.  » 

Este  Cristo  empezó  á  tener  tantos  devotos  y 
tan  frecuentes  eran  sus  milagros,  según  la  tra- 
dición, que  el  virrey  hizo  levantar  una  infor- 
mación jurada  de  los  sucesos,  la  cual  depositó 
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en  el  archivo  del  convento  de  Franciscanos  de 
aquella  villa. 

Otros  refieren  la  leyenda  suponiendo  que  el 
cajón  fué  encontrado  en  el  puerto  de  Vera  Cruz, 
con  el  rótulo  para  San  Francisco  de  Potosí^  sin 
saberse  quien  lo  enviaba.  Conducido  á  la  villa  se 
encontró  dentro  de  una  caja  en  forma  de  cruz^  la 
notable  y  artística  figura  del  Cristo  crucificado, 
de  una  verdad  sorprendente. 

Algunos  sostienen  que  un  viernes  al  alborear 
la  mañana,  los  PP.  fi-andscanos  encontraron  en 
la  puerta  de  la  iglesia  un  cajón  de  cedro  en  forma 
de  cruz.  Inmediatamente  lo  abrieron  y  encon- 
traron la  efigie,  suponiendo  entonces  que  los 
ángeles  condujeron  la  caja  y  que  la  imagen  es 
obra  de  los  celestiales  espíritus. 

Toledo  tomó  al  fin  la  pluma  y  refirió  la  tradi- 
ción tal  cual  la  señalamos  al  comenzar  esta  cró- 
nica. 

Andando  los  años  el  diligente  Martínez  y  Vela 
en  su  Historia  de  la  Villa  Imperial^  refiere  lo 
siguiente ; 


^^'"^^ 
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«  Y  habiendo  registrado  los  archivos  de  el  con- 
»  vento  y  los  libros  de  la  cofradía  de  este  Señor, 
)>  no  he  hallado  por  escrito  el  milagro  de  su  ve- 
¥  nida  á  esta  villa;  sólo  sí  en  el  principio  de  un 
ít  libro  manuscrito  dice :  por  cuanto  los  señores 
T  síndicos  Don  Melchor  deEscobedo,  Don  Ramón 
»  del  Trujillo  y  don  Alonso  de  Rodríguez,  nues- 
i>  tros  antecesores,  en  el  pleito  que  tuvieron  con 
»  tos  señores  curas  de  la  Matriz  de  esta  villa  sobre 
*  que  el  Santo  Cristo  de  la  Vera  Cruz  fuese  nue- 

■  vnmente  colocado  en  dicha  iglesia  Matriz,  de- 
»  Tendieron  con  razones  y  pruebas  bastantes  no 
J3  ser  conveniente  el  sacarlo  de  la  iglesia  de  San 
»  Francisco,  porque  era  su  divina  voluntad  ser 

■  allí  venerado,  desde  que  milagrosamente  fué 
»  hallado  á  las  puertas  de  dicha  iglesia,  como 
»  queda  probado  en  los  autos ;  y  por  no  estar 
»  definido  este  pleito  (aunque  ha  dos  años  que 
íj  empezó),  nos  obligamos  debajo  de  juramento 
»  á  lo  defender,  proseguir  y  fenecer,  evitando  los 
>í  escándalos  que  puedan  sobrevenir  como  los 
n  años  pasados,  de  que  están  los  religiosos  su- 
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*  mámente  atemorizados,  careciendo  de  toda 
»  quietud,  aunque  resueltos  á  perder  las  vidas 
j>  primero  que  dejar  sacar  á  esta  Santísima  Ima- 
»  gen  de  su  casa.  Otro  sí  nos  obligamos  á  estar 
»  y  vivir  hermanablemente  con  los  mayordomos 
»  de  esta  cofradía,  ayudándoles  en  cuanto  fuera 
»  posible,  aunque  injusta  y  temerariamente  han 
^  informado  los  dichos  mayordomos  contra  nos 
»  y  los  venerables  religiosos,;nuestros  hermanos, 
»  diciendo  que  molestamos  ¿  impedimos  la  reli- 
»  gión  á  los  indios  y  forasteros  españoles  con 
«  otras'  deposiciones  mal  sonantes;  y  con  tal 
»  informe  han  adquirido  boleto  de  su  Santidad 
»  para  poder  separat  la  capilla  donde  está  este 
•  Señor  y  que  los  prelados  y  [religiosos  no  tengan 
»  parte  en  ella,  todo  lo  cual  es  odioso,  y  de  po- 
^  nerseen  ejecución  no  se  sacará  más  ifruto  que 
»  el  escándalo  de  toda  esta  villa  (como  en  lo 
»  pasado)  por  el  grande  amor  y  devoción  que 
toda  ella  tiene  á  Nuestro  Padre  San  Francisco 
»  y  á  todos  sus  hijos,  etc.  Esto  es  al  pie  de  la 
»  letra  lo  que  estaba  escrito  en  dicho  libro,  que 


> 
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»  para  ello  se  formaría  cabildo  según  estaban 
»  las  fírmas  del  sindico,  algunos  co&ades, 
»  mayordomos  y  escribanos ,  como  es  cos- 
»  lumbre*.  » 

Toledo  escribía  con  calma,  mojando  la  pluma 
en  la  tinta  contenida  en  un  precioso  tintero  de 
plata.  Estaba  pensativo  porque  era  tan  crédulo 
como  el  que  más,  y  para  él  aquella  imagen  mila- 
grosa, cuya  fama  se  extendía  ya  por  el  Perú  y 
aun  más  allá,  era  un  don  divino,  una  santa  reli-- 
quia,  de  la  cual  nadie  debía  ocuparse  sin  pro- 
funda veneración :  creía  en  los  milagros. 

El  había  examinado  personalmente  la  caja  de 
cedro  en  forma  de  cruz  que  contenía  el  Cristo, 
de  poco  más  de  dos  varas  de  largo,  la  cual  con- 
servaban como  una  reliquia.  Había  además  be- 
sado el  rostro  de  la  milagrosa  efigie,  y  todo  esto 
sobrecogía  su  espíritu  supersticioso,  y  no  es  de 
extrañar  así  fuera,  cuando  más  tarde  el  historia- 
dor Martínez  y  Vela  nos  cuenta  con  grave  serie- 

I.  Historia  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  por  don  Bar- 
tolomé Martínez  y  Vela,  M.  S. 
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dad,  que  los  pecadores  tiemblan  ante  aquella 
imagen,  los  malos  se  arrepienten  por  una  fuerza 
sobrenatural,  y  los  desgraciados  que  la  imploran 
encuentran  alivio  á  sus  pesares.  Cuenta  la  cró- 
nica también  que,  deseoso  un  R.  P-  Franciscano 
de  hacer  reliquias  con  el  cabello  y  barba  del 
Santo  Cristo,  le  cortó  una  vez  parte  del  de  la 
barba,  y  milagrosamente  le  volvió  á  crecer.  Agrega 
la  leyenda  que  el  Jueves  Santo  de  cada  año  des- 
pués de  la  procesión,  los  PP.  Franciscanos  le  pei- 
nan el  cabello  y  recogen  con  avidez  las  hebras 
que  quedan  en  el  peine  para  repartirlas  como 
reliquias,  y  mientras  tanto  el  cabello  no  dismi- 
nuye ni  las  barbas.  \  Los  prodigios  de  la  fe  ! 

El  virrey  participaba  de  la  ingenua  creencia 
sobre  el  milagro ;  para  él  aquel  Santo  Cristo  era 
una  prenda  enviada  por  los  ángeles  para  proteger 
á  la  villa  y  amparar  á  los  que  oran  con  fe,  ó  se 
arrepienten  con  propósito  de  enmienda. 

Toledo  terminados  sus  trabajos,  regresó  á 
Lima  satisfecho ;  empero  en  el  camino  tuvo  una 
de  esas  visiones  que  perturban  el  ánimo,  que 
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entristecen  el  corazón  y  á  veces  se  convierten  en 
manías- 

El  virrey  había  soñado  con  la  resurrección  del 
Imperio  délos  Incas;  creía  que  el  aparato  de 
legalidad  del  verdadero  desterrado  de  Fillca- 
pampa  era  la  nube  negra  que  presagiaba  la  fatal 
borrasca,  y  parecíale  sentir  humeante  un  mar  de 
sangre  en  el  cual  perecerían  angustiados  los  con  • 
qiiistadores;  temblaba  de  zozobra  al  recordar  el 
formidable  levantamiento  del  Inca  Manco,  cuan- 
do como  un  torrente  cayó  con  sus  infinitas  le- 
giones de  guerreros  sobre  el  Cuzco,  puso  cerco 
A  la  ciudad  y  la  convirtió  en  ruinas ;  se  espan- 
taba al  imaginarse  la  repetición  de  aquellos  peli- 
gros para  los  conquistadores,  porque  tenía  la 
conciencia  de  las  injusticias  cometidas  con  los 
Incas  y  sus  subditos, 

Este  sueño  había  de  ser  fatal  al  Inca  y  su  real 
estirpe,  y  pesaría  como  una  sentencia  de  muerte 
sobre  el  virrey,  cuando  inflexible  con  su  manía 
no  se  arredrase  ante  el  cobarde  crimen  y  la  sen- 
tencia inicua. 


^^ 
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El  virrey  Toledo  se  hizo  maniaco  con  esta 
idea  fija;  temía  como  un  azote  terrible  la  soñada 
revolución  de  los  indígenas,  y  esta  fatídica  creen- 
cia llegó  á  dominar  sus  buenas  calidades.  * 

Tupac  Amaru  se  había  ceñido  el  llauto  impe- 
rial en  Villcapampa*  hacía  nueve  años,  y  aquella 
sombra  de  poder  que  se  perdía  entre  las  mon- 
tañas de  su  triste  destierro,  agitaba  sin  embargo 
la  enfermiza  y  tímida  imaginación  del  Virrey 
pues  pensaba  que  oc  mientras  existiese  en  su  terri- 
»  torio  la  raza  de  los  Incas,  reconocida  y  res- 
»  petada,  y  mientras  que,  una  ceremonia  aun- 
»  que  vana,  señalase  legalmente  á  los  peruanos 
»  su  legítimo  soberano  » *  la  conquista  no  es- 
taba asegurada. 

Intentó  entonces  el  de  Toledo  atraer  al  Inca 
á  la  ciudad  del  Cuzco;  pero  el  desconfiado  indí- 
gena rehusó  la  invitación. 

«  Los  medios  de  agasajo  y  amistad,  dice  don 

1.  El  primer  Tupac  Amaru,  por  José  A.  de  La  valle  — 
Revista  de  Buenos  Aires,  tomo  II,  pág.  28. 

2.  Lavalle,  art.  antes  citado. 
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Jorge  Juan,  con  que  lo  quiso  atraer,  no  surtieron 
el  efecto  que  se  esperaba,  ni  hallaron  lugar  en 
el  ánimo  de  aquel  Inca  desconfiado  de  los  Espa- 
ñoles^. 

El  segundón  de  Oropesa  resuelto  á  apode- 
rarse del  Inca  de  cualquiera  manera,  armó  dos- 
cientos cincuenta  hombres  y  le  dio  el  mando  á 
Martín  García  de  Loyola,  sobrino  del  fundador 
de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  penetrando 
en  el  retiro  de  Villcapampa,  se  apoderase  del  pri- 
mer Tupac  Amaru  y  lo  condujese  á  la  ciudad 
del  Cuzco,  á  donde  se  dirigió  Toledo. 

Algunos  suponen  que  el  Inca  fué  seducido 
por  un  pariente,  otros  como  don  Jorge  Juan, 
aseveran  que  no  quiso  resistirse,  que  resolvió 
confiar  en  su  inocencia  y  en  la  lealtad  de  la  jus- 
ticia. Por  esto  después  de  internarse  veinte  le- 
guas, creyó  en  las  ofertas  falaces  y  mentidas  que 
le  hicieron,  y  se  entregó  con  todos  los  suyos. 

Don  José  Antonio  de  Lavalle,  sostiene  que  la 

1,  Relación  histórica  del  viaje  á  la  América  Meridional 
liecho  de  orden  de  S.  M.  eic.  por  don  Jorge  Juan. 
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£amilia  del  Inca  se  componía  de  su  mujer,  tres 
hijos  y  muchos  miembros  de  la  regia  estirpe, 
empobrecida  entonces  por  la  rapacidad  torpe  del 
conquistador. 

Conducido  al  Cuzco,  á  la  santa  ciudad  de  los 
Incas,  al  centro  del  íabuloso  lujo  de  los  hijos  del 
Sol,  hié  reducido  á  prisión  y  acusado  de  delilos 
que  no  había  cometido  y  según  las  palabras  del  es- 
pañol don  Jorge  Juan,  cuyo  testimonio  no  ha 
de  tacharse  de  parcial. 

Ese  juicio  era  la  cobarde  hipocresía  de  reves- 
tir de  formas  jurídicas  el  asesinato  alevoso,  y 
hubo  jueces,  cuyos  nombres  por  desgracia  igno- 
ramos^ tan  venales  como  corrompidos,  que  dó- 
ciles se  prestaron  á  ser  instrumentos  del  suplicio 
del  hijo  del  Sol. 

«  Fué  condenado  á  la  pena  de  ser  degollado, 
cuya  sentencia  se  ejecutó  con  sentimiento  uni- 
versal de  todos,  nacido  en  los  Españoles  de  la 
compasión  de  verlo  padecer  sin  culpa,  y  reco- 
nocer en  el  espíritu  y  entereza  de  ánimo  que  en 
tal  lance  mostró,  prendas  correspondientes  á  la 
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jerarquia  de  su  sangre,  y  dignos  de  mejor  for- 
tuna; y  en  los  Indios  del  amor,  que  como  á  su 
natural  principe  le  conservaban^  y  del  dolor,  con 
que  un  tal  espectáculo  renovaba  todas  las  pasadas 
memorias  de  su  caldo  Imperio.  Recibió  el  bau- 
tismo antes  que  le  quitasen  la  vida,  llamándose 
Felipt  en  obsequio  del  nombre  del  Rey  Gitó- 
lico*.  » 

Cuando  se  supo  la  inicua  sentencia  por  pre* 
tendido  alzamiento,  el  Obispo  de  Popayán  fray 
Agustín  de  Coruña,  hizo  grandes  instancias  á  don 
Francisco  de  Toledo  para  que  no  ejecutase  la 
sentencia :  éste  se  negó*.  Indignado  el  buen  sacer^^ 
dote  predijole  que  aquella  crueldad  sería  el  orí- 
gen  de  su  ruina;  sobre  la  sangre  no  se  levanu 
sino  la  iniquidad. 

El  Inca  don  Felipe  Tupac  Amaru  fué  dego- 
llado en  el  Cuzco  en  1579'.  Los  miembros  de  si; 


1 .  Obra  citada,  por  don  Jorge  Juan. 

2.  Martínez  y  Vela,  obra  citada. 

3 .  El  primer  Tupac  Amaru,  por  Lavalie* 
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Ksl  prosapia,  diseminados  y  sus  Iiijos  perecieron 
de  pesar. 
<  La  atropellada  ejecución  de  esta  sentencia, 

>  dice  un  historiador,  y  la  persecución  que  con- 
o  tra  los  demás  de  la  sangre  Real  de  los  Incas 
•  naturales  y  mestizos  suscitó  este  Virrey,  pro- 
»  testando  que  estaban  incluidos  en  la  conspira- 

>  ción  contra  los  españoles,  contribuyó  á  extin- 
»  guir  toda  la  estirpe  Real  de  los  Incas,  que- 

>  dando  sólo  algunos  descendientes  de  ellos,  hijos 

>  de  Españoles,  y  obscureció  su  fama  y  los  demás 
»  adertos  de  su  gobierno  con  un  borrón,  que 

>  atribuido  por  los  émulos  de  la  nación  española 
»  al  todo  de  ella,  hizo  caer  sobre  este  ministro  el 
j»  odio  de  los  propios  y  extrañosa 

Apenas  supo  Felipe  11  la  torpe  conducta  de  su 
Virrey,  le  nombró  sucesor,  y  cuando  regresó  á 
España  en  1581,  creyó  ser  premiado  por  áus 
servicios  en  América,  sin  pensar  que  sobre  todos 


I.  Don  Jorgtí  Juan.  —  Rekdófi  Histórica  del  viaje ^  etc. 
antes  citada. 
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ellos  aparecía  una  mancha  de  sangre  que  los 
obscurecía. 

El  lujoso  don  Francisco  de  Toledo  se  pre- 
sentó al  Rey,  y  éste  con  semblante  sombrío  y  con 
actitud  fiera  le  dijo  — 

—  «  Yo  no  te  envié  á  que  matases  reyes,  sino 
á  que  sirvieses  reyes*.  » 

Toledo  avergonzado,  humillado,  arrepentido, 
volvió  á  su  casa,  y  en  breve  tiempo  abandonado 
de  la  nobleza  y  sin  la  protección  del  monarca, 
murió  de  pena. 

Los  crímenes  son  legados  fatales  que  pesan 
eternamente  sobre  la  memoria  de  los  perpetra- 
dores, y  si  á  las  veces  quedan  al  parecer  im- 
punes, la  historia  se  encarga  de  exhibir  esas 
manchas  para  estigmatizar  las  cobardes  acciones 
y  la  sangre  que  se  vierte  con  injusticia.  El  cri- 
men no  engendra  gloria. 

Más  tarde,  en  la  evolución  de  los  tiempos,  le- 
vantóse el  cacique  de  Tungasuca  en  líSi,  José 

I.  Hislotia  de  la  Villa  Imperial  por  Martínez  y  Vela. 
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Gabriel  Tupac  Amaru,  Inca,  «  habiéndose  de- 
»  clarado  desde  luego  la  más  de  la  tierra  por 
tt  suya;  quedando  centenares  de  Españoles  sin 
n  atento,  al  propagarse  velozmente  la  rebelión 
»  de  provincia  en  provincia,  siendo  justas  las 
»  quejas  que  le  impelían  á  agitar  los  ánimos  de 
>  los  oprimidos,  y  teniendo  además  derechos  á 
»  la  soberanía  de  sus  mayores.  »  Así  se  expresa 
el  historiador  de  Carlos  III. 

El  asesinato  del  primer  Tupac  Amaru  no 
evitó  el  levantamiento  del  segundo,  y  al  con- 
trario aglomerándose  las  injusticias  y  las  atro- 
cidades del  gobierno  colonial,  dio  á  aquella  revo- 
lución un  carácter  sangriento  y  terrible;  pero 
este  movimiento  en  el  sentido  de  la  independencia 
americanay  según  lo  juzga  Ferrer  del  Río,  se 
cumplió  en  el  presente  siglo  de  una  manera 
irrevocable. 

No  es  con  sangre  y  violencias  como  se  con- 
serva el  gobierno  de  los  pueblos;  sólo  la  justicia 
y  la  equidad  encadenan  por  medio  del  amor,  al 
que  manda  con  el  que  obedece. 


<;  ,    ',  :•'*'}  *r>.,.i- 
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II 

DOS    MUJERES 

Ce  ne  sont  pas  des  remords  qui  me 
dévorent,  c'est  bien  pis,  ce  sont  des 
regrets.  Les  remords  se  calment  par 
le  repentir,  les  regrets  s'attisent  i  par 
l'aspiration. 

{Léonie  d*Aunet.) 

No  hacía  mucho  tiempo  que  residía  en  Potosí 
una  interesantísima  mujer,  la  cual  á  la  hermo- 
sura de  su  físico  unía  la  picante  sal  de  la  Anda- 
lucía. Alegre  y  ligera,  era  una  de  esas  coquetas 
peligrosas  alrededor  de  las  cuales  se  mueve  una 
turba  de  galanteadores.  Claudia,  que  así  la  lla- 
maban, era  además  lujosa  en  sus  trajes,  y  las 
agudezas  de  su  ingenio  deleitaban  á  los  ricos  y 
espléndidos  mineros,  ávidos  de  amores  y  goces. 
Versátil  y  juguetona,  se  entretenía  en  despertar 
pasiones  y  deseos,  para  romper  el  ídolo  de  hoy 
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en  el  altar  del  ídolo  de  mañana.  Siempre  alegre, 
estaba  dispuesta  á  ¡las  más  extravagantes  diver- 
siones. Su  sociedad  era  atractiva  y  seductora; 
ella  era  la  reina  en  sus  fiestas. 

En  aquel  foco  de  libertinaje,  fué  arrastrada 
involuntariamente  por  el  brillo  deslumbrador  de 
los  placeres.  La  crónica  potosina  no  cuenta 
cómo  vino  á  la  Villa  Imperial,  ni  conserva  la  tra- 
dición antecedentes  sobre  sus  primeros  años. 

Claudia  que  jugaba  al  amor,  que  reía  sin  pie- 
dad délas  pasiones  que  despertaba  entre  aquellos 
mineros,  cayó  al  fin  en  sus  propias  redes  y  con- 
cibió una  pasión  profunda  y  seria  por  un  alto 
personaje,  caballero  de  una  de  las  órdenes  mili- 
tares. La  historia  ha  ocultado  el  verdadero 
nombre  del  hidalgo ;  pero  el  amor  de  Claudia 
no  fué  correspondido.  Él  se  encontraba  ligado 
por  sagrados  vínculos  á  otra  mujer,  y  desdeñó  el 
amor  de  la  coqueta. 

Despertóse  entonces  en  ésta  la  menguada  y 
terrible  pasión  de  la  envidia,  «  esa  irritación  con- 
tinua por  la  ajena  felicidad,  ese  furor  que  impide 
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ver  gozar  á  otros  un  bien  del  cual  se  está  pri- 
vado. »  Bien  pronto  esta  inquieta  pasión  pro- 
dujo sus  amargos  frutos ;  los  celos  dieron  mayor 
pábulo  á  su  desarrollo.  El  lenguaje  de  Claudia 
comenzó  á  hacerse  incisivo,  á  juzgar  con  malig- 
nidad las  menores  taitas,  y  por  último  acudió  á 
la  calumnia  como  el  término  de  su  venganza. 
Pero  no  era  aquel  á  quien  amaba  el  objeto  de  sus 
iras  y  de  su  envidia;  era  una  criatura  angelical, 
pura,  inocente  y  buena,  cuya  única  culpa,  fué 
ser  la  esposa  de  aquel  que  inspiró  sin  saberlo  una 
pasión  á  la  ligera  dama. 

Doña  Leonor  Fernández  de  Córdoba,  nobilí- 
sima señora  de  los  reinos  de  España,  según  el 
cronista  Martínez  y  Vela,  estaba  avecindada  en 
Potosí,  donde  «  por  su  admirable  hermosura, 
n  discreción,  agrado,  riquezas  y  otras  dotes  na- 
n  cúrales,  fué  notablemente  envidiada  de  otras 
»  forasteras  que  habitaban  la  Villa*.  » 

Doña  Leonor  fué,  pues,  el  blanco  de  los  celos 

1.  Historia  <k  Ja  Villa  Imperial,  antes  citada. 
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y  de  la  envidia  de  Qaudia,  Ésta  pensaba  que 
destruyendo  el  obstáculo  de  la  esposa,  su  amor 
seria  correspondido ;  y  fija  en  esta  idea,  su  pro- 
pósito filé  mancillar  el  honor  de  su  rival  y  hacer 
de  modo  que  la  rehabilitación  fuese  imposible. 
Su  muerte  no  era  bastante  :  ella  quería  destruir 
en  el  corazón  de  aquél  á  quien  amaba  á  su  pesar, 
la  estimación  que  profesaba  á  la  esposa  y  que  el 
desprecio  sustituyese  al  santo  recuerdo  del  amor 
legítimo.  Cruel  era  su  plan,  pero  lo  puso  en 
ejecución. 

Se  dice^  ese  temible  se  dice,  que  es  el  arma  en- 
venenada que  esgrimen  sin  responsabilidad  las 
mujeres,  sirvióle  á  Claudia  para  empezar  á  es- 
parcir dudas  sobre  la  reputación  de  su  rival. 
Siempre  se  presta  fácil  oído  á  todas  las  calum- 
nias, cuando  la  víctima  es  hermosa,  y  fueron  las 
mujeres  las  qua  acogieron  favorablemente  el 
rumor.  Pronto  circuló  en  la  villa  aquella  mur- 
muración^ con  la  chismografía  hija  de  la  ociosidad 
de  un  pueblo  mediterráneo ;  fué  una  chispa  que 
encontró  fácil  combustible  para  arder. 
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El  rumor  fué  creciendo  :  la  ausencia  forzada 
del  esposo  de  doña  Leonor,  que  había  ido  á 
Cluiquisaca  á  hablar  con  don  Francisco  de  To- 
ledo, facilitó  mejor  la  consumación  de  aquel 
plan* 

ff  La  ausencia  es  para  ciertos  amores  raros  y 
profundos,  ha  dicho  Léonie  d'Aunet,  lo  que  el 
viento  en  los-  incendios  :  los  fuegos  pequeños  se 
npaf^an  bajo  su  influen^iia,  los  grandes  se  avivan. 
El  primer  efecto  de  la  ausencia  es  excitar  todos 
los  ardores  de  una  pasión ;  un  ausente  es  casi  un 
muerto,  y,  si  se  le  ha  amado  mucho,  no  se  re- 
cuerdan sino  sus  calidades,  y  el  sentimiento  las 
exilta.  » 

Claudia  estaba  en  este  caso;  la  ausencia  de 
aquél  á  quien  amaba  exaltó  su  pasión  hasta  el 
extremo  de  convertirse  en  uno  de  esos  amores 
vehementes,  exclusivos,  tanto  mds  peligrosos 
cuanto  que  no  siendo  correspondidos,  la  saciedad 
no  los  amenaza  de  muerte.  Llama  que  ardía  en 
el  corazón  de  la  coqueta  con  una  tenacidad  que 
su  orgullo  no  pudo  extinguir;  quizás  á  su  pesar, 
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su  misma  vanidad  se  irritaba  con  los  obstáculos  y 
con  la  aparente  indiferencia  del  ausente,  indife- 
rencia hija  del  deber,  que  rara  vez  resiste  á  la  se- 
ducción de  una  mujer  inteligente  y  viva. 

Amaba  con  el  fuego  inextinguible  de  una  pa- 
sión profunda,  y  este  amor  nacido  en  medio  de 
los  excesos  de  su  vida  galante,  era  su  sueño,  su 
aspiración,  su  cielo.  Para  obtenerlo  concentró 
todas  las  fuerzas  de  su  alma,  y  ofuscada  con  los 
ardores  de  su  misma  pasión,  ansiaba  por  des- 
truir el  amor  legítimo  en  el  corazón  de  aquél 
que,  por  su  desgracia  y  sin  saberlo,  le  había  ins- 
pirado semejante  sentimiento. 

Mientras  tanto  doña  Leonor  tranquila  con  su 
virtud,  recogida  en  el  hogar  y  consagrada  á  los 
puros  goces  del  amor  conyugal,  vivía  descuidada 
sin  sospechar  que  en  torno  suyo  se  levantaba 
una  tempestad  que  la  amenazaba  de  muerte.  Na- 
cida en  el  seno  de  una  familia  religiosa  y  buena, 
no  había  visto  otros  ejemplos  que  la  piedad,  la 
bondad,  la  dulzura,  el  respeto,  esos  conserva- 
dores de  la  santidad  del  hogar  doméstico.  Su 
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madre  era  un  modelo  de  perfecta  virtud;  habia 
desarrollado  el  corazón  de  su  hija  con  la  nobleza 
del  ejemplo.  Su  padre  severo  y  rígido,  era  el 
tipo  de  la  caballeresca  hida^uía  castellana.  «  La 
predestinación  del  niño  es  la  casa  donde  ha  na- 
cido, ha  dicho  Lamartine  con  verdad ;  su  alma 
se  compone  de  las  impresiones  recibidas  en  ella. » 
Dona  Leonor  conservó  el  recuerdo  de  aquel 
ejemplo,  y  su  virtud  fué  tan  elevada,  como  en- 
cantadora su  belleza.  Pero  independientemente 
de  su  voluntad  y  á  causa  de  su  proprio  mérito, 
la  envidia  y  los  celos  la  asechaban  para  sacrificarla 
sin  piedad. 

Claudia  estaba  devorada  por  la  ira  y  no  por  el 
arrepentimiento  que'je  causaran  sus  propias  ca- 
Uimnias.  El  amor  atizaba  la  aspiración  de  con- 
quistar aquel  corazón,  aunque  fuese  necesario 
formar  un  lago  de  sangre,  siempre  que  su  rival 
quedase  perdida. 
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III 


LA  CALUMNIA 


La  población  se  preparaba  á  las  ostentosas 
fiestas  d^  la  consagración  de  la  iglesia  mayor, 
empezada' á  edificar  á  costa  del  Exmo.  don  Fran- 
cisco de  Toledo  y  concluida  por  los  ricos  vecinos 
de  la  Villa  Imperial.  El  edificio  era  de  adobes, 
menos  las  portadas,  arcos  y  columnas,  que  eran 
de  piedra. 

«  Se  costeó,  dice  Martínez  y  Vela,  con  ciento 
n  treinta  mil  pesos,  porque  el  ipillar  de  adobes 
9  de  materia  tan  baja  como  es  la  tierra,  valía 
»  entonces  á  cien  pesos  de  ocho  reales.  Solem- 
»  nizó  Potosí  la  colocación  de  este  sagrado  templo 
»  con  grandes  fiestas,  siendo  las  primeras  y  prin- 
»  cipales  las  que  tocaban  al  culto  y  veneración 
»  divina ;  pues  para  traer  en  procesión  al  santí- 
>  simo  Sacramento,  se  hicieron  doce  riquísimos 
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))  altares  en  varias  calles  y  uno  en  particular  en 

B  mitad  de  la  Plaia  del  Regocijo  y  calle  que  atra- 

»  vesaba  entonces  por  medio  de  ella,  dentro  de 

»  un  admirable  arco,  que  triunfal  se  manifestaba 

i>  con  toda  grandeza  con  cuatro  portadas  ovala- 

j)  das  de  cedro,  y  pintadas  de  muy  viyos  y  her- 

^  mosos  colores.  Estaban  en  las  cuatro  portadas 

>^  repartidos  con  muy  buen  orden  treinta  y  dos 

>  nichos,  donde  con  muy  propios  y  riquísimos 

)í  vestidos  estaban  los  doce  Apóstoles  con  otros 

»  patriarcas  y  doctores  de  la  iglesia.  El  remate 

>í  de  esta  obra  era  el  cerro  de  Potosí,  y  en  todas 

»  hs  cornisas  y  sobresalientes   de  los  flancos, 

"  estaban  muchas  figuras  de  ángeles,  teniendo 

m  cada  una  en  la  mano  una  letra  del  alabado.  » 

tí  El  altar  que  dentro  de  este  arco  estaba,  tenía 

«  cuatro  rostros  :  en  el  uno  estaba  bajo  un  dosel 

y*  de  finísimo  oro,  la  custodia  del  Santísimo  Sa- 

i>  era  mentó  :  en  el  segundo  la  imagen  de  la  Con- 

w  cepción  de  Nuestra  Señora;  en  el  tercero  la  del 

»  apóstol  Santiago ;  y  en  el  cuarto  la  de  Santa 

»  Bárbara  á  quien  poco  tiempo  después  juraron 
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»  por  patrona  de  esta  Villa.  Asi  estaban  en  este 
»  magnífico  altar  los  cuatro  primeros  patronos 
»  de  la  Villa  . 

»  En  todos  los  frentes  de  este  dicho  altar 
»  ardían  cuatrocientas  velas  de  á  libra,  de  blanca 
»  cera.  Esta  vistosa  y  rica  obra  la  costeó  el  Ilustre 
»  Cabildo,  y  los  otros  once  altares  los  costearon 
»  varias  naciones  de  los  reinos  de  España;  como 
»  en  la  calle  lusitana  los  famosos  portugueses 
»  levanuron  un  gran  obelisco  de  grandísimos 
»  maderajes ,  particularmente  pinos  y  cedros, 
»  donde  hicieron  un  rico  altar  con  cuatro  frentes. 
»  En  toda  esta  lucidísima  obra  estaban  varias 
»  figuras  de  escultura,  que  significaban  las  vir- 
»  tudes,  con  sus  versos  y  letras  que  lo  declaraban. 
»  Los  demás  altares  estaban  también  vistosa  y 
»  ricamente  formados  con  distintas  y  costosas  in- 
»  venciones  con  sus  dedicatorias  escritas  en  letras 
j>  de  oro.  Pasada  esta  solemnísima  función,  se  le 
»  hizo  al  Señor  Sacramentado  un  costoso  nove- 
»  nario  y  después  hubo  muy  grandes  fiestas  de 
»  regocijo,  que  duraron  en  varias  maneras  diez 
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í)  días,  con  muy  crecidos  gastos  con  que  ordi- 
»  nanamente  sabe  la  magnanimidad  de  los  mo- 
»  radores  de  Potosí  desempeñarse  en  semejantes 
»  funciones.  » 

Así  describe  estas  fiestas  don  Bartolomé  Mar- 
tínez y  Vela  en  su  Historia  de  la  Villa  Impe- 
rial de  Potosí.  La  concurrencia  filé  inmensa,  y  el 
lujo  de  las  damas  y  caballeros  en  relación  con  la 
pompa  desplegada. 

Entre  las  damas  principales  que  asistieron  á 
estas  ceremonias,  se  presentó  doña  Leonor,  ata- 
viada con  riquísimas  joyas  y  con  esa  elegancia 
distinguida  que  caracteriza  á  las  niujeres  bien 
nacidas,  acostumbradas  á  llevar  fácilmente  su 
lujo  y  trajes.  Sencillo  era  el  suyo,  pero  de  ele- 
vado precio ;  y  tan  hermosa  estaba  con  aquella 
sencillez,  que  los  caballeros  y  las  damas,  reco- 
nocieron sin  contradicción  que  había  sido  la  más 
encantadora  que  se  había  visto  en  aquellos  días. 
Su  esposo  estaba  ausente,  y  de  Chuquisaca  ha- 
bía tenido  que  marchar  al  Cuzco  en  una  comi- 
sión urgente. 
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Una  mujer  empero  había  visto  con  rabia  en 
el  alma  y  despecho  en  el  corazón  el  triunfo  de 
la  virtuosa  y  bella  señora  :  esa  mujer  era  Clau- 
dia. Su  vanidad  se  irritó  hasta  el  extremo,  y  la 
envidia  no  reconoció  ya  limites.  Resolvió  en- 
tonces consumar  su  venganza.  Escribió  al  Cuzco 
un  anónimo  dhrigido  al  esposo,  concebido  en 
estos  términos* : 

«  Los  que  se  interesan  en  la  honra  y  lustre  de 

•  vuestra  casa,  ven  con  pesar  vuestra  ausencia. 
»  Desarreglos  domésticos  comprometen  la  paz 
»  de  vuestro  hogar  :  venid  ocultamente  y  reco- 

I.  Martínez  y  Vela,  en  la  Historia  de  Ja  Villa  Imperial 
4e  Potosiy  dice  :  a  Esta  pues  á  costa  de  ellos  y  de  su  ho- 

•  nestidad,   viendo  que  por  competencia  de  galas  ni  de 

•  otras  gracias  afectadas  no  podía  igualar  ni  exceder  co- 

•  moella  quería  á  doña  Leonor,  apoderada  de  la  envidia, 
»  flcna  de  furor  y  rabia  (que  por  eso  los  antiguos  pinta- 
t  ban  á  este  vicio  con  la  lengua  y  ojos  de  serpiente  vene- 
»  nenosa,  declarando  la  ponzoña  que  consigo  trae)  pro- 
»  paso  en  su  ánimo  derribar  de  todo  punto  el  buen  nom- 
»  bre  de  aquella  señora  y  aun  quitarle  la  honra  y  la  vida 
»  corporal ;  como  al  fin  lo  ejecutó  levantándole  un  fiero 
»  testimonio  que  fraguado  en  su  infernal  idea  lo  escribió 
»  á  su  marido  que  en  la  ocasión  se  hallaba  en  la  ciudad 

•  del  Cuzco u 


II 


3 


-38- 

»  Qoceréis  la  perfidia  con  que  os  engañan.  La 
n  hipocresía  se  disfraza  con  frecuencia  con  el 
»  traje  de  la  virtud.  Servicios  debidos  á  vues- 
ti  tros  antepasados  me  obligan  á  poner  en  vues- 
»  tro  conocimiento  los  rumores  que  circulan  en 
»■  la  villa»  por  desgracia  justificados  por  la  pubH- 
y*  cidad  de  la  falta.  » 

Escrita  la  carta»  Claudia  expidió  un  chasqui 
con  dirección  al  Cuzco.  Aquella  calumnia  in- 
fame iba  á  herir  á  dos  seres  inocentes  :  á  Doña 
Leonor  cuyo  delito  era  su  hermosura  y  su  vir- 
tud, y  á  su  esposo,  cuyo  crimen  era  haber  ins- 
pirado sin  saberlo  una  de  esas  pasiones  que 
revuelven  al  mundo,  siembran  desgracias  y 
cosechan  sangre. 
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IV 


INCERTIDUMBRE 


Bajo  el  obscuro  azul  del  délo  tropical,  en  la 
ladera  de  un  cerro»  estaba  fundada  «  la  mejor  y 
mayor  ciudad  que  en  la  tierra  se  ha  visto  » 
según  el  hiperbólico  lenguaje  usado  en  la  carta 
del  corregimiento  de  Jauja,  citada  por  Prescott : 
era  la  santa  ciudad  de  los  Incas,  la  residencia  de 
los  hijos  de  sol,  de  la  nobleza,  de  los  grandes 
de  aquel  extenso  imperio,  sorprendido  y  con- 
quistado por  Pizarro,  en  medio  del  estupor  ge- 
neral de  los  peruanos,  que  incautos  encendieron 
la  guerra  civil. 

Más  de  cuarenta  años  bada  que  Pizarro  había 
hecho  su  entrada  en  la  dudad  sagrada,  y  á  la 
voraz  rapiña  dd  templo  dd  sol,  de  los  palacios,  de 
las  joyas  de  las  momias  de  los  Incas,  de  la  des- 
tracción dd  culto  dd  sol,  había  sucedido  d  lú- 
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gubre  y  desmoralizador  gobierno  de  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista.  Sobre  las  ruinas  del 
templo  del  sol,  se  había  levantado  la  iglesia  de 
Santo  Domingo,  y  el  fanático  Valverde,  el  azu- 
zador del  crimen  perpetrado  con  Atahuallpüy 
nombrado  ya  Obispo  del  Cuzco,  los  padres  de 
Santo  Domingo,  los  PP.  de  la  Marced  y  otros 
misioneros,  empezaban  la  persecución  del  culto 
gentílico,  y  en  distintos  templos  de  la  ciudad 
inca  relucía  á  los  rayos  del  ardiente  sol,  la  cruz 
que  como  alguno  ha  dicho,  fué  de  fuego  para  las 
Indias,  en  manos  de  ignorantes  fanáticos.  Em- 
pero algunos  misioneros  no  desmintieron  la 
dulce  y  consoladora  doctrina  del  Cristo,  y  la 
predicaban  para  hacerla  adoptar  por  convicción, 
ganando  almas  con  la  persuasión,  y  no  obligando 
por  el  temor  del  fuego  ó  del  hierro  á  seguir 
prácticas  y  sistemas  no  comprendidos. 

Aquella  ciudad  de  calles  empedradas,  por 
cuyo  centro  corría  sobre  un  cauce  de  piedras 
labradas  un  arroyo  de  agua  cristalina  y  clara, 
atravesada  por  puentes  de  piedra  para  no  inte- 
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rrampir  el  tránsito  de  la  población,  que  osten- 
taba templos  cubiertos  de  oro,  puede  decirse^ 
como  CaricanchUy  monasterios  como  el  de  las 
vírgenes  del  sol,  j)alacios  de  los  Incas  y  de  los 
curacas,  construcciones  de  piedra,  que  revelaban 
la  cultura  y  civilización  de  aquel  pueblo; 
a  aquella  capital,  como  dice  Prescott,  que  por 
tanto  tiempo  habia  sido  la  metrópoli  de  la  civi- 
lización de  occidente,  el  orgullo  de  los  Incas  y 
la  brillante  mansión  de  su  deidad  tutelar,  fué 
reducida  á  cenizas  por  las  manos  de  sus  mismos 
hijos.  » 

La  revolución  de  Marico  Inca  había  tenido 
ya  lugar  y  al  esplendor  de  los  pasados  tiempos 
había  sucedido  la  tristeza  y  la  ruina.  El  Cuzco 
había  perdido  su  importancia  opulenta,  su  po- 
blación había  considerablemente  disminuido, 
sus  alrededores  cultivados  antes  por  los  aborí- 
genes estaban  abandonados  y  desiertos,  ¡los 
cultivos  eran  ahora  regados  con  las  lágrimas  y 
el  sudor  de  los  mdios  de  los  encomenderos ! 

En  esta  capital  se  encontraba  á  la  sazón  el 
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esposo  de  doña  Leonor.  El  desempeño  de  fre- 
cuentes comisiones  lo  obligaba  á  residir  alter- 
nativamente en  Potosí  y  en  el  Cuzco,  a  pesar  de 
la  grande  distancia  que  media  entre  estas  ciu- 
dades. 

Trataba  de  terminar  el  servicio  que  se  le 
había  encomendado,  para  regresar  á  Potosí  al 
lado  de  su  esposa,  y  atender  sus  minas  y  here- 
dades. 

Una  tarde  canicular  llegó  á  su  casaun  chasqui/ 
decía  que  conducía  correspondencia  de  la  Villa 
Imperial.  Inmediatamente  abrió  la  carta,  era  una 
sola  la  que  conducía  el  indio,  y  ¡  se  encontró  con 
el  terrible  anónimo ! 

Aquella  lectura  heló  la  sangre  del  altivo  cas- 
tellano, su  vista  se  nubló,  dejó  el  papel  y  se 
sentó;  lo  volvió  á  leer  una  y  muchas  veces, 
exclamando  :  ¡  imposible !  ¡  imposible ! . . .  ¡  sería 
dudar  de  mí  mismo!  Pero  esta  carta...  ¿quién 
puede  dirigírmela  por  un  chasqui  si  no  es  algún 
amigo  ?  —  ¡  Mi  conciencia  no  me  acusa  de  ha- 
ber hecho  mal;  he   sido  leal  y  honrado,   no 
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poedo  tener  enemigos  que  me  hieran  en  el  co- 
razón con  tanta  fuerza!  Pero  ¡ella!..,,  ¡ella!..,. 
¡  oh !  ¡es  imposible !  ¡  imposible  I  ¡  Ella ! ....  mi 
mejor  y  más  querkia  amiga,  á  quien  elegí  por 
mi  compañera  mientras  tiviese,  á  quien  he  bus- 
cado como  digna  y  virtuosa  para  madre  de  mis 
hijos;  ella  á  quien  he  amado  en  mi  buena  y 
mala  fortuna,  cuando  los  halagos  y  las  vanidades 
de  elevadas  posiciones  me  arrullaban;  ¡ella!  á 
qmen  he  amado  en  mis  desgracias,  en  mis  an- 
gustias, en  mis  conflictos  ;  ¡  ella !  para  quien  no 
tenía  reserva,  á  quien  le  abría  mi  corazón  con  la 
igenuidad  de  un  niño  y  la  franqueza  de  un  amigo; 

¡ella!....  no  puede  ser....    ;Leonor!  ¡Leonor! 

¡  oh !  i  nunca  descenderás  tanto  para  merecer  mi 

desprecio! 
Y  revolviéndose  en  sus  torturas  atroces  como 

el  martirio  del  infierno,  conservaba  todavía  la 

esperanza;  pero  en  su  alma  se  había  deslizado  la 

roedora  y  maldita  sierpe  de  la  incertidumbre  y 

(lela  duda. 
La  calumnia  había  destilado  la  hiél  en  aquel 


"^^.Tv-:^ 
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corazón,  y  como  la  gota  que  horada  la  piedra, 
debería  al  fin  destruir  la  íe,  que  vacilaba  ya. 

Aquel  profundo  dolor  moral  produjo  pronto 
una  reacción  :  el  exceso  del  mal  da  la  muerte  ó 
produce  la  calma  para  resistir  á  la  borrasca.  El 
Cvistellano  se  limitó  á  respirar  aire  en  el  campo, 
la  atmósfera  de  su  casa  le  ahogaba. 

Se  puso  calzas  de  seda,  jubón  carmesí,  tomó  su 
gorra  con  plumas,  ciñó  la  daga,  ajustó  la  espada 
y  los  pistoletes  al  cinto  y  montó  en  su  soberbia 
jaca  negra.  Sin  saber  á  donde  iba,  dejó  que  el 
dócil  animal  lo  llevase  á  las  alturas,  y  allí  la  brisa 
del  cerro  que  templaba  con  las  nieves  de  las  he- 
ladas cumbres  el  calor  déla  ciudad,  calmó  un 
poco  la  fiebre  que  lo  devoraba. 

Reflexionó  entonces  :  no  sabía  qué  hacer  ni 
qué  pensar,  dudaba  :  la  más  angustiosa  de  las 
situaciones  de  un  corazón  lacerado. 

Al  fin  recordó  que  no  distante  de  aquel  sitio 
vivía  retirado  un  antiguo  sacerdote  del  sol,  á 
quien  los  indígenas  interrogaban  como  agorero, 
y  quiso  consultarla  ciencia  del  que  pretendía  leer 
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los  impenetrables  misterios  de  la  vida  futura. 
Dirigió  su  cabalgadura  á  la  morada  del  indígena, 
y  después  de  una  larga  entrevista,  solicitó  le 
predijera  el  porvenir. 

El  indio  exigió  que  juntos  al  levantarse  la  luna 
en  el  zenit,  evocarían  las  sombras  de  los  muer- 
tos, y  al  alumbrar  el  sol  sacrificarían  una  llanta 
para  examinar  las  entrañas  y  conocer  el  agüero. 


V 

LA   PREDICCIÓN 

N'accusez  point  rimaginationd'avoir 
creé  des  fantómes.  L'imagination  est 
h  folie  de  la  réalité. 

(Arséne  Houssaye.) 

La  luna  se  levantaba  lenta  en  el  cielo  transpa- 
rente del  trópicoy  reverberaba  su  pálida  luz  sobre 
la  silueta  de  las  altas  cumbres  de  las  cordilleras. 
Dos  hombres  descansaban  sentados  al  borde  de 
"  3. 
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un  barranco,  desde  el  cual  se  distinguía  un  pai- 
saje magnífico;  no  distante  y  casi  en  frente  velase 
la  dudad  del  Cuzco. 

El  uno  era  indígena,  el  otro  castellano;  am- 
bos guardaban  silencio.  El  primero  estaba  absor- 
bido en  una  meditación  profunda,  su  respiración 
era  anhelosa  y  su  mirada  parecía  vagar  en  el 
¿ter.  Pretendía  poseer  la  facultad  de  predecir  el 
porvenir,  y  creía  con  la  más  ingenua  buena  fe  en 
Ja  evocación  y  en  las  apariciones  de  los  que  ya 
duermen  el  sueño  de  la  muerte. 

Las  imaginaciones  ardientes  se  preocupan  á  las 
veces  de  una  idea  fija,  y  forjan  en  sus  locos  de- 
lirios las  extrañas  visiones  délos  muertos  con  el 
colorido  con  que  creemos  ver  en  sueños,  ora 
terribles  y  desgarradoras  escenas,  como  en  las 
pesadillas  y  en  las  fiebres,  ó  falaces  sucesos  como 
en  las  manías,  en  la  locura;  ora  escenas  alegres 
y  risueñas  como  la  esperanza;  unas  veces  con  el 
carácter  de  recuerdos  vagos  de  hechos  pasados 
y  no  borrados  aún  de  la  memoria;  otras 
como  presentimientos  del  porvenir,  «  misteriosas 
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intaicíones  del  spíritu,  vislumbres  proféticas  del 
sentimiento.  » 

El  indio  creía  en  aquellas  evocaciones,  no  ha- 
bía en  él  el  charlatanismo  de  los  que  dicen  la 
buena  ventura,  y  esa  fe  tan  protunda  era  el  mag- 
netismo con  que  fiíscinaba  á  los  que  lo  consul- 
taban. Hacía  estas  evocaciones  para  obtener, 
según  pretenden,  por  el  contacto  de  los  que  no 
existen,  el  presagio  de  lo  futuro. 

La  luna  subía  hada  el  zenit,  y  á  medida  que 
adelantaba,  más  grande  era  la  preocupación  del 
indio. 

—  Se  acerca  el  momento  —  dijo  al  fin  con 
la  voz  conmovida  de  una  manera  sobrenatural  y 
Éuitástica.  ¡  Escuchad  el  viento  como  gime  yü 
en  las  ruinas  de  k  antigua  fortaleza  de  nuestros 
Incas! 

El  castellano  participaba  ya  de  la  preocupación 
del  indio  :  era  supersticioso. 

En  la  soledad  del  campo,  á  la  claridad  de  la 
luna,  en  presencia  de  los  esplendores  de  la  natu- 
raleza tropical;  escuchando  esas  harmonías  vagas 
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y  misteriosas  de  la  brisa,  el  lejano  murmullo  del 
torrente  ó  el  terrible  rugido  de  las  fieras,  el  alma 
se  sobrecoge  y  forja  quimeras  extrañas.  Preocu- 
pado además  con  la  lectura  del  fatal  anónimo  y 
esperando  el  momento  en  que  su  compañero 
evocase  los  muertos  para  leer  su  porvenir,  el 
pobre  castellano  temblaba  de  miedo.  Creía  en 
los  pactos  con  Satanás,  en  ese  comercio  entre  el 
dominador  de  las  tinieblas  y  los  que  viven  sin 
esperanza  devorados  por  la  fiebre  de  las  pasiones. 
Creía  en  las  apariciones  de  las  almas  errantes  y 
en  los  diabólicos  espíritus  que  pescaban  ánimas 
para  aumentar  el  número  de  los  habitantes  del 
infierno.  Miraba,  pues,  con  terror  la  aproximación 
del  momento  designado  por  el  adivino;  todo 
lo  sobrenatural,  lo  misterioso,  le  causaba  pavor. 
—  Lo  siento  venir  —  dijo  el  indígena  —  y  en 
lo  humilde  de  su  actitud  mostraba  la  ingenua 
franqueza  con  que  hablada.  «  El  espectáculo 
estaba  en  el  espectador  »,  y  por  eso  la  voz  del 
indio  tenía  el  irresistible  y  convincente  acento 
déla  verdad. 
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—  Se  acerca  —  decía  con  voz  apagada  y  mis- 
teriosa. Vedle  como  blande  la  clava,  y  como  las 
púas  de  oro  y  bronce  brillan  á  la  luz  de  la  luna, 
la  hermana  del  Sol.  ¡Pobre  Inca!...  llora  porque 

está  vencido Mirad  como  el  viento  agita  su 

hermosa  manta.  Arroja  su  arma  enrojecida  en 

sangre,  porque  es  impotente  para  la  lucha 

Se  envuelve  la  cabeza  con  la  manta  para 
ocultar  la  rabia  de  su  impotencia  :  mirad 
cómo  trepa  sobre  el  borde  del  parapeto  de  la 
fortaleza... 

—  /  Pachacatnac  /  ¡  se  ha  arrojado  en  el  abis- 
mo!... No  oís  el  eco  de  las  montañas  cómo  re- 
pite quejumbroso  el  ruido  de  su  caída  ? 

La  vbión  ha  sido  clara  y  perfecta  —  dijo  al 
fin  —  bañado  el  rostió  de  sudor  frío. 

—  Lo  he  visto  —  balbuceaba  sobrecogido. 
El  español  estaba  fascinado  por  el  magnetismo 

de  la  palabra  conmovida  del  indio^  y  miraba  c^n 
terror  en  torno  suyo,  porque  creía  distinguir  fan- 
tasmas y  apariciones. 

—  ¡  Silencio !  —  dijo  el  indígena  :  no  tur- 


—  so- 
bemos la  paz  de  los  muenos  cuando  se  levantan 
de  sos  tumbas*. 

Para  el  indígena  aquella  visión  era  casi  una 
realidad,  fenómeno  que  produce  la  voluntad 
cuando  se  reconcentra  el  espíritu  para  reconstruir 
el  pasado.  Si  los  muertos  no  vuelven,  dice  Hous* 
saycj  su  memoria  vuelve  sobre  la  tierra.  *. 

El  indígena  recordaba  la  degollación  de  Tupac 
Amam  en  la  plaza  de  aquella  ciudad  en  1579,  y 
tenía  un  odio  profundo  á  la  memoria  del  virrey 
Toledo. 

La  evocación  de  los  muertos  en  el  terrible 
cerco  del  Cuzco  satisÉida  la  rabia  del  indio  y  re- 
templaba su  espíritu  y  su  fe  ;  por  esto  se  inspi- 
raba por  medio  de  esa  evocación  antes  del  au- 
gurio* 

El  hidalgo  estaba  pálido  y  sombrío;  sentía  pa- 


I .  o  Creían,  dice  Prescott  hablando  de  las  ideas  reli- 
giosas á^  los  Peruanos,  en  la  existencia  dd  alma  después 
de  ].i  vid  j,  y  unían  á  esto  la  creencia  de  la  resurrección  del 

cuerpo.  M^HlSTORIA  DE  LA  C0NQ.UISTA  DEL  PERÚ  COtí  ob- 

sifvadones  preliminares  sobre  la  civilización  de  los  Incas.) 
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vor,  y  se  imaginaba  quede  cada  árbol,  del  fondo 
de  las  quebradas,  délos  matorrales,  de  las  cimas 
de  las  montañas  y  del  cauce  de  los  torrentes,  se 
levantaban  las  almas  de  los  que  habían  muerto 
impenitentes  ó  paganos.  Sentía  ese  miedo  pueril 
que  se  apodera  de  los  niños  al  distinguir  los  Rie- 
gos fatuos  de  la  pradera,  ó  al  pasar  cerca  de  un 
cementerio  en  las  tempestuosas  noches  del  in- 
vierno. 

La  situación  moral  de  aquellas  dos  inteligen- 
cias las  predisponía  á  creer  en  las  apariciones  de 
los  muertos  y  la  evocación  de  los  espíritus. 

Ambos  guardaban  silencio,  absortos  en  sus 
propios  pensamientos. 

Cuando  el  cielo  empezó  á  clarear  con  los  ale- 
gres colores  de  la  aurora,  el  indio  se  puso  de 
pie  para  orar  al  sol,  y  proceder  luego  al  sacrificio 
del  tJamay  que  tenía  maniatado. 

En  efecto,  apenas  el  sol  iluminó  la  cima  de  la 
cadena  de  montañas  del  éste,  el  indígena  le  hizo 
su  oración,  y  empezó  el  sacrificio  de  la  víctima; 
abrió  el  cuerpo  al  llanta  y  buscó  en  sus  entra- 
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ñas  el  anuncio  de  los  obscuros  acontecimientos  del 
porvenir^. 

El  indio  miró  con  insólita  inquietud  ai  caste- 
llano, que  estaba  verdaderamente  conmovido, 
cruzados  los  brazos  é  inclinada  la  cabeza. El  adi- 
vino parecía  preocupado  y  meditabundo;  había 
examinado  las  entrañas,  guardaba  silencioy  con- 
templaba de  un  modo  siniestro  al  español. 

—  ¿Y qué !  —  díjole  éste  con  voz  apenas 
perceptible. 

—  Los  agüeros  son  fatales  —  le  respondió  el 
indio  con  voz  resuelta. 

Terrible  y  doloroso  fué  el  efecto  que  aquellas 
enfáticas  palabras  produjeron  en  el  hidalgo,  para 
quien  importaba  corroborar  la  denuncia  del 
anónimo. 


I .  A  Este  examen,  dice  Prescott,  de  las  entrañas  de 
los  anímales  con  el  objeto  de  adivinar  el  porvenir,  es  dig- 
no de  notarse,  como  ejemplo  muy  singular,  como  no  sea 
ÚTÚcú,  de  esta  práctica  entre  las  naciones  del  Nueva 
Mundo,  aunque  tan  usado  en  el  ceremonial  del  sacríñcio 
entre  las  naciones  paganas  del  antiguo  continente. »  Obra 
ciuda. 
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—  Hablad  con  franqueza,  que  á  un  castellano 
no  arredra  la  adversidad,  ni  le  asusta  el  peligro 
—  le  contestó  con  acento  más  firme.  Empezaba 
i  salir  de  la  incertidumbre  y  la  verdad,  aunque 
desgarradora,  es  preferible  á  la  duda. 

—  i  Seréis  muy  desgraciado !  es  lo  único  que 
puedo  decir.  Viracocha  —  dijo  el  indio.  He  visto 
una  mancha  roja,  que  significa  sangre. 

— ¿Habéis  concluido? — preguntóle  el  español. 

—  Sí  :  voy  ahora  á  arrojar  en  el  torrente  el 
cuerpo  de  la  víctima. 

—  ¿  Podéis  decirme  si  mi  honra  ha  sido  man- 
cillada ?  —  le  replicó  el  hidalgo. 

—  Tal  vez  —  balbuceó  el  indígena,  cuya 
mirada  se  animó  de  un  modo  siniestro. 

—  ¡  Raza  maldita !  —  decía  en  quichua  el 
indio  —  ¡  asesinos  de  Atahuallpa  y  de  Tupac- 
Amaru  !  derramad  la  sangre  de  los  vuestros, 
verted  lágrimas,  porque  hartas  desgracias  habéis 
traído  con  vuestra  presencia!  \Pachacamaci 
\  vengadnos  haciéndolos  desgraciados  ! 
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La  mirada  del  indio  ardía  de  odio  y  de  ven- 
ginza>  saboreaba  con  delicia  la  aflicción  dd  cas^ 
teüano  que  estaba  muy  distante  de  sospechar 
que  su  desventura  causaba  la  alegría  de  aquel 
hombre^  á  quien  no  había  hecho  personalmente 
mal*  Era  el  odio  de  raza,  de  esa  raza  llena  de 
mansedumbre,  pero'sedienta  de  venganza,  sobre 
k  cual  pesaba  la  insoportable  cadena  de  la  ser- 
vidumbre. 

Fresca  estaba  en  la  memoria  de  los  aborígenes 
la  degollación  de  Tupac  Amaru,  y  cuándo  la 
recordaban  rechinaban  impacientes  los  dientes, 
porque  no  podían  vengarse. 

El  recuerdo  del  asesinato  de  Atahuallpa  y  Tu- 
pac-Amaru  mantenía  viva  y  ardiente  la  rabia 
en  los  vencidos,  que  aplazaban  la  venganza  para 
aplacar  los  manes  délos  dos  Incas  sacrificados  en 
aquella  misma  ciudad  del  Cuzco. 

—  Me  iré  vengando  aisladamente  —  balbu- 
ceaba  el  adivino;  —  sembraré  la  duda  y  el  dolor 
en  todo  corazón  de  esa  raza  que  venga  á  con- 
sultar mi  ciencia;  emponzoñaré  toda  existencia 
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arrancándole  la  esperanza.  ¡Justo  es  que  lloren 
los  que  no  se  apiadaron  de  Tupac-Amaru,  de 
sus  tiernos  hijos,  de  su  infeliz  esposa ! 

Y  levantando  su  mirada  hacia  el  gran  lumi- 
nar, parecía  agradecerle  la  ocasión  de  aquella 
venganza.    Sabía  perfectamente  que  en  ciertas 
situaciones  morales  una  palabra  borra  la  espe- 
ranza, y  con  astucia  confirmó  la  sospecha  y  la 
duda  del  pobre  castellano.  El  indio  no  conocía 
la  historia  de  aquel  hombre ;  pero  comprendió 
que  profundas  desventuras  domésticas  amarga- 
ban esa  existencia,  y  sin  necesidad  de  confiden- 
cia, sospechó  que  uno  de  esos  dolores  del  alma 
que  saturan  de  hiél  la  vida,  entristecía  al  atribu- 
lado caballero.  Asestóle  el  golpe  de  muerte, 
cruel,  premeditado,  cobarde,  anunciándole  con 
misterio  desconocidos  sinsabores  y  sembrando 
amargas  sospechas  para  hacer  incurable  el  dolor 
de  aquel  infeliz. 

El  hidalgo  era  víctima  inocente  del  amor  de 
Qaudia  y  del  odio  de  los  indios  á  su  raza. 
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VI 

RESOLUCIÓN 

Apenas  regresó  el  caballero  á  su  casa  dispuso 
su  viaje ;  ese  largo  y  penoso  viaje  á  través  de  las 
cordilleras,  de  extensísimos  territorios,  por 
países  quebrados,  fragosos  caminos,  atravesando 
todos  los  climas  para  llegar  al  frígido  del  cerro 
de  Potosí. 

El  hidalgo  emprendió  la  marcha  dos  días  des- 
pués, acompañado  de  un  fiel  servidor  y  algunos 
indígenas. 

A  las  molestias  de  andar  á  caballo  días  y  días, 
se  unía  el  malestar  moral  y  la  preoccupación 
profunda.  El  objeto  de  aquella  marcha  sigilosa 
y  rápida,  era  convencerse  de  la  falta  denunciada 
en  el  anónimo.  El  hidalgo  dudaba  ya  de  la  leal- 
tad de  aquella  á  quien  amó ;  pero  creía  necesario 
tener  la  prueba  evidente  de  su  falta.  ¿  Qué  haría 
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entonces  ?  Él  mismo  lo  ignoraba  :  no  tenía  re- 
solución alguna.  Iba  á  mirar  el  abismo  para  cal- 
cular su  profundidad ;  iba  atraído  por  un  magne- 
tismo superior  al  cálculo  y  la  voluntad.  En 
adelante  en  aquel  corazón  quedaba  grabado  por 
la  mano  de  la  calumnia  el  terrible  lema  de  la 
puerta  del  infierno  forjado  por  el  poeta  —  no 
hay  esperanza. 

Aquel  viaje  fué  una  travesía  angustiosa ;  el 
hidalgo  se  acercaba  á  Potosí  con  esa  horrible  in- 
cenidumbre  del  que  ha  perdido  la  fe,  pero  que 
aun  no  tiene  la  evidencia  de  los  sucesos,  si  bien 
no  espera  más  la  tranquilidad  del  corazón. 

El  caballero  llegó  en  breves  días,  gracias  á  las 
buenas  cabalgaduras,  al  término  de  su  viaje  y  se 
dirigió  á  su  propiedad  en  el  cerro  de  Potosí. 
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VII 


EL   INGENIO 


La  llegada  del  propieurio  á  su  estableci- 
miento minero  no  causó  la  más  mínima  sor- 
presa, pero  él  ordenó  que  nadie  llevase  á  la 
villa  la  noticia  de  su  arribo.  Desde  allí  escribió 
á  Claudia  pidiéndole  una  entrevista;  tuvo  la  ins- 
piración de  que  ella,  cuyo  amor  no  le  era  des- 
conocido, podría  servirle  en  aquel  duro  trance. 
Buscaba  la  verdad  y  la  fatalidad  iba  á  arrojarlo 
en  el  abismo,  vendados  los  ojos. 

Mientras  marcha  el  mensajero  á  casa  de  Qau- 
dia,  veamos  lo  que  era  un  ingenio  en  Potosí. 
Nadie  mejor  que  Martínez  y  Vela  va  á  referír- 
noslo con  los  términos  técnicos  de  cada  cosa : 
escuchémosle  por  algunos  momentos. 

«  En  algunos  ingenios  ó  patios  de  ellos  más 
capaces  están  cuatro  ó  cinco  buitrones^  que  así 
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se  llaman  los  sitios  donde  se  ponen  los  cajones 
de  metal  en  masa  y  se  preparan  para  el  benefí- 
cío.  Cajón  se  llama  el  metal  cuando  después  de 
quemado  si  es  de  negrillo^  ó  molido  solamente 
si  es  de  los  otros  géneros;  incorporado  con 
azogoe,  agua  y  sal  se  comienza  á  separar  en  el 
buitrón,  y  es  de  cincuenta  quintales  en  maza. 
En  cada  buitrón  caben  veinte,  treinta  y  cua- 
renta cajones  conforme  el  sitio.  lUpaso  ó  repasar 
es  el  que  se  hace  al  cajón  con  los  pies  y  el  aza- 
dón, como  quien  hace  mezcla,  y  el  indio  que 
hace  los  repasos  se  llama  repasiri.  Topo  es  una 
medida  de  madera  que  hace  dos  arrobas  y  me- 
dia de  arena  de  metal  poco  más  ó  menos»  y 
medirla  (en  el  idioma  indiano)  se  llama  topear. 
Tina  es  á  modo  de  brocal  de  pozo  más  capaz, 
en  que  antiguamente  se  lavaba  el  metaL  Mo- 
¡inillo  es  aquel  que  suele  estar  adentro  de  la 
tma  á  modo  de  limerua  que  hace  mover  las 
aspas.  Aspa  era  un  instrumento  á  manera  de  cruz 
(como  lo  es  en  las  ruedas  grandes  del  ingenio)  y 
tiene  en  los  palos  de  la  cruz  otros  delgados  atra- 
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vesados;  ésta  va  por  debajo  de  la  linterna  del 
molinillo  y  servía  de  deshacer  y  menear  los  re- 
laves y  lamas  en  la  tina,  para  que  subiendo  éstas 
arriba  con  el  agua,  quede  la  pella  en  el  suelo  de 
la  tina  apartada  del  relave.  Mas  hoy  no  lavan  el 
metal  en  tinas  sino  en  unos  huecos  abiertos  en 
el  suelo,  y  puestos  á  trechos  unos  en  pos  de 
otros  con  unas  pieles  de  vaca,  donde  sólo  con 
las  manos  revuelven  el  agua  sin  cesar  los  Indios, 
que  llaman  lavadores;  y  así  bien  meneados  los 
relaves  y  lamas  suben  éstas  arriba,  y  corriendo 
con  el^agaa  queda  la  pella  asentada  en  el  hueco 
sobre  el  cuero.  Chiflón  es  un  cañón  de  madera 
por  donde  cae  el  agua  al  lavadero,  y  también 
por  donde  con  violencia  cae  asimismo  el  agua  á 
la  rueda  para  moler  el  metal.  Canaletas  es  un 
camino  por  donde  corren  las  lamas  y  relaves  á 
los  huecos  arriba  dichos,  que  también  se  llaman 
ccochaSy  y  ponénse  en  ellos  unos  cañamazos  ó 
costales  con  sus  escaloncillos  de  soga  donde 
se  detiene  alguna  pella,  gajes  de  las  señoras 
ingenieras.  También  se  llama  canaleta  la  caja 
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por  donde  va  el  agua  de  chiflón  y  cae  así  á 
la  rueda  como  al  lavadero.  Deslamar  es  cuando 
se  echa  el  metal  en  el  lavadero,  y  moviéndolo 
antiguamente  con  el  molinillo  en  Ja  tina,  y 
ahora  con  las  manos  y  azadones  en  el  sitio  del 
lavadero,  comienza  á  correr  el  agua  espesísima 
por  las  canaletas,  que  es  hlama,  y  esta  lama  es  la 
primera  tierra  del  metal.  Ccocha  es  un  sitio  donde 
se  recogen  las  lamas  que  salen  de  la  tierra  ó  la- 
vadero y  aquel  donde  entran  los  relaves,  y 
donde  se  hacen  y  lavan  los  ensayes  menores. 
Relave  es  la  arena  que  sale  de  la  tina  ó  lava- 
vadero  después  de  haber  deslamado  el  metal,  y 
alhaceresto,  por  ser  segundo  lavatorio,  se  llama 
relavar.  Callana  es  un  tiesto  de  botija  ó  cántaro 
donde  se  hacen  los  ensayes.  Baño  es  un  poco 
de  azogue  que  se  echa  en  la  tina  ó  primer  hoyo 
del  lavadero  para  lavar  el  cajón.  Vilque  es  á 
modo  de  maceta  de  España,  para  llevar  el  azogue 
de  una  pane  á  otra  en  el  Ingenio.  Incorporo  es  el 
que  se  hace  en  el  buitrón,  con  el  metal,  sal,  cal, 

azogue  y  estaño.  Zapar  es  lo  mismo  que  cebar. 
n  4 
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Poruña  es  lo  mismo  que  patena,  algo  honda  de 
un  geme  de  atrayesía  en  que  se  hacen  los  en- 
sayes, y  ha  de  ser  de  barro  Uso,  porque  no  se 
pegue  la  pella  y  corran  los  relaves.  Pella  se  lla- 
ma la  plata  y  azogue  todo  jxmto.  Capillo  es  de 
barro  muy  delgado  en  íorma  de  mortero,  aun- 
que más  ancho  de  boca,  en  el  cual  se  derrite  d 
estaño  ó  plomo.  Cañama:(p  de  exprimir  es  un 
cotense  pendiente  del  colgadero,  y  dentro  está 
la  sabanilla  y  por  ambos  Uenzos  se  exprime  la 
pella.  Colgadero  es  un  palo  que  está  á  modo  de 
viga  de  lagar  dentro  en  la  pared,  y  otra  punta 
carga  sobre  un  palo  con  su  mosca,  y  de  él  pende 
el  cañamazo,  y  debajo  está  la  tinilla  donde  cae 
el  azogue  exprimido.  Molde  sin  alma  es  como 
cubo  de  madera  donde  se  hecha  la  pella  por  lo 
ancho,  y  por  lo  angosto  tiene  un  agujero  por 
donde  sale  el  azogue  exprimido  á  la  recogedera; 
hace  quinientas  veinte  libras  de  pella  exprimida. 
Molde  de  piños  es  poco  menor  que  el  de  arriba  y 
tiene  en  el  suelo  una  mosca,  y  desde  ella  hasta 
la  boca  se  pone  un  palo  torneado,  y  entre  él  y 
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€l  moWe  echan  la  pella  y  la  atacan  y  sacando  el 
palo  qoeda  an  barreno  de  su  tamaño  en  la  pina, 
que  es  lo  que  llaman  alrriB^  Tacar  es  apretar  la 
pella  en  d  molde  con  un  atacador,  el  cual  es  de 
de  madera  fuerte.  Recogedera  es  una  badana  que 
sepone  debajo  del  molde  de  las  pinas  cuando 
íacan,  donde  cae  el  azogue.  Savanilla  es  un 
/bzo  de  rúan  crudo  donde  se  echa  la  pella,  y 
iá  dentro  del  cotense  y  por  ambos  lienzos  se 
¿xprime  el  azogue.  Tinilla  es  á'modo  de  lebrillo 
donde  cae  el  azogue  del  cotense,  y  está  debajo 
del  colgadero.  Platillo  es  un  suelo  de  barro  re- 
dondo de  un  geme  de  atravieso  y  un  dedo  de . 
grueso  con  agujeros,  sobre  que  se  pone  la  pina  á 
desarenar.  Daa:(pgadero  es  lugar  debajo  de  una 
ramada  donde  se  desazogan  las  pinas,  y  esto 
que  es  sacarle  el  azogue  se  llama  desaXpgar,  Los 
indios  llaman  Piñaguasiy  que  es  lo  mismo  que 
casa  de  las  pinas.  Piña-catnayo  es  el  que  tiene 
cuidado  en  la  desazogadera  con  las  pinas  de 
pkra.  Candilero  es  de  hechura  de  medio  mor- 
tero de  barro  delgado  y  las  paredes  huecas :  por 
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la  parte  ancha  carga  sobre  los  atravesaños  del 
cañón,  y  por  la  angosta  sustenta  el  platillo,  que 
carga  la  pina.  Cañón  es  de  barro  á  modo  de  ata- 
nor, algo  ancho  de  boca  con  sus  bordos,  y  pen- 
diente de  ellos  se  pone  en  la  desazogadera  raz 
con  el  suelo :  tiene  en  la  boca  cuatro  atravesaños 
gruesos  por  la  parte  de  adentro  donde  descansa 
el  candelero  que  sustenta  la  pina  y  en  esta  boca 
encaja  la  caperuza.  Capcru:^a  es  un  instrumento 
de  barro  delgado,  de  altura  de  tres  cuartas  poco 
menos  á  modo  también  de  atanor;  pero  cu- 
bierto por  lo  angosto,  y  por  lo  ancho  encaja  con 
el  cañón;  y  porque  con  ella  se  tapa  la  pina  se 
llama  caperuza*  Chupalla  es  una  medida  de  que 
se  usa  para  el  azogue  cuando  se  da  por  menudo : 
una  pesa  de  una  libra  del  marco  llena  de  azogue 
y  al  tanto  de  las  demás  pesas.  Mate  es  un  cala- 
bazo redondo  de  boca  pequeña  con  el  cual  se 
mide  el  azogue,  y  hace  dos  libras  y  media  poco 
menos  y  aserrado  por  el  medio  se  llama  también 
mate  ó  chupalla.  Quepiña  es  la  cantidad  de  sal  ó 
ceniza  que  cabe  en  una  manta  de  Indios,  de  vara 
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de  ancho  y  vara  y  media  de  largo.  Cutamo  (que 
en  castellano  es  lo  mismo  que  costal),  es  una 
bolsa  de  cuero  que  hace  una  arroba  de  metal 
algo  más,  con  que  se  saca  de  las  minas.  Reqm" 
mar  es  cuando  la  pina  está  desazogada,  ponerla 
entre  carbón  encendido  para  sacarle  el  azogue 
que  quedó  :  y  esto  se  hace  dentro  de  la  ramada 
en  lo  más  abrigado,  porque  puede  aquel  su  esti- 
mado brebaje  que  llaman  chicha;  y  vale  cada 
un  costal  dos  reales  y  á  veces  tres ;  género  que 
es  sin  número  lo  que  de  él  se  gasta  al  cabo  del 
año  en  esta  villa  para  estos  dos  efectos  :  también 
con  otro  nombre  es  llamado  taxia  este  dicho 
estiércol.  Hichu  es  á  modo  de  esparto  de  Castilla 
y  también  sirve  para  encender  fuego.  Zar  da  es 
una  raíz  que  se  cria  en  las  peñas  y  se  extiende 
por  ellas  sin  rama  ni  hojas  sino  lisa ;  es  de  color 
verde  claro  y  asimismo  sirve  para  quemar  el 
metal.  Moyar  es  menear  el  metal  con  un  rodillo 
en  el  homo,  y  el  que  hace  esto  se  llama  molla- 
dorú  hornero.  Otro  instrumento  antiguo  hay 
en  los  Ingenios  de  esta  Imperial  Villa,  que  hoy 
11  4. 
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no  sirve,  el  cual  era  para  deshacer  el  hierro,  y 
son  unas  amoladuras  como  las  piedras  de  bar- 
bero, y  deshecho  el  hierro  servía  para  el  bene- 
ficio de  los  metales  de  plata. 

íí  De  más  de  todos  estos  instrumentos  y  otros 
más  menudos  de  que  se  compone  la  máquina 
de  un  ingenio,  lo  hace  de  mayor  grandeza  la 
vivienda  principal  del  señor  Azoguero,  muy  ca- 
paz para  su  mucha  familia  ;  los  almacenes  de 
la  plata  y  el  azogue,  varios  galpones  (que  son 
unos  cuartos  más  largos  que  anchos)  donde  se 
ponen  los  metales  en  piedra  que  bajan  del  ce- 
rro y  las  granzas  de  la  piedra  si  le  sopla  el 
aire.  » 

«  Los  hornos  donde  se  quema  el  metal  ne- 
grillo son  de  dos  maneras.  Elunoymás  usado  en 
los  Ingenios  es  á  modo  del  de  pan  con  su  capilla, 
salvo  que  la  lumbre  se  da  en  un  poyo  cubierto, 
pegado  al  mismo  homo,  y  por  una  puerta  se  da 
la  lumbre,  y  por  otra  del  mismo  poyo  sale  la 
ceniza.  En  medio  tiene  otra  puerta  que  se  co- 
munica con  el  homo  y  por  ella  entra  la  llama 
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que  reverbera  por  todo  él,  y  baña  la  harina  del 
metal,  y  la  maleza  que  el  fuego  vuelve  en  humo 
sale  por  dos  cañones  que  están  frontero  de  la 
lumbre,  y  sube  como  una  vara  por  cima  de  la 
capilla,  del  horno,  y  éste  es  el  que  más  sirve, 
como  he  dicho,  y  se  llama  de  reverberación ^  por- 
que dá  al  fuego  su  actividad  inmediatamente  al 
metal-  » 

«  El  otro  homo  se  llama  de  tostadillo  que  es 
á  modo  de  mesa  de  trucos,  sin  capilla  y  el  fuego 
se  dá  por  el  suelo  por  una  puerta  de  un  frente  y 
por  otra  sale  la  ceniza.  » 

«  Mita  se  entiende  un  día  de  quema  y  la 
noche  otro  tanto.  También  se  entiende  por  mita 
cuando  los  indios  vienen  cada  año  de  las  provin- 
cias aágnadas  á  pagar  (trabajando  personalmente) 
el  tributo  á  que  están  obligados  con  violencia ; 
y  éstos  son  los  que  trabajan  en  el  cerro  y  en  bs 
ingenios.  Vcha  es  el  estiércol  de  los  cameros 
para  quemar  el  dicho  metal,  y  también  para 
cocer  las  Indias^  que  son  las  que  quedan  des- 
pués de  molido  el  metal,  el  cobre,  la  calla  Vcha^ 
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la  sal  y  otros  materiales  y  maderajes  para  man- 
tener esta  máquina. 

«  Tienen  además  todos  los  ingenios  sus  ca- 
pillas á  donde  se  celebra  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  y  demás  fiestas  de  su  devoción,  muy  rica- 
mente adornadas.  Los  indios  que  ordinariamente 
se  ocupan  en  varios  ministerios  de  un  Ingenio 
son  cuarenta,  cincuenta  y  en  otros  más  ó  menos, 
conforme  su  repartimiento  :  éstos  tienen  un  in- 
dio que  les  manda  y  ordena  lo  que  deben  hacer 
y  es  llamado  capitanejo.  Un  mayordomo  espa- 
ñol de  quien  pende  toda  la  administración,  con 
salario  en  otros  tiempos  de  cincuenta  pesos  cada 
semana  y  hoy*  es  muy  corto  en  comparación. 
Un  beneficiador  de  los  metales  que  en  tiempos 
pasados  tenía  de  salario  cada  semana  doscientos 
pesos  fiíertes,  y  hoy  aun  cuando  es  mucho  me- 
nos es  el  mejor  de  los  salarios  que  dan  los  seño- 
res Azogueros.  » 


t*  Lx  Historia  de  la  Villa  Imperial  la  escribió  Martínez 
y  Vela  á  principios  del  siglo  xvni. 
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Hemos  hecho  esta  larga  transcripción  del  ma- 
nuscrito de  Martínez  y  Ve-a,  porque  siendo  la 
villa  de  Potosí  puramente  minera  y  consistiendo 
su  íama  precisamente  en  la  fabulosa  riqueza  de 
su  cerro,  los  detalles  de  las  distintas  labores  de 
un  ingenio  sirven  para  juzgar  de  los  medios  que 
usaron  entonces  en  el  beneficio  de  los  metales. 
G)nocer  estos  usos  y  costumbres  y  los  procedi- 
mientos de  ese  beneficio,  así  como  la  organiza- 
ción de  un  ingenio,  es  mostrar  como  en  relieve 
el  rasgo  más  característico  de  aquel  pueblo  ex- 
cepcional. 

Para  muchos  esta  transcripción  será  pesada  y 
quizás  fastidiosa ;  pero  queremos  dar  á  conocer 
en  cuanto  de  nosotros  dependa,  las  costumbres 
potosinas  durante  la  época  medieval.  Por  esto, 
á  pesar  de  la  forma  ligera  que  tienen  nuestras 
crónicas»  tratamos  de  publicar  fragmentos  del 
raro  manuscrito,  cuyos  informes  tienen  un  colo- 
rido local  digno  de  conocerse  :  desgraciada- 
mente la  copia  que  consultamos  está  incom- 
pleta. 


yO 


Reanudemos  ahora  nuestra  interrumpida  úa- 
rradón, 

E!  mayordomo  se  apresuró  i  enviar  el  men- 
sajero conductor  de  la  carta  dirigida  á  Claudia 
como  hemos  dicho.  La  contestación  se  debía 
tener  pronto,  pues  distaba  poco  el  ingenio  de  la 
ciud;td. 

En  efecto.  Claudia  esperaba  con  ansiedad  el 
resultado  de  su  anónimo  :  suponía  que  el  hidalgo 
se  dingiría  á  ella,  pues  no  ignoraba  que  le  amaba, 
aun  cuando  ese  amor  no  fuese  correspondido. 
El  caballero  tuvo  la  intuición  de  que  Claudia 
podría  servirle  para  sus  miras  —  el  descubri- 
miento de  la  verdad;  porque  en  su  semir  era  la 
única  mujer  interesada  en  la  pérdida  de  Doña 
Leonor,  y  como  tal,  le  habría  seguido  los  más 
insignificantes  pasos  de  su  vida.  La  coqueta  iba  á 
encontrarse  en  situación  de  hacer  sucumbir  á  su 
inocente  y  virtuosa  rival.  El  genio  del  mal  pa- 
recía dirigir  por  desconocidos  caminos  el  desen- 
lace de  la  trama  urdida  por  la  envidia  y  la  ca- 
lumnia. 
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Qaudia  aceptó  la  entrevista  y  fijó  la  hora. 
El  mensajero  regresó  al  Ingenio  con  la  contes- 
tación. 


VIU 

LA   ENTREVISTA 

Tan  pronto  como  Claudia  tuvo  la  certidumbre 
de  que  iba  á  ser  consultada  sobre  la  denuncia  del 
anónima,  trató  de  realizar  su  siniestro  y  som- 
brío plan. 

Con  anticipatión  tenia  comprada  parte  de  la 
servidumbre  de  Doña  Leonor.  Estaba  impuesta 
de  la  historia  intima  de  aquel  hogar  sin  nubes,  y 
sabia  que  la  existencia  de  la  bella  señora  se  desli- 
zaba tranquila  como  un  lago  sin  ondas,  exenta 
de  borrascas  y  de  contrastes.  Existencia  plácida 
y  serena,  tan  cercana  de  la  felicidad  que,  el  ojo 
del  observador  poco  experimentado  habría  creido 
era  el  Edén  en  la  tierra.  Doña  Leonor  era  un 
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ángel,  modesta  en  sus  deseos  y  de  elevados  sen- 
timientos. Aspiraba  á  la  paz  de  la  vida  de  familia 
y  á  hacer  apetecible  y  grata  para  su  esposo  aquella 
casa  ajena  á  las  fiestas  y  al  bullicio  embriagador 
pero  pelif^roso  del  gran  mundo. 

Claudia  había  encontrado  traidores  bajo  aquel 
ciclo;  allí,  donde  la  virtud  tenía  su  asiento,  la 
envidia  encontró  menguados  servidores  dis- 
puestos á  la  infamia  á  precio  de  oro.  Derramó 
¿ste  sin  economía.  Por  este  medio  sabía  cuanto 
era  posible  sobre  las  costumbres  y  hábitos  de 
dona  Leonor,  que  vivía  sin  misterios  y  sin 
reservas. 

Doña  Leonor  tenía  en  su  servidumbre  una 
chola  predilecta,  que  no  era  considerada  en  la  fa- 
milia como  sirviente,  sino  tratada  con  el  cariño 
benévolo  de  una  persona  que  formaba  parte  del 
hogar,  situación  frecuentísima  en  las  costumbres 
de  la  colonia  y  en  las  tradiciones  de  la  vida  ín- 
tima en  todos  los  dominios  españoles  en  Amé- 
rica. Pues  bien,  esta  criatura  ingrata  fué  el  dócil 
instrumento  de  Claudia.  «  Al  fin  esta  fiera  ene- 
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miga,  dice  Martínez  y  Vela,  revestida  del  demo- 
nio trazó  el  engaño  y  enredó  con  tal  desventura 
á  doña  Leonor,  que  primero  llevó  sobre  si  toda 
la  ira  y  rabia  de  su  marido,  que  ella  llegase  á 
presumir  la  traición.  » 

Heaquielplan. 

La  sala  de  la  casa  de  doña  Leonor  tenía  puerta 
al  patio,  frente  á  la  ventana  de  un  cuarto  alto. 
De  la  sala  se  pasaba  á  los  aposentos  de  la  distin- 
guida dama.  La  ingrata  chola  debía  ocultar  un 
hombre  en  el  salón,  disfrazado  de  ricas  vesti- 
duras que  Claudia  proporcionaría.  Entonces  co- 
locarían al  hidalgo  en  la  pieza  alta  para  que 
antes  del  amanecer  pudiese  presenciar  la  salida 
de  aquel  hombre.  Para  evitar  una  lucha,  la  criada 
cuidaría  de  cerrar  con  llave  la  puerta  de  la  esca* 
lera  y  dejar  entornada  la  puerta  de  la  calle  para 
la  fácil  huida  del  que  estaba  oculto.  Combinado 
estratégicamente  el  plan,  Claudia  reclinó  su  ca- 
beza satisfecha  de  su  obra  y  de  su  próxima  ven- 
ganza. 

Dos  seres  abyeaos  ibau  á  ser  los  instrumentos 
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de  aquella  mujer;  el  interés  habia  impuesto  si- 
lencio á  aquellas  conciencias. 

El  día  señalado,  al  caer  la  tarde,  mandó  el 
hidalgo  preparar  una  cabalgadura.  Rigorosa- 
meiue  vestido  de  negro,  calzas,  jubón  y  gorra 
con  plumas  del  mismo  color,  ciñó  espada  y 
puñal,  y  envuelto  en  su  larga  capa  de  paño  obs- 
curo emprendió  el  viaje  á  la  ciudad.  Pocas  horas 
después  golpeaba  en  la  puerta  de  la  casa  de 
Claudia. 

La  cortesana  estaba  vestida  con  sencillez,  pero 
con  lujo.  Su  rubio  cabello  le  caía  en  finos  rizos 
hacia  la  espalda,  detenidos  sobre  la  frente  por 
uua  piocha  de  esmeraldas  y  perlas.  El  traje  algo 
abierto  sobre  el  seno  mostraba  los  encajes  y  ricos 
bordados  blancos ;  los  brazos  con  ajustadas  man- 
gas revelaban  lo  esbelto  y  torneado  de  sus  for- 
mas. Su  talle  delgado  estaba  ceñido  por  un 
cordón  de  oro  y  seda  azul.  El  vestido  era  turquí 
con  algunos  adornos  de  oro. 

El  salón  pequeño  estaba  tapizado  de  damasco 
punzó  con  cornisas  y  remates  dorados,  sobre 
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cuyo  fondo  resaltaban  dos  espejos  ovalados  de 
luna  de  Veneciay  marcos  de  plata.  Qaudia  tenía 
la  severa  y  estudiada  sencillez  de  la  coqueta, 
que  quiere  aparecer  interesante :  lo  estaba  en 
efeao. 

El  hidalgo  entró  pálido  de  emoción  y  de  an- 
siedad. Ella  lo  recibió  con  ese  interés  circuns- 
peao  de  la  mujer  de  mundo,  trémula  también, 
porque  aquella  entrevista  iba  á  decidir  del  des- 
tino de  varios  seres.  El  silencio  más  embarazoso 
siguió  á  los  firíos  y  ceremoniosos  saludos. 

En  fin,  ella  prometió  al  [hidalgo  introducirlo 
furtivamente  en  su  misma  casa,  para  que  fuese 
testigo  de  que  aquel  hogar  sagrado  era  manchado 
por  amores  adúlteros. 

Claudia  disculpó  su  conducta  con  lágrimas, 
díjole  enternecida  que,  amándolo  había  espiado 
la  vida  y  conducta  de  su  rival,  y  en  un  momento 
de  despecho  le  había  dirigido  aquel  anónimo. 

—  Señor,  yo  os  amaba  —  díjole  —  y  amán- 
doos sin  esperanza  estaba  celosa  de  vuestra  es-* 
posa ;  no  os  fiéis  de  mis  informes,  os  ruego ! 
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Desconfíad  de  mi,  porque  os  amo.  Juzgad  vos 
mismo;  pero  perdonadme,  ¡pues  mi  culpa  es 
amaros ! 

Había  tanta  ternura  en  aquellas  palabras,  un 
acento  tan  conmovido  y  una  actitud  tan  dra- 
mática en  Claudia,  que  el  pobre  hidalgo  la  miró 
casi  enternecido. 

—  I  Me  amabais !  —  la  dijo  —  y  ¡yo  os  des- 
deñaba !  Yo  me  fiaba  de  aquella  á  quien  había 
jurado  al  pie  del  altar  amarla  siempre  y  á  quien 
entregué  el  sagrado  depósito  de  mi  honra,  dán- 
dole mi  nombre.  ¡  Ella  me  traiciona !  ¡  y  la  mujer 
desconocida  velaba  por  mí !  Quiera  Dios  que 
este  amor  no  sea  inspiración  satánica  y  fatal  para 
ambos,  Gaudia.  Yo  no  amaré  más;  no  tengáis 
esa  esperanza,  porque  mi  corazón  está  muerto. 
Pero  en  cambio  os  conservaré  la  gratitud  de 
aquel  á  quien  le  quitan  la  venda  de  los  ojos  para 
que  no  caiga  en  el  abismo.  Nos  volveremos  i 
ver;  pero  jamás  seremos  anuntes.  Me  habéis 
hecho  muy  desgraciado,  y  tengo  profundo  agrar^ 
decimiento  por  tal  revelación;   habéis   dado 
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muerte  á  mi  corazón,  ¡pero  salvado  mi  ho- 
nor! 

Ambos  quedaron  sombríos  y  descontentos. 
Una  niebla  siniestra  se  levantaba  en  el  obscuro 
horizonte  de  aquellas  existencias,  reunidas  por  la 
mano  de  la  envidia  bajo  el  maldito  soplo  de  la 
calumnia.  La  victima  tenia  vendados  los  ojos ;  á 
la  sacríficadora  le  temblaba  la  mano  al  empujarlo 
en  la  sima  abierta  ante  sus  ojos. 

Cuando  salió  el  caballero,  Claudia  lloraba.. 

¡Los  dados  están  tirados  —  dijo  —  hágase  la 
voluntad  del  que  todo  la  puede ! 


IX 


LLUVIA   DE   SANGRE 

Doña  Leonor  Fernández  de  Córdoba  vivía 
ajena  á  la  terrible  trama  que  se  urdia  contra  ella. 
No  alteraba  sus  hábitos  tranquilos,  ni  la  severa 
circunspección  de  su  intachable  conducta.  La 
ausencia  de  su  esposo  la  hacia  más  precavida. 
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Una  noche,  como  de  costumbre,  mandó  ce- 
rrar las  puertas  de  su  casa,  llamó  á  su  predilecta 
chola  para  que  viese  si  estaba  bien  cerrada  la 
puerta  de  la  sala,  y  á  las  once  se  puso  en  cama, 
después  del  rezo  del  rosario, 

¡Aquella  noche  era  precisamente  la  'no- 
che fatal,  la  designada  para  la  trama  de  Clau- 
dia! 

La  chola  había  ocultado  al  amigo  suyo,  ves- 
tido con  los  ricos  trajes  facilitados  por  la  coqueta 
vengativa.  Á  las  doce  introdujo  la  misma  pérfida 
cliola  al  celoso  marido  y  lo  escondió  en  el  cuarto 
alto,  cerrando  cautelosamente  la  puerta  de  la 
escalera. 

Profundo  era  el  silencio  que  reinaba  en  aquella 
casa;  toda  la  servidumbre  estaba  recogida  y  al 
parecer  durmiendo  tranquilamente.  Tres  per- 
sonas velaban:  el  marido  bajo  las  angustiosas 
agitaciones  del  que  espera,  el  malvado  oculto  en 
la  sala,  y  la  chola  curiosa  por  saber  lo  que  iba  á 
pasar.  Ni  la  chola  ni  su  amigo  temían  una  tra- 
gedia. 
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La  noche  estaba  despejada  y  fría  y  las  estrellas 
brillaban  en  el  cielo.  Las  tres  de  la  madrugada 
acababa  de  marcar  el  reloj  de  la  sala,  y  repercutía 
todavía  el  sonido,  cuando  abrió  lentamente  [la 
puerta  de  la  sala  el  que  allí  había  ocultado  la 
chola  y  salió  con  cuidado  hacia  la  puerta  de  calle. 
El  marido  que  estaba  en  la  ventana  vio,  á  la  cla- 
ridad de  las  estrellas,  el  traje  lujoso  de  un  hombre 
que  parecía  un  caballero.  La  hora,  la  salida  cau^* 
telosa  y  por  aquella  puerta,  todo  probaba  los 
amores  adúlteros.  ¡  Cuan  engañosas  son  á  veces 
las  apariencias ! 

Fuera  de  sí  corrió  á  la  puerta  para  bajar  por  la 
escalera  y  alcanzar  al  seductor ;  pero  la  puerta 
estaba  cerrada.  Trató  de  forzarla,  ¡  imposible ! 
era  demasiado  sólida  para  ceder  á  la  fuerza  de  un 
hombre.  El  rigre  encerrado  en  una  jaula  y  azu- 
zado desde  el  exterior,  no  rugiría  con  más  vio- 
lencia. Se  asomó  á  la  ventana  y  á  pesar  de  la 
altura  se  arrojó  desde  ella  al  patio.  Esto  pasaba 
con  celeridad  tal,  que  mayor  es  el  tiempo  em- 
pleado en  narrarlo.  ¡ 
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El  golpe  retumbó  en  el  silencio  de  aquella 
casa ;  pero  el  fingido  traidor,  como  le  llama  Mar- 
tínez y  Vela,  tuvo  tiempo  de  «  salir  á  la  calle  y 
»  ponerse  en  salvo;  pues  aunque  salió  en  su 
V  alcance  todo  maltratado  por  la  altura  de  la 
»  ventana  de  donde  cayó,  ya  no  parecía*.  » 

Mientras  tanto  Doña  Leonor  se  había  desper- 
tado sobrecogida  de  terror  por  aquel  ruido,  las 
voces  de  sus  criados  alarmados  como  ella  y  la 
carrera  de  los  que  huían.  Sin  tiempo  para  ves- 
tirse, saltó  de  su  cama  con  los  pies  desnudos,  su 
cuerpo  apenas  cubierto  con  el  finísimo  cambray 
de  su  traje  de  dormir,  recogido  el  cabello,  an- 
gustiosa la  mirada,  y  dando  voces:  ¿qué  es  esto? 
—  ¿  qué  es  esto  ? 

El  marido  entre  tanto  convencido  de  no  poder 
alcanzar  al  que  él  creía  el  seductor,  pues  había 
desaparecido,  volvió  á  su  casa  ciego  de  furor  y 
de  celos.  Entró  por  la  puerta  de  la  sala  que  es« 
taba  abierta  y  se  encontró  precisamente  con  la 

K  Historia  de  Ja  Villa  Imperial  (M.  S.),  antes  citada. 
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pobre  doña  Leonor  que  salía  dando  voces.  Al 
verla  «  diciéndole  palabras  injuriosas  le  tiró  una 
estocada  al  seno,  con  la  espada  que  llevaba  des- 
nuda. » 

La  infeliz  sin  darse  cuenta  del  peligro  pero 
dominada  por  el  instinto  de  la  conservación, 
evitó  el  golpe  apartando  con  sus  blancas  manos 
la  estocada.  Le  tiró  entonces  segunda  cuchillada, 
y  con  ambas  manos  trató  doña  Leonor  de  tomar 
el  acero  para  impedir  la  herida.  «  Poca  nieve 
para  aplacar  tanto  fuego  »,  dice  Martínez  y  Vela. 

Conmovida  por  el  terror,  espantada  por  la 
actitud  de  su  esposo,  tranquila  su  conciencia  y 
sano  su  corazón,  le  dirigió  palabras  cariñosas 
para  indagarlas  causas  de  aquella  fiereza;  «inútil 
dulzura  para  tan  duro  enemigo  »  dice  el  ero- 
nisu. 

Trabóse  entonces  una  lucha  cruenta  :  ella  para 
saber  por  qué  quería  su  bien  amado  herirla, 
éste  dego  por  darle  muerte. 

Al  fin  le  atravesó  el  muslo  con  la  espada,y  ella 
cubierta  de  sangre  se  arrojó  á  sus  pies  y  asién- 
n  5« 
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dose  con  fuerza  de  sus  rodillas,  le  rogó  le  dijera 
el  motivo  de  aquella  acción  pues  juraba  no  haber 
cometido  la  más  mínima  falta,  y  estar  inocente  de 
toda  culpa.  Su  acento,  su  actitud,  la  sangre  que 
de  la  herida  corría  á  torrentes,  todo  era  desgarra- 
dor,  capaz  de  conmover  las  entrañas  del  mayor 
malvado. 

Sus  criados  habían  penetrado  en  el  salón  con 
luces,  espantados  de  las  voces  de  su  ama  y  por 
el  ruido  de  aquella  lucha;  quedaron  como  petri- 
licados  en  presencia  de  aquel  sangriento  drama . 

«  Pero  nada  bastó,  dice  Martínez  y  Vela, 
p:ira  que  mandando  cerrar  bien  las  puertas  de  su 
casa  la  acabase  de  dar  muerte  con  muy  esqui- 
sitos  tormentos  que  le  dio  ;  tan  indecentes  para 
declarados  como  bárbaros  para  significados* ...» 

La  [sala  quedó  como  si  una  lluvia  de  sangre 
hubiese  mojado  sus  muebles,  y  el  entapizado  de 
damasco  amarillo.  Los  vestigios  de  aquella  lucha 
sangrienta,  tenaz,  cobarde  por  parte  del  marido, 

j .  Historia  de  la  Villa  Imperial,  antes  dtada. 


estaban  impresos  en  aquel  lugar.  El  cadáver  de 
doña  Leonor  yacía  mutilado  sobre  la  alfombra. 
Los  criados  no  volvían  de  su  estupor. 

Preciso  es  recordar  la  organización  tiránica 
de  la  familia  en  la  época  colonial,  en  la  cual 
la  voluntad  del  jefe  era  severa  é  inmediata- 
mente obedecida,  para  comprender  la  pusilá- 
nime aaitud  de  los  cobardes  que  presenciaron 
los  últimos  momentos  de  la  víctima.  Eran  sier- 
vos, indios  ó  esclavos,  y  todos  temían  por  su 
propia  existencia. 

El  crimen  no  podía  quedar  oculto;  toda  la 
servidumbre  era  testigo  del  asesinato.  El  marido 
apenas  se  tranquilizó  un  poco  de  la  lucha,  se 
desnudó  para  mudar  sos  ropas,  que  todas  esta- 
ban cubiertas  de  sangre,  y  pronto  se  convenció 
de  la  inocencia  de  su  esposa ;  sus  mismos  cria- 
dos aisladamente  interrogados  por  él,  le  dieron 
la  prueba  de  su  virtud  :  ¡  era  demasiado  tarde  ! 
Comprendió  entonces  la  conducta  de  Claudia  y 
se  ocultó  para  vengarse  de  ella. 

Al  siguiente  día  la  Villa  Imperial  era  sorpren- 
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dida  con  la  noticia  de  aquel  homicidio.  La  au- 
toridad inició  los  largos  procedimientos  del  jui- 
cio criminal  y  pronto  se  tuvo  la  prueba  de  que 
el  asesino  era  el  esposo.  Éste  había  desapare* 
cido. 

Desde  entonces  la  casa  y  la  sala  en  que  tuvo 
lugar  aquella  escena  de  horror,  quedó  abando- 
nada y  desierta  :  se  creia  que  el  alma  de  doña 
Leonor  se  presentaba  en  altas  horas  de  la  noche 
como  un  espectro  rojo  en  el  salón  de  la  üwAsl 
de  sangre,  cuyo  nombre  conservó  en  las  tradi- 
ciones terribles  de  la  vida  potosina. 


X 


El  asesino  se  tornó  sombrío,  no  podía  con- 
formarse de  haber  obrado  mal  aconsejado,  en- 
gañado, seducido  por  las  apariencias,  y  cuando 
recordaba  la  escena  terrible  de  aquella  noche  de 
sangre,  se  le  presentaba  á  su  imaginación  la  pá- 
lida y  dolorida  figura  de  su  esposa,  asiéndole 
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las  rodillas  para  indagar  la  causa  du  su  cólera. 
En  estos  accesos  perdía  la  razón :  la  fiebre  lo 
iba  consumiendo.  De  él  podríamos  decir  lo  que 
1  Padre  Matilla,  confesor  de  Qrlos  DI,  decía 
1  doctor  Parra,  se  le  «  murió  el  corazón.  » 
«  Mas  no  se  quedaron  sin  castigo  sus  homi- 
cidas, dice  Martínez  y  Vela ;  porque  Dios  que 
»  miró  la  inocencia  de  esta  señora,  lo  ejecutó 
9  primero  con  el  marido,  pues  como  abriese  los 
»  ojos  después  que  hizo  tan  grande  crueldad,  y 
B  aun  se  informase  de  la  maldad  de  Qaudia, 
9  antes  de  tomar  satis&cción  de  ella,  (que  asi 
B  lo  tenía  intentado)  fué  hallado  á  los  cuarenta 
»  días  después  que  le  quitó  la  vida,  muerto  en 
9  su  cama,  sin  prevenciones  de  su  alma,  porque 
B  se  acostó  sano^  » 

I.  Historia  de  la  Viüa  ImperiaJ,  antes  citada. 
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XI 


Claudia,  origen  de  aquel  crimen,  no  fué  feliz 
ni  consiguió  su  objeto.  Sacrificó  por  la  calumnia 
d  la  virtuosa  doña  Leonor,  convirtió  en  homi- 
cida á  aquél  á  quien  amaba,  sin  obtener  ni  la 
esperanza  de  ser  correspondida.  Entretanto  era 
perseguida  en  sueños  por  el  espectro  rojo,  por  la 
sombra  de  la  esposa,  que  venía  á  pedirle  cuenta 
de  su  maldad.  Para  alejar  estos  terrores  se  en- 
tregó sin  freno  á  los  excesos  del  libertinaje. 

Cuatro  meses  hacía  que  doña  Leonor  había 
sido  asesinada,  y  ya  el  asesino  había  muerto 
también. 

Claudia  se  encontraba  una  noche  en  su  salón 
punzój  sentada  cerca  de  la  mesa  de  juego,  be- 
biendo con  uno  de  sus  amantes,  cuando  inespe- 
radamente se  presentó  otro  de  sus  galanes  pre- 
dilectos. 

Los  tres  empezaron  una  partida  de  juego; 
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pero  aquellos  galanes  á  quienes  la  coqueta  tenia 
enemistados  por  sus  enredos  y  celos,  ardían  en 
ira  y  en  deseos  de  venganza.  Con  pretexto  de 
ona  jugada,  se  trabó  una  disputa,  y  de  palabras 
pasaron  á  la  lucha.  Claudia  quiso  interponerse 
entre  los  dos  amantes,  pero  éstos  la  hirieron 
atroz  y  simultáneamente  para  evitar  el  obstáculo 
de  aquella  mujer.  Una  vez  que  vieron  muerta  á 
la  cortesana,  temerosos  de  un  juicio  criminal, 
huyeron  aplazando  su  duelo  para  otro  día. 

Así  refiere  la  crónica  este  sangriento  y  lúgu- 
bre episodio  de  la  vida  potosina. 


LAS    LAGUNAS  DE  CARICARÍ 
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I 

CARICARÍ 

A  medía  legua  hacia  el  oriente  de  la  Villa  Im- 
perial de  Potosí,  en  la  cumbre  de  la  loma  sobre 
cuyo  plano  inclinado  está  la  población,  existe 
una  laguna  que  los  indígenas  llamaban  Ca-- 
ricarí.  Utilizar  aquellas  aguas  haciéndolas  des- 
cender á  la  villa  para  esparcirlas  como  una  red 
en  las  casas,  proveyendo  á  éstas  con  abundancia 
de  aquel  elemento,  era  una  obra  de  utilidad 
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suma,  que  consultando  la  salubridad,  hada  ade- 
más posible  la  fundación  de  ingenios  para  el  be- 
neficio de  los  metales,  por  medio  de  molinos 
movidos  por  el  impulso  de  la  corriente,  al  des- 
cender las  aguas  sobre  aquella  superficie  incli- 
nada. Por  colosal  que  pudiera  aparecer  la  obra, 
no  era  imposible;  sobre  todo  allí,  donde  la  raza 
quichua  tenía  tan  adelantada  la  irrigación,  y  don- 
de tan  diestros  eran  para  construir  los  paredones 
de  sus  acueductos  y  caminos, 
í  Los  mineros  se  halagaban  con  aquella  em- 

presa que  les  ofrecía  medios  seguros  para  ex- 
plotar mejor  los  ricos  minerales  que  extraían  del 
cerro. 

Proyectada  la  obra,  fué  consultada  la  ciencia 
para  evitar  que  desbordándose  la  laguna  por  la 
abertura,  se  derramase  sobre  la  población  y  la 
destruyese  inundándola.  Levantáronse  planos, 
los  ingenieros  discutieron  largamente  la  obra,  y 
al  fin  se  emprendió  porque  era  digna  de  la  ri- 
queza de  la  villa. 

Hacia  la  ciudad  se  construyó  un  sólido  pare- 
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don  de  piedra  y  cal,  tan  ancho  que  sobre  él 
podían  pasear  carruajes,  fortificando  le  además 
con  estribos  del  mismo  material  por  ambos  lados. 
Levantóse  un  tajamar  de  una  vara  y  tres  cuartas 
de  ancho,  sobre  la  misma  muralla,  que  servia 
de  parapeto.  Á  la  mitad  de  esta  muralla  delan- 
tera estaba  la  compuerta,  construida  con  arre- 
gb  á  la  ciencia,  para  medir  el  agua  y  darla  co- 
mo se  quisiese.  Ésta  pasaba  por  debajo  y  co- 
rría por  un  acueducto  sólido  hasta  la  pobla- 
ción, donde  se  distribuía  en  doscientas  noventa 
pilas^ 

A  la  derecha  de  la  compuerta  y  á  la  distancia 
de  quinientos  pasos,  se  levantaba,  de  bóveda, 
la  primera  que  se  hizo  en  Potosí,  la  capilla  de 
San  Ildefonso,  patrón  y  protector  de  Caricari. 
Este  edificio  estaba  rodeado  de  aguas  por  todas 
partes,  extendiéndose  á  su  frente  un  terreno 
cuadrado,  debajo  del  cual  corrían  aquellas  por 

I.  Para  describir  esta  obra  y  sus  detalle  nos  servimos 
de  la  Historia  d$  la  Vüla  Imperial  de  Totosi^  por  don  Bar- 
tolomé Martínez  y  Vela,  á  quien  s^;uimos  exactamente^ 


—  94  — 

entre  sólidas  bóvedas  y  gruesos  paredones  de 
piedra. 

En  el  extremo  de  la  muralla  y  á  la  derecha  de 
la  capilla,  estaba  formado  un  desaguaderoy  para 
dar  salida  á  las  aguas,  cuando  la  laguna  estu- 
viese muy  llena,  y  por  allí  corrían  como  un  to- 
rrente formidable^  dice  Martínez  y  Vela,  bajando 
á  la  Villa  por  un  lecho  labrado  entre  las  peñas 
por  la  mano  del  hombre,  corriendo  por  detrás 
de  la  parroquia  de  San  Roque  del  Tío,  que  está 
íuera  de  la  población.  Aquel  torrente  le  llama- 
ron los  quichuas  en  su  poética  lengua  Cusi- 
mayo  y  que  quiere  decir  río  del  contento ,  porque 
en  sus  aguas  lavaban  las  ropas,  cantaban  y  reían 
Jas  indias  y  las  cholas,  las  mestizas  y  las  crio- 
llas, en  los  meses  en  que  por  su  cauce  corren 
las  aguas,  es  decir,  enero,  febrero,  marzo  y 
abril. 

Al  otro  costado  de  la  misma  muralla,  hacia 
la  izquierda,  estaba  otro  desaguadero  por  donde 
se  derramaba  el  agua  durante  las  lluvias,  yendo 
á  incorporarse  con  las  de  el  arroyo  que  nace  eu 
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la  laguna  de  San  Sebastián,  y  que  desagua  en  la 
ribera. 

Gracias  á  estas  obras  hidráulicas  tenían  agua 
abundante  los  ingenios,  las  pilas  y  las  casas.  La 
gran  laguna  de  Caricariy  llámase  también  de 
San  Ddefonso  ó  del  Rey,  bajo  cuya  triple  de- 
nominación es  conocida  en  la  historia. 

Antes  de  estas  grandes  construcciones,  la  po- 
blación bebía  el  agua  de  los  manantiales  que 
existen  en  diversos  parajes  de  la  villa. 

Esta  gran  laguna  recibe  las  aguas  de  la  de 
San  Pablo  ó  de  la  Reina,  dividida  por  una  fuer- 
te y  sólida  muralla  y  con  su  correspondiente 
compuerta. 

Estas  mantienen  el  agua  de  lo  que  se  llama  la 
ribera  de  los  ingenios. 

La  obra  costó  setecientos  mil  tuertes,  sin  la 
zanja  que  se  abrió  en  la  piedra  tres  cuartos  de 
legua  de  distancia,  que  es  el  desagüe  de  Cusi- 
mayo. 

a  Tiene  esta  laguna  de  San  Ildefonso  ó  Cari- 
cari,  dice  Martínez  y  Vela,  tres  mil  cuatrocien* 
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tos  y  cincuenta  pasos  de  rodeo,  y  por  la  parte 
de  su  mayor  profundidad,  tendrá  ésta  diez  y 
ocho  varas.  La  de  San  Pablo  tiene  de  rodeo  un 
mil  y  docientos  pasos  y  de  altura  poco  más  de 
diez  varas*.  » 

Para  el  cuidado  de  estas  obras  el  rey  tenía 
nombrado  un  empleado  llamado  lagunero^  á 
quien  se  daba  un  crecido  sueldo,  pues  cuales- 
quiera descuido  podía  producir  la  inundación  de 
la  Villa. 

Además  de  estas  obras  hidráulicas,  la  ri- 
bera de  los  ingenios  recibía  las  aguas  de  las 
lagunas  de  San  Sebastián,  San  Pedro  y  San  Lá- 
zaro. 

Las  de  Caricarí  y  San  Pablo  fueron  termi- 
nadas á  principios  de  setiembre  de  1576,  siendo 
rV  corregidor  de  la  Villa,  el  general  Pereyra  del 
hábito  de  Santiago.  Algunos  días  después  se  aca- 
bó la  obra  de  las  otras  más  pequeñas,  á  que  aca- 
bamos de  referirnos. 

X.  Historia  déla  Villa  Imperial^  antes  citada. 
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Verdaderamente  colosales  y  asombrosas  eran 
estas  obras»  combinadas  para  dificultar  las  inun- 
daciones con  un  sistema  de  compuertas  y  desa- 
gües, que  llevaban  las  aguas  á  quebradas  dis- 
tantes rodeando  cerros  por  cauces  labrados  en  la 
piedra  á  gran  costo»  habiendo  empleado  en  su 
ejecución  mucha  gente  y  fuertes  sumas. 

Desde  cinco  leguas  de  distancia  yicne  el 
arroyo,  ó  propiamente  río,  que  nace  en  la  la- 
gima  gr^de  de  Chalviríy  y  fué  preciso  traerlo 
rodeando  cerros,  para  salvar  el  trayecto  de  le- 
gua y  media  por  un  terreno  arenisco  en  el  que 
se  perdían  parte  de  sus  aguas,  «  á  costa  de  mu- 
chos millares  de  pesos  y  gran  fatiga,  horadando 
de  medio  á  medio  una  peña  y  por  la  cual  pasa 
hoy  el  dicho  río*.  * 

El  Yvciey  del  Perú,  don  Francisco  de  Toledo, 
destinó  cuarenta  indios  para  el  cuidado,  repa- 
ración y  conservación  de  estas  obras. 

Grandes  y  pomposas  fiestas  se  celebraron  á 

1.  Obra  antes  duda. 
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la  termioación  de  aquellas  gigantes  construc- 
ciones. 

Trabajábase  con  ahinco  por  terminar  la  cé- 
lebre Ribera  de  los  Ingenios^  llamada  por  el  co- 
rregidor Pereyra,  —  Ribera  de  la  Vera  Cruz  de 
Potosí. 

El  gremio  de  azogueros,  altivo  con  las  pree- 
minencias y  fueros  que  le  fueron  concedidas  por 
S.  M.  y  con  sus  riquezas  fabulosas,  protegió  la 
obra  y  gastó  caudales  inmensos. 
I  La  riberase  terminó  en  marzo  dei 577, después 

*  de  celebrarse  con  fiestas  religiosas  y  civiles  su 

inauguración,  quedando  en  aquella  fecha  termi- 
nadas cien  cabezas  de  ingenios  y  doce  en  cons- 
trucción. 

Tendrá  legua  y  tres  cuartos  de  distancia,  co- 
rre de  E.  á  O,  por  arcaduces  de  piedra  y  madera, 
que  en  muchas  partes  están  por  el  aire  sobre  vigas 
muy  altas;  divide  la  ciudad  en  dos  barrios,  uno 
de  indios  al  medio  día  desde  la  falda  del  cerro 
á  la  ribera  y  más  allá  los  españoles.  Once  puentes 
atraviesan  la  ribera  en  otras  tantas  calles,  cinco 
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en  el  camino  de  San  Bartolomé.  Los  historia- 
dores calculan  el  costo  de  esta  obra  en  tres  millo- 
nes de  pesos. 

Los  ingenios  fueron  construidos  para  moler 
los  metales  que  se  extraían  de  las  minas. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaban  las  últimas 
obras  públicas  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  en 
el  año  del  Señor  de  1 577. 


n 


Las  fortunas  acumuladas  sin  esfuerzo,  los 
ocios  de  la  vida  mediterránea,  la  vanidad  de  los 
mmeros  enriquecidos  sin  trabajo,  la  influencia 
de  las  órdenes  monásticas  cu3ras  reglas  estaban 
relajadas  y  sus  miembros  devorados  per  la  co- 
rrupción, lo  licencioso  é  ignorante  del  clero  de 
la  época,  el  fanatismo  del  populacho,  la  taci- 
turna  y  melancólica  sumisión  de  los  indígenas, 
la  depravación  de  las  costumbres,  el  juego,  los 
placeres,  las  luchas,  los  duelos  y  las  intrigas, 
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daban  un  carácter  peculiar  y  medieval  á  la  vida 
de  aquel  pueblo.  Crédulo  hasta  la  nimiedad, 
soñando  en  duendes  y  en  almas  en  pena^  de  que 
abundan  sus  leyendas,  supersticioso  hasta  el  ex- 
ceso, al  lado  del  puñal  ponía  la  cruz,  y  Dios  y  su 
dama  eran  su  divisa;  valiente  hasta  la  temeridad, 
era  débil  para  romper  con  las  trabas  que  le  impo- 
nían sus  preocupaciones  y  sus  ídolos.  Ricos  al 
amanecer  y  expuestos  á  dormir  en  la  miseria 
por  el  juego;  pobres  al  acostarse  y  esperando  la 
fortuna  de  las  cartas  ó  las  minas;  el  carácter 
aleatorio  de  la  riqueza  hacía  iracundos  á  los  hom- 
bres^ vanas  á  las  mujeres  y  avaras  á  las  comu- 
nidades religiosas  y  las  cofradías.  Todas  las  pa- 
siones estaban  en  ebuUición,  el  amor,  los  celos, 
la  cólera,  la  venganza,  el  odio,  la  avaricia,  la  lu- 
juria, el  orgullo;  y  en  aquel  reducido  teatro, 
en  presencia  de  aquellas  montañas  descoloridas 
y  frígidas,  el  oro  y  la  plata  derramándose  como 
un  torrente  deslumbrador.  |  Qjié  vida !  y  ¡  qué 
historias! 
Para  el  vulgo  las  crónicas  en  que  nos  ocupa- 
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mos  son  inverosimiUsy  y  queremos  contestarle 
con  estas  palabras  de  Mery  :  —  t  ¡Felices  los 
hombres  que  exhalan  este  grito  viendo  un  drama 
en  el  teatro,  ó  leyendo  una  novela!  ¡No  han 
conocido  sino  las  serenas  y  fastidiosas  dulzuras 
de  la  vida,  no  han  viajado  sino  dentro  de  las 
cuatro  paredes  de  sus  habitaciones!  ¡Felices 
mortales!  » 

El  año  1 577 se  presentaba  halagüeño  páralos 
mineros,  pues  aquellas  obras  les  auguraban 
mayores  utilidades  en  sus  trabajos  mineralógicos ; 
para  los  ricos  el  agua  de  las  fuentes  era  un 
agrado,  para  los  pobres  un  recurso,  para  los 
indios  un  remordimiento,  pues  la  ribera  de  los 
ingenios  había  trazado  materialmente  la  pro- 
funda división  de  ambas  razas  :  altiva  y  orgullosa 
una,  blanda  y  sumisa  la  otra.  Los  indios  eran 
los  siervos  de  los  blancos,  los  instrumentos  pre- 
cisos para  los  trabajos,  los  desheredados  de  la 
fortuna  y  de  la  gloria.  Pero  allá  en  las  intimi- 
dades del  hogar  á  la  llama  de  la  lumbre,  mante- 
nían ardiente  la  esperanza  al  punzante  calor  de 
n  6. 
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OS  recuerdos  de  los  Incas.  AlU  contaban  los  lunas 
de  su  largo  martirio  y  miraban  al  siguiente  día 
al  Sol  para  adorarlo  de  nuevo,  creyendo  que  sus 
ardientes  rayos  brillarían  alguna  vez  sobre  ía 
frente  del  descendiente  de  sus  monarcas :  faltá- 
banles las  vírgenes  del  soly  pero  en  sus  fantásticas 
visiones  y  en  sus  halagüeñas  perspectivas,  creían 
asistir  á  la  resurrección  del  imperio,  y  ento* 
naban  entonces  en  quichua  los  cantares  alegres 
de  sus  bardos  de  los  pasados  tiempos,  ó  en  sus 
melancólicos   insomnios  tañían  la  quena  para 
acompañar  el  doloroso  yaraví.  \  Pobres  indios ! 
Los  europeos  y  los  indígenas,  los  hombres  de 
todas  las  razas,  se  agrupaban  en  tomo  de  las 
minas  para  extraer  de  sus  entrañas  el  precioso 
metal,  que  hace  de  los  ricos  los  omnipotentes 
de  la  tierra.  Sociedad  informe,  defectuosa,  cua- 
jada de  vicios,  llena  de  de  crímenes,  apenas  disi» 
mulados  con  aquellas  grandes  fiestas,  sus  colo- 
sales obras  y  su  lujo  espléndido. 
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Poco  faltaba  para  contarse  medio  siglo  desde 
la  terminación  de  las  célebres  lagunas  y  de  k 
Ribera  de  los  ingenios.  Los  años  transcurridos 
habian  cambiado  poco  las  costumbres. 

El  I  o  de  marzo  de  1626  fué  designado  para 
un  alegre  banquete  que  daba  una  de  las  damas 
de  reputación  dudosa,  y  al  decir  del  cronista, 
pecadora  de  fama. 

Hermosa,  tenía  el  fuego  de  las  criollas,  ar- 
diente en  sus  pasiones  y  vehemente  en  sus  de- 
seos. Veinte  caballeros  ricos  habian  sido  invi- 
tados y  diez  y  ocho  jóvenes,  cuya  reputación  no 
estaba  al  abrigo  de  las  sospechas. 

Ella  quiso  que  fuese  el  banquete  espléndido, 
los  vinos  y  los  manjares  variados  y  abundantes, 
las  mujeres  bellas  y  fáciles,  y  los  hombres  con- 
versadores y  bulliciosos. 

Terminada  la  comida  y  antes  de  sentarse  4  la 
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carpeta  á  jugar  como  era  costumbre,  resolvieron 
entretener  algunas  horas  refiriendo  las  leyendas 
fantásticas  de  la  Villa  Imperial.  Echóse  suerte 
para  fijar  el  orden  en  la  narración,  y  después  de 
un  momento  de  silencio,  de  sentarse  las  damas 
y  los  caballeros  sobre  los  hermosos  canapés^  blan- 
damente reclinados  en  cojines  de  damasco  car- 
mesí, en  tomo  del  brasero  de  plata  —  el  más 
anciano  de  los  convidados,  empezó  con  voz  pau- 
sada este  cuento. 


IV 

ALMA   EN   PENA 

Una  tarde  nebulosa  y  triste,  dijo,  de  esas  que 
en  invierno  hacen  vivir  al  lado  de  la  llama  en  la 
intimidad  del  hogar,  llamó  á  la  portería  del  con- 
vento de  San  Francisco  un  viajero  cubierto  de 
polvo,  desgreñado  el  cabello  y  extremadamente 
pálido;  llevaba  báculo  de  peregrino,  ¡ 
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Sentóse  á  descansar,  y  dirigiéndose  luego  al 
lego  portero,  pidió  hablar  al  Reverendo  Padre 
Guardián. 

Larga  y  misteriosa  fué  la  entrevista  en  la 
celda  del  prelado.  Cuando  tañía  la  campana  del 
convento  para  marcar  la  hora  del  silencio,  el  via- 
jero trasponía  la  puerta  del  claustro  y  se  encon- 
traba en  la  calle. 

Una  ave  agorera,  de  fatídico  graznido,  rozó 
con  su  ala  la  frente  del  viajero,  lanzando  en  el 
espacio  su  estridente  grito.  Él  tembló,  pero  con* 
tínuó  su  camino.  Aquella  ave  volaba  despacio, 
se  detenía  en  los  tejados  de  las  casas,  en  las  pilas 
de  las  plazas,  y  seguía  al  parecer  á  aquel  man- 
cebo ;  de  vez  en  cuando  su  vuelo  estaba  tan 
cercano  á  su  rostro,  que  al  cortar  el  aire  le  alzaba 
d  cabello.  Aquel  hombre  no  hacía  ni  ademán 
para  espantarla,  á  pesar  de  que  iba  armado  con 
su  largo  báculo  de  peregrino.  Su  única  defensa 
era  hacer  la  señal  de  la  cruz,  y  balbucear  sonidos 
inarticuladas  semejantes  á  una  oración. 

Entró  aquella  noche  en  un  bodegón  de  la 


calle  de  la  Plata ^  y  los  jugadores  que  allí  estaban 
sin  saber  por  qué,  suspendieron  el  juego.  De 
repente  el  ave  cruzó  la  sala  alumbrada  con  can- 
dil, y  su  estridente  graznido  iué  tan  prolongado, 
tan  sobrenatural  y  tan  extraño,  que  todos  se 
pusieron  de  pie  y  se  persignaron. 

El  viajero  se  habla  sentado  á  una  mesa,  pare* 
cía  un  difunto,  y  su  rostro  estaba  tan  pálido  que 
se  hubiera  creido  habla  perdido  toda  su  sangre. 
Dio  un  golpecillo  sobre  la  mesa  y  pidió  de  beber; 
pero  al  llevar  el  vaso  á  sus  labios  descoloridos 
y  secos,  el  ave  fatal  graznó  desde  el  patio.  El 
viajero  esperó. 

Cada  vez  que  intentaba  apagar  la  sed,  se  oía  el 
mismo  lúgubre  grito. 

Pronto  se  alarmó  el  hostelero  y  los  parro 
quianos,  y  armados  de  palos  salieron  á  espantar 
d  aquella  ave ;  pero  no  la  vieron  más. 

Entonces,  uno  de  los  truhanes  se  levantó  y 
dirigiéndose  al  recién  venido  le  dijo  : 

¡  —  Alma  de  éste  ó  del  otro  mundo !  —  ¿  es 
vuestro  compañero  ese  buho  ? 
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Pero  el  hombre  pálido  había  desaparecido, 
sólo  se  oyó  desde  la  puerta  el  mismo  graznido. 

Aterrados  quedaron  los  jugadores  y  la  ta« 
berna  se  cerró  temprano. 

Desde  aquella  fecha,  contáronse  doce  años  día 
por  día ;  el  viajero  llamaba  á  la  puerta  de  San 
Francisco^  y  cuando  habia  reunido  diez  pesos^ 
hablada  al  Padre  Guardián,  y  dábale  el  dinero 
para  que  dijese  misas. 

El  aye  aparecía  siempre,  seguía  á  todas  partes 
al  hombre  pálido^  que  así  lo  llamó  el  vulgo. 

Cuando  entraba  á  orar  en  los  templos,  el  ave 
se  posaba  sobre  la  cruz  de  la  torre  y  desde  allí 
lanzaba  su  prolongado  y  fatídico  graznido.  Salía 
d  mancebo,  y  el  ave  descendía  rápida  como  un 
dardo  y  graznaba  en  su  oído,  rozando  con  su 
ala  misteriosa  el  pálido  rostro  de  aquel  hombre. 

i  Q|ié  sombra  fantástica  era  aquella  que  nadie 
vefa  y  que  sólo  oían  ? 

En  las  altas  horas  de  la  nochei  en  el  trabajo» 
al  nacer  el  día,  al  caer  la  tarde,  en  el  campo  ó 
en  la  dudad,  en  las  fríjidaa  cordilleras,  como  en 
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los  valles  tropicales,  siempre  se  veia  ai  hombre 
pálido  acompañado  de  aquella  sombra,  cuyo 
grito  terrible  la  asemejaba  á  una  aparición  del 
otro  mundo. 

Él  no  levantaba  sus  ojos  negros  y  tristes,  que 
brillaban  á  veces  con  la  fosforescencia  de  la  lu- 
ciérnaga ;  su  andar  era  reposado,  su  actitud  me- 
ditabunda. El  vulgo  le  tomaba  á  veces  por  un 
fantasma  cuando  cruzaba  á  pie  por  la  montaña. 

Antes  de  divisarlO|  los  campesinos  conodan 
su  proximidad,  porque  oían  el  graznido  prolon- 
gado y  fatídico  del  pájaro  misterioso, 
t  Cuando  llamaba  á  la  portería  de  San  Francisco^ 
el  ave  graznaba,  y  el  lego  portero  tomaba  la  cruz 
de  su  rosario  para  salir,  después  de  santiguarse 
y  mojarse  la  frente  con  agua  bendita. 

El  día  que  cumplieron  los  doce  años  completos^ 
la  sombra  fantástica  acercóse  más  al  hombre  pá- 
lido, y  tanto  que  sintió  helarse  todo  su  cuerpo 
ai  extraño  contacto  de  aquel  fantasma,  y  en  el 
oído  díjole  estas  palabras  :  —  voy  á  go^ar  de  Dios 
—  y  levantóse  gloriosa  envuelta  en  una  nube» 
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aquella  sombra  antes  aterradora.  Desde  aquel  día 
volviéronle  los  colores  al  hombre  pálido,  la  tran- 
quilidad á  su  alma  y  la  paz  á  su  corazón. 

Nadie  conocía  la  historia  de  aquel  hombre 
sino  el  anciano  guardián  de  San  Francico,  que  la 
comunicó  con  reserva  á  quien  me  la  trasmitió. 
Hela  aqui  como  la  tradición  la  cuenta. 

El  hombre  pálido  había  venido  de  España 
acompañado  de  un  amigo  íntimo.  Llegados  á 
América  desembarcaron  en  el  Golfo  de  México. 
Desde  allí  emprendieron  una  larga  travesía  para 
venir  á  Potosí,  después  de  haber  visitado  la  ciu- 
dad de  Lima.  Sufrieron  en  este  largo  viaje 
hambre,  sed,  y  corrieron  muchos  riesgos. 

El  amigo  llevaba  algunas  alhajas  que,  al  partir 
de  España,  le  había  dado  su  buena  madre ;  entre 
éstas,  traía  un  anillo  de  gran  precio,  que  no 
quiso  nunca  vender.  ¡  Antes  de  llegar  á  Potosí, 
h  necesidad  fué  extrema,  tenían  hambre  !  y  para 
satisCacerla  honradamente  habría  sido  preciso 
vender  aquella  joya  preciosa.  ¡Pero  al  santo  re- 
cuerdo de  la  madre,  el  compañero  no  se  atrevía 
11  7 
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á  venderla;  consideraba  aquella  joya  como  un 
sagrado  talismán,  como  si  fuese  su  misma  madre, 
á  quien  tenía  ese  amor  que  inspiran  los  que 
son  buenos  !  Rehusó  pues,  se  negó  á  venderla,  y 
se  resignó  á  sufrir. 

Acosado  entonces  el  hombre  pálido  asesinó  á 
su  amigo  y  le  robó  la  joya :  satisfizo  el  hambre, 
pero  desde  aquel  día,  «  se  le  puso  el  amigo  i  su 
lado  en  forma  de  sombra  fantástica.»  Doce  años 
escuchó  el  fatídico  graznido  del  ave  fatal ;  pero 
él  se  había  arrepentido  y  con  sus  ahorros  man- 
daba decir  misas  por  el  alma  de  su  amigo  \ 

—  Entonces  —  exclamaron  en  coro  los  oyen- 
tes —  el  ave  era  un  alma  en  pena* 

—  Lo  habéis  adivinado  —  dijo  el  narrador. 


I ,  El  cronista  don  Bartolomé  Martínez  y  Vela,  cuen- 
ta en  estos  términos  la  leyenda  : 

•  llegó  á  Potosí  aquel  mancebo  de  color  pálido,  que 

»  más  parecía  difunto,  cuyo  motivo  fué  haber  él  n:\uerto 
»  en  el  camino  á  un  amigo  suyo  con  quién  había  salido 
»  de  España,  por  no  haberse  socorrido  entre  ambos  en 
»  muchas  necesidades  y  hambres  que  pasaron,  conciertas 
>  joyas  qué  él  traía  escondidas.  Después  de  muerto  se  le 
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—  Este  cuento  nos  da  miedo  —  dijeron  las 
alegres  mujerzuelas. 

—  Yo  sueño  con  los  duendes  —  agregó  una* 

—  Pues  más  temo  á  las  almas  en  penUy  dijo 
otra. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  y  de 
beber  en  copas  de  plata  sobre  bandejas  de  oro, 
licores  apetecidos,  volvieron  todos  á  sus  asien- 
tos, pues  llegaba  el  tumo  de  contar  otra  leyenda 
i  uno  de  los  personajes  de  aquella  sociedad  li- 
gera, supersticiosa,  frivola  y  licenciosa. 

—  Voy  á  contaros  una  triste  historia  —  dijo 
el  caballero,  reconcentrándose  en  sí  mismo  con 
todo  el  aparato  del  que  emprende  una  tarea  di* 
tícil  y  penosa. 

t  poso  en  sombra  fantástica  el  amigo  al  lado :  así  lo  pasó 
9  por  espacio  de  doce  años  trabajando  en  Potosí,  y  cada 
i>  vez  que  su  trabajo  ó  salario  de  el  llegaba  á  diez  pesos, 
>  le  mandaba  decir  una  misa.  Finalmente,  al  cabo  de 
B  doce  años,  que  le  acompañó  en  la  mesa,  en  la  cama, 
s  en  los  caminos  y  en  todas  las  acciones,  se  le  apareció, 
M  glorioso,  diciendole  :  iba  á  gozar  de  Dios,  con  [que 
1  volvió  á  sus  colores  el  mozo,...  » 

(Anales  de  la  Villa  Imperial  dé  PotosL) 
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—  Escuchamos  —  dijeron  las  cortesanas  agu- 
zando el  oido  y  saboreando  ya  las  emociones  que 
iban  á  experimentar. 


LOS  ENVIADOS  DE  SATANÁS 

Vivía  una  bellísima  doncella,  cuyo  nombre  no 
se  sabe  —  dijo  el  narrador  —  en  uno  de  los 
buenos  barrios  de  la  Villa  Imperial.  Cerca  de  su 
casa  se  levantaban  las  sólidas  paredes  de  un  con- 
vento de  frailes.  Desde  la  ventana  de  una  de  las 
celdas,  un  religioso  había  visto  á  la  púdica  vir- 
gen, y  Satanás  le  había  abrasado  con  lúbricos 
deseos. 

Una  vez  la  inocente  niña  se  arrodilló  en  el 
confesonario,  y  ante  aquellas  revelaciones  ínti- 
mas, la  pasión  cegó  al  hombre,  que  se  hizo  fienu 
Algunas  noches  después,  él  había  satisfecho  sa 
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intento  :  se  había  perpetrado  un  crimen  en  el 
álencio. 

Al  siguiente  día  las  campanas  del  convento 
tañían  con  el  lúgubre  sonido  de  la  agonía.  El 
fraile  supo  espantado  la  muerte  de  su  víctima. 

El  cadáver  de  la  joven  fué  enterrado  en  la 
misma  iglesia,  y  desde  entonces  empezaron  á 
sentirse  en  el  templo  en  altas  horas  de  la  noche, 
ruidos  pavorosos  según  la  voz  popular.  Nadie 
se  atrevía  á  entrar  después  de  apagadas  las  luces. 
Los  legos  decían  entre  sí,  que  las  almas  de  los 
muertos  tenían  conciliábulos  nocturnos. 

El  fraile,  de  cuando  en  cuando,  se  entregaba 
con  desenfreno  al  juego  para  olvidar  su  crhnen. 

No  distante  del  convento  vivía  á  la  sazón  un 
herrador.  Una  noche  sombría,  llamaron  á  la 
puerta  con  apuro.  Abrió  el  buen  hombre  contra 
su  voluntad,  y  se  encontró  con  unos  mancebos 
de  aspecto  hermoso  y  con  extraños  atavíos  : 
eran  los  ministros  del  infierno. 

Lleno  de  horror  el  herrador,  encendió  su  can- 
dil para  proceder  á  la  ejecución  de  la*  obra  en- 
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comendada.  —  Traían  una  muía  singular,  que* 
caminaba  quejándose  con  voz  humana,  á  la  cual 
mandaron  herrar. 

Preparó  su  martillo,  tomó  las  herraduras, 
pero  al  clavarlas  creía  ver  manos  y  pies  huma- 
nos. Nublábase  la  vista  del  pobre  hombre  y 
suspendía  su  tarea  :  pero  entonces  los  mancebos 
de  hermosos  rostros,  le  pasaban  la  mano  por  la 
frente  y  le  mandaban  terminar  su  trabajo.  ¡  An- 
gustiosa era  la  situación  del  oficial  herrero ! 

Cada  golpe  de  martillo  le  despedazaba  el  cora- 
zón, ante  el  ¡ay  !  que  arrancaba  al  extraño 
animal. 

Apenas  acabó  su  operación,  trémulo  ¿e  es- 
panto, no  se  atrevía  á  levantar  la  vista;  creía  que 
había  puesto  herraduras  en  las  manos  y  los  pies 
de  una  criatura  humana,  y  esto  le  ofuscaba  la 
razón. 

:  Los  misteriosos  mensajeros;  «  aquellos  fieros 
é  infernales  ministros  »,  según  la  leyenda,  le  die- 
ron un  pañuelo,  diciéndole : 

—  Id  ahora  mismo  al  convento  de...;pregun- 
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tad  por  el  fraile,..;  dadle  este  pañuelo  y  decidle 
que  lo  esperamos.  Id  pronto. 

El  oficial  herrador  temblando  de  terror,  llamó 
en  la  portería,  preguntó  por  el  fraile,  é  hizo 
como  le  habían  mandado.  Éste  al  ver  el  pañuelo, 
casi  perdió  la  razón  ;  era  el  mismo  que  tenía  su 
víctima  en  la  lucha.  Tomó  sus  hábitos,  su  som- 
brero y  su  bastón,  y  siguió  á  aquel  que  lo 
llamaba. 

Cerca  de  la  portería  se  encontraba  la  muía 
singlar;  sobre  ella  colocaron  al  fraile,  y  señala- 
ron el  camino  t  aquellos  espantables  minis- 
tros. » 

tímpezó  entonces  un  viaje  fantástico  y  pavo- 
roso. Al  fraile  le  habían  puesto  espuelas  para 
que  hiciese  caminar  la  acémila,  y  cuando  la  muía 
se  paraba,  le  mandaban  aguijonearla.  Cada  vez 
que  el  fraile  la  tocaba  con  su  espuela,  lanzaba 
el  animal  un  quejido  humano,  prolongado,  an- 
gustioso. A  veces  creía  el  padre  que  su  cabal- 
gadura se  agarraba  de  las  breñas  con  manos  hu- 
manas, otras  le  parecía  que  resbalaban  sobre  las 


—  ii6  — 

piedras  los  pies  de  una  mujer,  calzados  con  san- 
dalias de  acero. 

Treparon  las  montañas,  subieron  sobre  las 
altas  cimas  de  las  cordilleras,  y  atravesaron  las 
regiones  fantásticas  de  las  nubes  :  veía  extraños 
países,  abismos  singulares,  horizontes  de  niebla, 
ríos  de  lágrimas  y  y  perspectivas  de  fuego  y  lla- 
mas. La  muía  andaba  por  los  aires,  y  los  minis- 
tros de  los  mundos  infernales  iban  transformán- 
dose en  horribles  demonios. 

El  fraile  tenía  un  vértigo  espantoso,  su  cora- 
zón no  latía,  su  sangre  no  circulaba,  sus  ojos  ar- 
dían como  ascuas,  y  sus  dedos  se  prolongaban 
como  garfios  candentes  colocados  sobre  el  yun- 
que, al  acompasado  golpe  de  los  martillos  de  los 
mensajeros  del  Averno. 

Rodaba  el  grupo  en  el  espacio,  y  de  repente 
el  fraile  sintió  que  se  desprendía  la  muía  y  se 
transformaba  al  descender  en  la  angustiada  don- 
cella con  la  cual  jugaban  aquellos  demonios 
como  los  niños  con  una  bola  de  nieve. 

Mientras  tanto  á  él  le  habían  tomado  de  ios 
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extremos  de  sus  largas  uñas  y  le  tenían  suspen- 
dido en  el  espacio,  dándole  un  movimiento  on- 
dulatorio, que  el  fraile  temia  terminase  por  su 
caída  desde  las  alturas  etéreas. 

Empezaron  entonces  á  clarear  jlos  horizontes 
de  aquellas  escenas,  iluminados  al  principio 
por  la  luz  suave  de  la  lumbre ,  y  presto 
ofrecieron  el  espectáculo  de  un  incendio  en 
las  pavorosas  regiones  de  las  nubes  ;  crecían 
olas  de  fuego  por  todas  partes,  con  el  aterrador 
ruido  de  una  inundación  de  un  mar  de  llamas. 
£1  fraile  sentía  aproximarse  por  todas  partes 
aquella  creciente,  y  los  demonios  lanzaban  car- 
cajadas que  resonaban  en  el  espacio  repetidas 
hasta  lo  infinito. 

¡Detrás  de  aquellas  olas  de  fuego,  veía  rostros 
humanos ;  almas  condenadas  y  ánimas  en  pena — y 
la  más  angustiada,  la  primera,  era  la  doncella 
sacrificada  á  su  sensualidad ! 

—  ¡  He  muerto  sin  confesión,  decíale  ella,  y 
ando  penando !  y  desaparecía  en  la  inmensa  mul- 
titud de  aquel  mundo  de  llamas,  entre  los  que 
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sienten  los  dolores  de  la  conciencia  y  los  tardíos 
arrepentimientos  del  crimen. 

Los  demonios  tenían  siempre  de  las  uñas  al 
fraile,  que  sentía  el  calor  de  las  llamas  en  sus 
vestidos,  y  en  la  piel  de  su  cuerpo  que  empezaba 
á  ponerse  rígida  para  arder. 

Entonces  lo  soltaron  y  rodó  en  el  espacio  con 
rapidez,  escuchando  en  su  descenso  las  infernales 
risas  de  los  demonios  que  lo  habían  conducido. 

Al  siguiente  día  el  fraile  estaba  moribundo  en 
la  portería  del  convento.  En  su  cuello  tenía  atado 
el  pañuelo  de  su  víctima,  y  es  fama  que  no  pudo 
desatárselo  jamás. 

Era  la  conciencia  de  su  falta  que  no  se  bo- 
rraba de  su  alma*. 

Aquí  terminó  el  narrador. 

I .  Martínez  y  Vela  cuenta  en  estos  términos  la  leyenda : 
«  Este  mismo  año  sucedió  aquel  admirable  caso,  que 
»  una  noche  llegaron  disfrazados  los  ministros  de  la  jus- 
»  ticia  divina  á  casa  de  un  oficial  herrador  y  abriéndole 
»  bs  puertas  contra  su  voluntad,  todo  lleno  de  horror, 
»  Ic  forzaron  á  que  herrase  una  muía  que  traían,  y  al  re- 
»  macharle  los  clavos  sintió  el  dicho  oficial  ser  manos  y 
»  pies  de  gente ;  acabado  el  herraje,  le  dieron  aquellos 
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Volvieron  á  beber  el  licor  en  las  mismas  copas : 
ks  cortesanas  guardaron  silencio.  Los  caballeros 
estaban  mudos. 


VI 


Profunda  fué  la  impresión  que  produjeron 
estas  leyendas  en  aquel  frivolo,  crédulo  y  faná- 
tico auditorio.  Era  tal  la  superstición  de  los  espí- 
ritus á  la  sazón,  que  soñaban  con  duendes,  apa- 
riciones del  otro  mundo,  almas  en  pena,  enviados 
de  Lucifer  y  otras  patrañas. 

Es  un  rasgo  que  caracteriza  á  aquella  sociedad 
vulgar  y  corrompida,  la  creencia  de  que  los  que 
morian  sin  confesión  dejaban  sus  almas  penando 

9  fieros  é  inítrnales  ministros  un  pañuelo,  dicicndolc :  — 
»  Id  mañana  y  dad  este  pañuelo  á  fulano,  frailo,  y  que  os 
»  pague  el  herraje  :  fuéronse  aquellos  espantables  minis- 
»  tros.  El  oficial  luego  que  amaneció  pasó  en  efecto  la 
*  orden.  Recibió  el  pañuelo  con  horror  el  tal  religioso  que 
»  conoció  ser  de  una  mujer  que  el  día  antes  habian  entcr- 
»  rado  en  la  Matriz.  » 

(Atiaks  de  la  Filia  Imperial  de  Foiosi.) 
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sobre  la  tierra,  de  donde  no  salían  sino  por 
medio  de  ofrendas  y  de  misas.  Juzgaba  aquella 
ignorante  sociedad  que  siendo  frecuentísimos 
los  asesinatos  y  las  muertes  violentas,  eran  innu- 
merables las  almas  que  penaban  en  Potosi,  y  de 
ahí  las  leyendas  de  ruidos  misteriosos,  de  fan- 
tasmas y  ánimas.  Estas  preocupaciones  no  eran 
sólo  del  vulgo,  dominaban  en  todas  las  inteli- 
gencias, y  se  muestran  como  en  relieve  en  la  se- 
riedad con  que  el  cronista  Martínez  y  Vela  narra 
esas  leyendas,  dándoles  el  aspecto  de  hechos 
históricos  y  verdades  averiguadas.  Nosotros  las 
referimos  para  que  se  juzgue  del  estado  intelec- 
tual de  aquel  pueblo. 


^VII 

La  alegría  no  vuelve  fácilmente  después  de  las 
impresiones  que  hieren  profundamente  la  imagi- 
nación ;  la  conversación  se  hizo  lánguida.  Gida 
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cual  se  sentía  poseído  del  misterioso  terror  que 
les  causaban  aquellas  almas  errantes. 

Las  mujeres  estaban  agitadas  y  tristes. 

Bebieron  mucho  para  alejar  así  los  tétricos 
recuerdos. 

Entre  aquellas  damas  había  una  que  por  el 
brillo  de  su  mirada  y  su  actitud,  revelaba  inteli- 
gencia y  viveza;  fué  la  que  interrumpió  el  si- 
lencio. 

—  Me  habéis  dado  miedo  —  dijo  —  porque 
recuerdo  una  profecía  que  me  aterra. 

—  ¿  Cuál  ?  —  preguntaron  los  circunstantes  : 
—  G)madnos  esa  profecía. 

—  Bien,  voy  á  referirla,  como  la  sé.  ¿  Q)no' 
céis  al  mercader  que  vive  cerca  de  San  Francisco, 
á  espaldas  del  noviciado  viejo  ? 

—  Sí,  sí,  le  conocemos  —  respondieron. 

—  Sabéis  cuan  avaro  es,  incapaz  de  hacer 
ninguna  Umosna.  Hace  dos  días  que  fué  un 
pobre,  y  por  amor  de  Dios  pidió  un  pan  á  su 
puerta.  Como  nadie  le  respondiese,  entró  hasta 
la  presencia  misma  de  aquel  hombre ;  pero  éste 
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furioso  dióle  con  una  piedra  en  el  rostro.  To- 
mándola entonces  el  mendigo,  le  dijo  :  —  «  Por 
»  el  agravio  que  se  me  ha  hecho;  así  como  rueda 
»  esta  piedra  rodará  esta  casa  sin  que  quede  pie- 
»  dra  de  cimiento*... 

—  Y  bien !  ¿  por  qué  os  aterra  ese  dicho  ? 

—  ¿  No  lo  adivináis  ? 

—  No,  no  —  respondieron  unánimes. 

—  Me  ocurre  —  dijo  entonces  ella  suma- 
mente preocupada  —  que  si  los  muros  de  las 
lagunas  de  Caricari  se  rompiesen,  esa  casa  seria 
arrasada  por  las  aguas,  y  nosotras...  nosotras 
estamos  próximas  á  ese  sitio ;  la  Arquilla  seria 
también  arrasada... 

—  i  Jesús !  ¡  Jesús !  no  penséis  eso,  que  nos 
asusta —  repitieron  todas  las  mujeres. 

Hizo  tal  efecto  este  cuento,  que  nadie  quiso 
jugar,  se  habló  sobre  la  probabilidad  de  una 
inundación  de  las  lagunas,  y  todos  se  retiraron 
cabizbajos. 

I.  Martínez  y  Vela,  —  Anales  de  Potosí, 
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—  Hasta  el  domingo  —  dijo  la  dueña  de  la 
casa. 

Prometieron  los  convidados  volver  como  de 
costumbre  el  día  designado. 

vm 

15    DE   MARZO   DE    1 626 

Era  el  tercer  domingo  de  la  cuaresma  de  este 
año.  En  el  mismo  comedor  estaban  las  cortesa- 
nas y  los  mancebos,  en  casa  de  «  aquella  incita- 
dora y  maldita  hembra  »,  como  la  llama  el  ero- 
•nista. 

Por  una  de  esas  casualidades  extrañas,  la 
puerta  de  la  calle  se  mandó  cerrar  con  llave  y  esta 
se  colocó  en  un  bufete,  á  la  vista  de  los  convi- 
dados. Se  quería  pasar  la  siesta  en  la  carpeta,  y 
para  ello  no  deseaban  otros  testigos  ^ 

:.  Los  detalles  de  este  suceso  los  tomamos  de  la  obra 
antes  citada. 
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Esta  vez  la  comida  era  bulliciosa  y  alegre,  las 
risas  y  las  frecuentes  libaciones  se  sucedían  sin 
interrupción.  De  repente  oyeron  muchas  voces 
que  gritaban  azoradas, 

—  I  Las  lagumas  revientan ! 

Alborotáronse  los  convidados :  los  unos  cor- 
rían en  busca  de  la  llave  para  abrir  la  puerta  de 
calle,  pero  la  llave  no  existía ;  otros  querían  tre- 
par por  las  azoteas;  las  mujeres  lloraban  y  todo 
fue  una  confusión.  Recordaban  la  profecía. 

No  encontraron  hacha  para  romper  la  puerta, 
ni  escalas  para  salvar  las  paredes  y  así  transcu- 
rrían los  minutos  en  una  ansiedad  terrible. 

Era  la  una  y  media  de  la  tarde,  hora  de  la 
siesta  en  aquella  época,  cuando  se  rompió  un 
pedazo  de  la  muralla  de  Caricari  y  corrió  el 
agua  como  un  torrente,  produciendo  un  ruido 
pavoroso. 

—  ¡Misericordia!  ¡Misericordia!  — gritaban 
desde  la  calle. 

—  ¡  Inundación !  las  lagunas  han  reventado  I 
—  era  la  voz  que  dominaba. 
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No  puede  describirse  la  escena  de  espantosa 
desolación  que  ofreció  aquella  villa. 

«  Qento  veinte  cabezas  de  ingenio  quedaron 
»  arrasadas,  cincuenta  y  ocho  cuadras  donde 
»  habitaban  los  españoles  quedaron  asi  mismo 
»  arrasadas,  y  cincuenta  y  dos  de  indios :  cuatro 
»  millones  se  perdieron  solamente  en  pinas  y 
n  plata  sellada,  y  con  el  valor  de  las  joyas  pasaron 
»  de  ocho  millones ;  perecieron  poco  menos  de 
»  cuatro  mil  vecinos  de  ambos  sexos  y  edades 
j)  así  españoles  como  indios*.  » 

La  cortesana  y  sus  convidados  fueron  arras- 
trados por  aquel  torrente.  Todos  perecieron,  y 
no  se  encontraron  ni  sus  cadáveres. 

En  la  esquina  arriba  de  San  Martín,  encontrá- 
base reunida  una  familia,  en  la  pieza  alta  del 
edificio.  Al  extraño  ruido  del  agua  que  des- 
cendía bramando  con  la  rapidez  de  un  torrente, 
arrastrando  en  su  curso  casas,  hombres  y  ani- 

1.  Martínez  y  Vela.  —  Anales,  etc.,  antes  citados. 
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males,  se  asomó  á  la  ventana  una  de  las  jóvenes 
de  aquella  familia. 

—  «  Jesús,  Jesús  —  dijo  —  sabed  que  viene 
un  gigante  muy  grande  con  una  espada  que 
parece  de  fuego  en  la  mano,  y  tras  él  viene  un 
río.  » 

Aterrados  todos  se  pusieron  á  orar  implorando 
la  piedad  divina.  El  torrente  se  llevó  el  edificio 
y  perecieron  veinte  personas. 

El  usurero  del  cuento  del  mendigo,  perdió  su 
vida  y  toda  su  fortuna. 

Don  Francisco  Oyanume  se  ocupaba  en  dar 
de  comer  á  doce  'pobres,  como  tenía  de  cos- 
tumbre todos  los  domingos;  el  agua  inundó 
todo  el  edificio,  pero  Oyanume,  y  los  doce  po- 
bres se  salvaron  refugiándose  en  una  pieza  de 
los  altos. 

Don  Iñigo  de  Cabrera  daba  también  á  la  sazón 
de  comer  á  los  pobres,  y  toda  su  casa  fué  derri- 
bada por  la  inundación,  menos  el  cuarto  donde 
él  se  encontraba.  Allí  salvó  seiscientos  mil  reales 
de  ocho  el  peso. 
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Ningún  daño  hizo  el  agua  en  la  iglesia  de  la 
parroquia  de  la  Purísima  Concepción. 

La  iglesia  y  convento  de  San  Francisco  que- 
daron como  una  isla^  rodeadas  de  agua  por  todas 
partes. 

Imposible  es  imaginarse  el  terror  que  produjo 
en  los  habitantes  aquel  torrente  que  descendía 
impetuoso  y  terrible  sobre  el  plano  inclinado  de 
la  villa;  el  pavor  enmudecía  el  labio  y  la  oración 
era  la  única  esperanza,  el  sólo  consuelo. 

«  Está  manifiesta  hasta  hoy,  dice  Manínez  y 
•  Vela,  á  los  moradores  de  Potosí  (quizás  para  su 
)•  escarmiento),  aquella  admirable  zanja  que 
»  abrió  el  agua  de  esta  laguna,  cuando  por  peca- 
j>  dos  de  esta  villa  hizo  aquel  estrago  la  divina 
»  justicia  en  la  mejor  parte  de  su  gran  pobla- 
»  ción*.  » 

Los  gritos  de  los  niños,  los  ayes  de  las  mu- 
jeres, los  lamentos  de  los  hombres,  los  llantos 
de  los  indios  formaban  una  confusión  aterra- 

I .  Historia  de  la  Villa  Imperial  de  Potosiy  por  don  Bar- 
tolomé Martínez  y  Vela. 
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dora :  era  una  de  esas  escenas  de  terrible  angustia 
que  no  pueden  describirse. 

El  torrente  pasó  abriendo  la  zanja  á  que  se 
refiere  el  historiador,  y  apenas  se  derramaron  de 
las  lagunas  dos  tercias  de  agua;  si  se  hubiera 
roto  toda  la  muralla,  Potosí  habría  desaparecido. 

Después  de  este  horrible  suceso  se  construyó 
la  muralla  con  más  solidez,  por  medio  de  estri- 
bos de  piedra.  «  Si  algo  tiene  de  más  fortaleza, 
»  dice  Martínez  y  Vela,  es  algún  estribo  que 
»  tiene  por  la  parte  de  dentro  de  piedra  y  cal,  y 
»  que  entonces  castigó  Dios  á  Potosí,  abriendo 
»  la  fuerte  muralla  con  solas  dos  tercias  de  agua 
)i  que  salió,  y  lo  mismo  puede  hacer  ahora,  y  en 
»  cualquier  tiempo  que  los  hombres  irritasen  su 
»  divina  j  usticia ;  y  así  vemos  fabricada  esta  laguna 
»  por  la  industria  humana,  y  por  manos  de  los 
»  mismos  hombres  tiene  Dios  aparejado  el  azote 
»  de  su  justicia,  para  cuando  el  desenfrenamiento 
»  de  los  habitadores  de  esta  villa  le  obligue  á  que 
»  lo  descargue  sobre  ella*.  » 

I.  Historia  de  la  Villa  Imperial  de  Totosiy  etc. 
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De  siniestro  recuerdo  fue  para  los  habitantes 
de  Potosí  el  domingo  15  de  marzo  de  1626. 

Cuéntase  que  en  las  noches  claras  de  luna  se 
distmguían  en  las  lagunas  de  Canean,  los  blan- 
cos Éuitasmas  que  se  reunían  para  referirse  sus 
cuitas  y   empezar  su  peregrinación  nocturna, 
anrastrando  sus  largos  sudarios.  Después,  prece- 
didos de  luces  fantásticas,  descendían  cantando 
con  fúnebres  entonaciones  por  el  mismo  camino 
que  tomaron  las  aguas  en  aquel  día  de  luto,  y  se 
esparcían  luego  por  la  villa.  Eran  las  almas  de 
los  muertos  en  aquella  inundación  que  venían  á 
implorar  la  caridad  de  los  vivos,  para  que  las  sal- 
vasen del  tormento  de  la  impenitencia,  por  la 
oración  y  las  ofrendas. 

Los  indios  velan  aquellos  fantasmas  como  los 
vengadores  de  su  largo  martirio,  y  en  su  supers- 
ticiosa credulidad,  recurrían  á  los  exorcismos  de 
sus  adivinos  para  librarse  de  las  visitas  de  las 
ánimas  que  penaban  desde  el  siniestro  marzo 
de  1626. 
Las  viejas  cerraban  temblando  las  ventanas  y 
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colocaban  las  imágenes  de  los  santos^  ento- 
nando el  rosario  hasta  que  pasase  la  hora  en  que 
los  fantasmas  hacían  su  peregrinación.  Los  niños 
lloraban  aterrados  en  aquella  hora  fatal. 

El  viento  de  la  noche  traía  al  oído  preocupado, 
extrañas  voces  y  raros  cantares. 

Durante  mucho  tiempo  los  bordes  de  aquella 
zanja  que  abrió  el  agua  se  veían  cubiertos  de 
cruces,  al  pie  de  las  cuales  encendía  luminarias 
la  piedad  supersticiosa  de  los  parientes  de  los 
muertos* 

Nadie  andaba  de  noche  antes  del  viaje  de  los 
fantasmas,  en  la  dirección  de  las  lagunas  de 
Giricarí,  y  si  alguno  emprendía  la  marcha  era 
después  de  la  hora  terrible,  cuando  suponían 
volvía  el  reino  de  las  tinieblas  y  la  paz  á  los  espí- 
ritus vagabundos,  entretenidos  en  sus  miste- 
riosas correrías.  Antes  de  aquella  hora,  ninguno 
hubiera  tenido  valor  para  interrumpir  las  visiones, 
porque  decían  que  las  ánimas  arrastraban  á  las 
lagunas  á  los  que  profanaban  su  conciliábulo 
sombrío.  Allí,  ellas  se  contaban,  porque  el  nú- 


T^ 


mero  de  los  espíritus  disminuía  i  medida  que  las 
mlsa?i  y  las  oraciones  los  rescataban  de  su  pena 
y  su  Diartirioj  para  volar  d  las  eternas  regiones 
de  k  !u2. 
Tal  es  la  leyenda  potosí  na. 

Setii^nibrc  de  1865. 
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UNA  NOCHE  SINIESTRA 


LA  TEMPESTAD 


A  la  rojiza  luz  de  los  relámpagos  se  distinguían 
en  el  obscuro  íondo  del  horizonte,  las  cúpulas  y 
los  campanarios  de  las  iglesias  de  Potosí.  El 
irueno  retumbaba  repercutiendo  en  las  lejanas 
montañas,  y  el  continuo  movimiento  de  aquella 
atmósfera  cargada  de  electricidad,  presentaba  un 
espectáculo  sombrío,  terrible  y  commovedor. 
La  ciudad  era  iluminada  de  vez  en  cuando  por 
el  brillo  del  rayo.  El  viento  soplaba  gimiendo 
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en  las  altas  cruces  de  los  templos  y  las  veletas 
giraban  con  la  agitada  impulsión  del  huracán. 
¡  Qpé  noche  !  ¡  qué  tempesud! 

Cuando  las  nubes  aparecían  rasgadas  por  una 
sierpe  de  fuego  que  iluminaba  sus  confusos  y  fen- 
tásticos  agrupamientos,  distinguíase  á  lo  lejos  la 
blanca  y  nevada  silueta  de  los  Andes,  sobre  cuyas 
cimas  se  desprendía  una  lluvia  de  fuego  á  juzgar 
por  los  rayos  que  continuamente  caían.  No  llovía 
aún;  pero  desde  el  hondo  cauce  de  los  arroyos, 
las  aguas  parecían  agitadas  por  la  terrible  tor- 
menta. El  trueno  resonaba  en  las  laderas  de  las 
cordilleras  repetido  por  el  eco  en  ondas  sonoras, 
que  resbalaban  desde  la  cumbre  de  los  altos 
montes,  semejantes  al  desbordamiento  atronador 
del  mar  que  encuentra  obstáculos  á  su  paso.  En 
las  quebradas  formaba  á  veces  remolinos  aterra- 
dores, y  las  piedras  rodaban  á  su  impulso  des- 
prendidas de  las  alturas  al  fondo  profundo  de 
los  agitados  torrentes,  que  parecía  aceleraban 
más  su  rápido  curso. 

La  población  de  Potosí  estaba  recogida  en  sus 
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casas,  las  calles  obscuras  y  sin  otra  gula  para 
marchar  que  la  luz  de  los  relámpagos*. 

A  la  vuelta  de  una  esquina  y  luchando  contra  el 
viento,  envueltos  en  largas  capas,  con  sombreros 


4 .  No  se  extrañe  la  obscuridad  de  las  calles  en  Potosí, 
pues  mucho  tiempo  después,  en  1759  y  mandando  Car- 
los m,  no  era  mejor  la  situación  de  la  capital  de  España. 
He  aquí  como  la  describe  don  Antonio  Ferrer  del  Río  en 
su  interesante  Historia  del  reinado  de  Carlos  IlL 

m  De  común  uso  eran  d  la  sazón  las  capas  largas  y  los 
»  sombreros  gachos  ;  y  abarquillándose  encima  de  los 
B  hombros  las  alas  de  éstos  y  subiendo  al  embozo  de 
9  aquellas  hasta  los  ojos,  ni  el  hijo  conocía  al  padre,  ni 
t  el  hermano  al  hermano ;  todos  parecían  gente  de  mala 
»  caudura,  y  no  había  quien  no  llevara  armas,  para  la 
»  agresión  los  turbulentos  y  criminales,  y  los  pacíficos  y 
»  honrados  para  la  natural  defensa.  Añadamos  que  la  ne- 
»  cesidad  justificaba  en  mucho  el  que  tan  desairado  traje 

•  fuera  largo  tiempo  de  moda,  por  el  continuo  peligro 
t  en  que  estaban  los  que  iban  á  pie,  y  aun  los  que  anda- 

•  han  en  coche,  de  que  les  cayera  la  basura  que  á  todas 

>  horas  se  arrojaba  por  los  balcones  y  las  ventanas  al  sim- 
»  pie  grito  ¡Agua  va\  y  cuando  ya  venía  por  los  aires... 

>  Todo  esto,  junto  á  la  falta  de  alumbrado,  hacía  que  se 

>  reputara  por  acto  de  valor  salir  á  la  calle  en  siendo  no- 
»  che,  y  que  los  vecinos  de  arregladas  costumbres,  no  se 
3  movieran  de  su  casa  después  del  toque  de  oraciones,  á 
»  no  mediar  una  urgencia  tan  grave  como  la  de  llamar  al 
»  médico  ó  al  confesor  para  algún  idividuo  déla  familia. p 

n  8. 
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gachos,  subiendo  el  embozo  de  aquellas  bástalos 
ojos,  venían  dos  hombres;  en  sus  manos  traían 
linternas  con  las  cuales  guiaban  sus  inciertos 
pasos,  después  que  quedaban  deslumbrados  por 
la  luz  eléctrica  de  aquella  tempestad. 

—  I  Qué  noche !  —  dijo  uno  de  aquellos  cami- 
nantes. 

—  ¡  Por  Santa  Bárbara !  ¡  Pedro,  que  estoy 
por  renunciar  á  tu  cita !  Pocas  tormentas  como 
esta  he  presenciado  en  las  montañas,  y  ni  el  Hí- 
mani  ni  el  Torata,  esos  gigantes  de  los  montes, 
han  de  sentir  sus  cimas  arder  como  ahora. 

—  ¿  Reconoces  el  camino,  Graciano  ? 

—  Sí,  poco  tenemos  que  andar;  al  terminar 
esta  cuadra,  ala  mano  derecha,  tercera  puerta. 

—  I  Adelante,  pues ! 

—  ¡  Jesús  me  ampare !  he  quedado  ciego  por 
la  luz  de  ese  relámpago. 

—  Gen  rayos  parecen  caer  en  la  villa  :  mar- 
chemos presto.  En  efecto,  andaban  á  prisa. 

—  ¡  Aquí  es  !  ésta  es  la  entrada,  — dijo  el  más 
joven.  Se  acercó  á  aquella  puerta  que  permane- 
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ría  cerrada  como  todas  las  del  barrio,  y  dio  tres 
golpes.  Poco  después  aquella  rechinó  sobre  sus 
pesados  goznes,  y  ambos  entraron  sin*  cambiar 
una'palabra. 

Medía  hora  más  tarde  salieron,  siempre  en 
silencio;  pero  esta  vez  llevaban  envuelto  un 
bulto  y  marchaban  más  Ugeros. 

La  tormenta  arreciaba  por  momentos  :  á  los 
relámpagos  sucedían  el  trueno  y  el  silbo  aterra- 
dor del  huracán  que  crujía  en  todas  las  cru- 
ces de  las  iglesias,  como  el  canto  de  mil  brujas 
que  lloran  en  sus  fünebres  antros.  Ni  una  voz 
humana  se  escuchaba  en  aquel  gran  choque  de 
la  naturaleza  en  conmoción.  Ya  no  era  la  hora  en 
que  las  campanas  llaman  á  silencio,  y  en  aquella 
noche  estaban  al  parecer  desiertas  hasta  las  ta- 
bernas de  los  tahúres,  y  los  truhanes  y  malhecho- 
res reposaban  aterrados  del  sorprendente  espec- 
táculo de  aquella  tempestad. 

Sólo  aquellos  dos  hombres  marchaban  siem- 
pre aceleradamente,  luchando  con  el  viento,  y 
cargados  con  aquel  bulto,  que  parecía  una  forma 
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humana  cubierta  con  una  capa ;  á  las  veces  el 
viento  levantaba  los  extremos  del  envoltorio,  yá 
la  luz  eléctrica  del  rayo  habrían  podido  distin- 
guirse los  pies  de  una  mujer,  y  los  blancos  plie- 
gues de  su  ropaje.  Aquellos  hombres  eran 
hermanos  y  se  llamaban  don  Pedro  y  don 
Graciano  González. 

El  primero,  que  era  el  mayor,  había  concebido 
uno  de  esos  deseos  ardientes  k  que  en  algunos 
hombres  tienen  los  caracteres  de  una  pasión 
ciega  y  enfermiza,  »  y  en  los  cuales  el  corazón 
no  late,  pero  los  sentidos  se  agitan  con  los 
apetitos  lúbricos  de  la  carne.  «  Basta  para 
tales  seres  escapárseles  el  objeto  que  codician 
para  que  esos  deseos  se  conviertan  en  cri- 
men. »  Sus  impúdicos  instintos  le  habían 
trastornado  la  razón,  y  concibió  entonces  el 
infame  proyecto  de  un  rapto,  como  el  último 
recurso  de  «  su  ferocidad  sensual.  »  No  pu- 
diendo  contar  con  la  voluntad  de  aquella  d 
quien  deseaba,  resolvió  comprar  con  oro  á  uno 
de  los  sirvientes,  para  que  propinase  al  acos- 
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tarse  ua  narcótico  á  la  infeliz  doncella,  y  en- 
tonces entrar  por  la  puerta  falsa  del  corral,  car- 
gar con  la  joven  y  satisfacer  su  diabólico  intento. 

Aquella  noche  habia  sido  la  designada  para 
consumar  el  atroz  delito,  y  á  la  hora  marcada, 
sin  espantarse  por  aquella  terrible  tempestad,  — 
filé  á  la  cita  para  perpetrar  el  rapto,  haciéndose 
acompañar  por  su  hermano  Graciano,  pues 
quizás  seria  necesario  usar  de  las  armas. 

Satisfizo  su  bárbara  pasión,  holló  sin  piedad 
las  gracias  de  la  púdica  virgen,  narcotizada  y 
exánime;  y  en  sus  lúbricos  goces  ¡  infame!  no 
sintió  palpitar  el  corazón  de  la  mujer  á  quien  ro- 
baba su  honra  y  su  felicidad.  Peor  que  los  ani- 
males feroces,  cegado  por  la  lujuria,  consumó 
el  más  vil  de  los  atentados  que  se  pueden  ima- 
ginar contra  el  pudor.  Pero  cuando  hubo  sa- 
ciado su  sed  de  placeres  y  hartádose  de  la  pose- 
sión, sintió  ese  estremecimiento  que  debe  suce- 
der al  crimen,  y  que  es  quizás  la  intuición  del 
arrepentimiento.  Contempló  á  aquella  hermosa 
virgen,  desgreñada  su  rubia  cabellera,  y  en  la 
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palidez  de  su  rostro  creyó  leer  las  augustías  que 
iba  á  experimentar.  Un  círculo  obscuro  rodeaba 
sus  ojos,  y  sus  labios  contraídos  y  sin  brillo, 
anunciaban  los   efectos  del  fatal  brebaje.   Sus 
brazos  blancos,  torneados  y  mórbidos,  caían  sin 
vida ;  sus  formas  hermosas  y  su  albo  seno,  mos- 
traban les  gracias  ocultas  del  pudor;  sus  ropas 
despedazadas  por  las  garras  diabólicas  de  la  sen- 
sualidad, probaban  la  violencia  y  el  crimen. 
¡  Aquella  virgen  aun  no  conocía  su  desventura  ! 
Don  Pedro  tembló,  tuvo  ese  marasmo  que 
sucede  á  las  grandes  crisis  :  física  y  moralmente 
se  sintió  anonadado  y  quiso  huir,  pero  no  pudo. 
Fijó  sin  querer  su  vista  sobre  aquella  joven  á  la 
luz  trémula  de  una  lámpara,  y  creyó  ver  un  ca- 
dáver :  se  grabó  esta  idea  en  su  mente  y  abrió 
desmesuradamente  sus  ojos  :  tuvo  miedo  de  la 
virtud  indefensa,  hollada  y  violada  implay  sacri- 
legamente. 

Entonces  se  puso  un  antifaz  sobre  su  rostro. 
Se  acercó  á  la  mesa,  dejó  en  ella  un  papel  y 
pausadamente  se  dirigió  á  la  puerta  y  la  cerró. 
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LA  ALBORADA 


Al  pie  de  una  elevada  cerranía  y  en  el  fond^ 
mismo  de  un  valle  estrecho,  á  cuyos  costados  se 
levantan  colosales  y  gigantescas  las  graníticas 
montañas,  corre  serpenteando  como  una  hebra 
de  plata,  un  arroyo  que  nace  en  la  parte  supe- 
rior del  cerro.  En  aquel  valle  se  goza  de  un 
clima  tropical ;  verdes,  tupidas  y  magníficas  son 
las  arboledas,  pobladas  de  alegres  pájaros  de 
esplendente  colorido  y  acento  extraño.  Por  la 
montaña  del  Éste  el  camino  forma  zis-zás  para 
descender  á  la  hondonada,  y  en  la  cresta  de 
aquel  cerro  la  nieve  perpetua  revela  lo  incle- 
mente del  clima.  Algunas  horas  de  cnmino  eran 
indispensables  para  llegar  á  una  blanca  casa  de 
campo  que  estaba  en  la  quebrada  misma,  en 
torno  de  la  cual  se  veían  los  terrenos  cultivados 
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hasta  las  faldas  mismas  de  la  sierra.  Si  aquel 
sitio  era  solitario  en  extremo,  la  agreste  belleza 
de  sus  contornos  deleitaba.  Allí  había  cafetales 
y  cocales. 

El  sol  asomaba  su  disco  detrás  de  la  elevada 
cordillera,  reflejando  sus  rayos  sobre  las  dmas 
desiguales  y  nevadas,  como  sobre  bruñida  plata* 
El  valle  apenas  era  alumbrado  por  el  crepúsculo 
matinal,  y  el  alegre  canto  de  las  aves  era  repeudo 
por  el  eco  de  los  montes.  El  viento  mecía  blan- 
damente las  copas  de  los  árboles  enlazados  por 
lianas  y¿enredaderas  colosales  y  pintorescas,  y 
arrebatábales  el  aroma  embriagador  de  las  selvas 
tropicales,  de  las  margaritas,  de  la  inmensa  va- 
riedad de  olorosas  plantas  parásitas,  de  los  jaz- 
mines y  de  las  azucenas  silvestres. 

El  horizonte  estaba  limitado  por  las  mon- 
tañas ;  y  el  cielo  azul,  diáfano,  sin  una  nube, 
ofrecía  ese  espectáculo  sorprendente  del  trópico 
en  el  valle,  y  del  polo  en  las  nieves  eternas  de 
los  Andes.  Aquel  valle  no  tenía  nombre. 

Delante  de  la  casa  se  extendía  un  pequeño 


—  145  — 

viñedo  hasta  el  borde  mismo  del  torrente  ^  allí 
saltaba  el  agua  que  se  desprendía  de  las  alturas^ 
produciendo  en  su  caida  el  monótono  ruido  de 
una  cascada.  Algunos  árboles  frondosos  daban 
sombra  á  las  habitaciones  en  los  ardientes  dias 
del  estío,  altísimas  higueras  de  rugosos  troncos  y 
otros  árboles  frutales  formaban  la  huena,  y  en 
la  hora  en  que  reverbera  el  sol  en  las  laderas  pe- 
dregosas y  áridas  de  las  montañas,  el  aire  quema 
y  la  calma  sofoca;  en  esa  hora  en  que  ni  el  gua- 
naco ni  el  ágil  siervo  triscan  entre  las  hendiduras 
de  las  breñas,  y  sólo  se  escucha  el  silbo  agudo 
de  la  serpiente  ó  el  grito  destemplado  de  la  ci- 
garra el  hombre  fatigado  duerme  siesta. 

Sentíase  en  tal  alborada  el  aire  húmedo  del 
valle,  impregnado  de  las  exhalaciones  de  aquellos 
bosques  umbríos,  donde  no  penetra  la  luz  del 
sol.  El  arroyo  corría  murmurando. 

En  aquellas  aguas  límpidas,  cristalinas  y  cor- 
rentosas,  habría  podido  refugiarse  aquella  ninfa 
de  las  orillas  del  CefisOj  que  enamorada  se  ocultó 

en  las  selvas,  cubriéndose  ruborosa  su  rostro^ 
u  9 
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para  habitar  las  cavernas,  conservando  ese  amor 
que  se  aumentaba  con  el  sentimiento  de  no  ser 
correspondido;  aquélla  cuya  sangre  convirtióse 
en  aire»  y  de  la  cual  no  quedó  sino  la  voz,  porque 
los  huesos  se  trocaron  en  piedra :  —  ¡  Eco  de 
las  montañas,  hija  del  aire  y  de  la  tierra,  esta 
seríala  mansión  que  los  poetas  te  hubiesen  asig- 
nado, si  la  hubiesen  conocido ! 

I  Qué  bella  alborada ! 

En  el  patio  de  la  casa  estaban  atadas  algunas 
mulaSt  cabalgadura  indispensable  para  atravesar 
aquellos  peligrosos  desfiladeros,  cuyos  abismos 
producen  vértigo  en  quien  se  atreve  á  mirar  su 
profundidad,  y  en  los  cuales  es  preciso  abando- 
narse á  la  sagacidad  del  animal,  estremecién- 
dose cuando  en  su  marcha  tropieza  y  hace  rodar 
las  piedrecillas  al  fondo  de  las  quebradas  ó  tor- 
rentes; senderos  son  aquéllos  que  los  indios 
recorren  á  pie  y  á  las  veces  con  sus  cargas,  pero 
que  es  difícil  andar  sin  verdadero  temor.  Los 
espectáculos  variados  que  presentan  las  mon- 
tanas, la  diversidad  de  paisajes  y  perspectivas. 
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el  profundo  silencio  y  la  soledad  no  interrum- 
pida, impresionan  profundamente  y  recompen- 
san de  las  penosas  agitaciones  del  viaje. 

Allí,  á  aquel  lugar  solitario,  habían  condu- 
cido los  hermanos  González  á  la  infeliz  don- 
cella. 

Volvió  ésta  penosamente  de  su  letargo,  y  sin- 
tió una  sed  ardiente  y  pesadez  en  todo  su  cuer- 
po ;  abrió  con  lentitud  sus  ojos,  y  buscó  ma- 
quinalmente  donde  refrescar  la  fiebre  que  la  de- 
voraba. Bebió  un  vaso  con  agua  y  algunas  gotas 
de  licor  y  se  recostó  nuevamente.  Parecíale  ha- 
ber soñado.  Hizo  un  esfuerzo  para  llamar  en  su 
auxilio  sus  recuerdos,  y  levantó  su  hermosa  ca- 
beza: sus  ojos  azules  estaban  mustios  y  casi 
sin  brillo,  sus  labios  pálidos  y  secos.  Se  rubo- 
rizó al  mirar  descubierto  su  albo  seno.  Aquel 
cuarto  y  aquel  himno  de  las  aves  canoras  la 
impresionaron,  y  cubriéndose  con  la  capa,  in- 
tentó levantarse. 

La  verdad  le  desgarró  el  corazón;  pero  asi 
como  las  terribles  crisis  de  la  vida  se  marcan  á 
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las  veces  por  signos  físicos,  tal  como  el  cabello 
encanecido  en  una  noche  á  la  desventurada  Marfa 
Antonieta,  asi  aquella  pobre  niña  cuando  la  lo- 
cura  no  terminó  su  catistrofe,  se  encontró  pre- 
dispuesta á  la  lucha  y  capaz  de  vencer  todos  los 
obstáculos.  Resignación  y  calma,  dijo  para  sí ; 
¡Dios  es  justo!  el  crimen  no  puede  quedar  im- 
pune sobre  la  tierra. 

Abrió  entonces  resueltamente  la  ventana :  la 
naturaleza  se  mostraba  tan  grandiosa  y  tan  bella^ 
que  respiró  con  avidez  aquel  ambiente  impreg- 
nado de  perfumes. 

Meditó  en  su  suerte ;  encontrábase  allí  sin  sa- 
ber cómo  ni  desde  cuándo,  jamás  había  visto 
aquel  valle  ni  aquellas  elevadas  cordilleras.  No 
se  sentía  ni  se  veía  población  alguna,  y  le  aterró 
aquella  soledad. 

Vistióse  y  al  arreglarse  el  traje,  vio  de  pronto 
un  papel.  Lo  leyó  y  dirigiéndose  á  la  puerta  dio 
tres  golpes.  Ésta  se  abrió :  dos  hombres,  cubier- 
tas las  caras  con  antifaz,  y  completamente  arma- 
dos estaban  de  pie. 
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En  la  carca  se  le  decía  que  cuando  quisiese 
volver  á  Potosí,  diese  tres  golpes  en  la  puerta, 
que  las  cabalgaduras  estaban  prontas,  y  que  no 
esperase  respuesta  alguna,  pues  serían  mudos 
sus  conductores,  que  quedaban  dispuestos  á  obe- 
decerla. 

Ella  resolvió  cumplir  lo  allí  prescripto,  pues 
esperaba  en  la  justicia  de  Dios. 

—  Podéis  guiar,  que  estoy  pronta  —  díjoles 
con  una  mirada  de  profundo  desdén  y  de  tran* 
quila  resolución. 

Acercaron  entonces  las  muías,  y  empezaron  á 
trepar  por  la  montaña ;  ora  la  acémila  atravesaba 
un  angosto  sendero  ácuyo  borde  estaba  un  abis- 
mo, ora  se  preparaba  diestramente  á  brincar  para 
salvar  un  mal  paso.  Llegaron  así  á  la  cabana 
de  un  indio,  y  allí  desmontaron;  ella  hizo  lo 
mismo.  Le  dieron  una  taza  de  caldo  y  un  vaso  de 
chicha^  y  entonces  hablaron  con  el  indio,  man- 
dándole condujese  aquella  niña  á  Potosí,  y  para 
hacerse  obedecer  hicieron  brillar  los  puñales, 
poniendo  á  la  vez  un  puñado  de  plata  en  manos 


i^rra- 


—    150   — 

del  indígena,  que  tímido  y  sumiso  emprendió  la 
marcha  á  pie. 

Caminaron  ese  día,  y  al  caer  la  tarde  ya  distin- 
guían las  torres  y  las  blancas  cúpulas  de  la  Villa 
Imperial.  Las  campanas  tañían  á  silencio  cuando 
doña  Juana  Morales  entraba  anegada  en  Iknto  en 
el  hogar  paterno.  Su  padre  no  vivía  y  su  madre 
había  muerto  al  dar  á  luz  á  doña  Lucía,  hermana 
menor  de  la  desventurada  doncella.  Aquella  no- 
che meditaron  y  lloraron  mucho.  Lo  necesario, 
lo  indispensable  era  descubrir  quién  era  el  cri- 
minal ;  resolvieron  ocultar  lo  acaecido  y  ejercer 
ellas  mismas  la  justicia. 

Dejemos  á  las  angustiadas  hermanas,  con  las 
cuales  nos  encontraremos  más  tarde. 


k 
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III 


LAS    FIESTAS   POTOSINAS 


Gobernaba  la  Villa  Imperial,  como  undécimo 
corregidor,  el  general  don  Pedro  Mejla  de  Cór- 
doba, de  la  orden  de  Calatrava,  y  los  criollos 
quisieron  hacer  fiestas  tan  espléndidas  y  magní- 
ficas, como  jarais  las  hubo  en  la  ciudad.  El  buen 
corregidor  holgóse  mucho  de  aquella  idea  para 
desplegar  su  boato  y  lucir  el  hábito  de  su  orden, 
danzar  con  las  alegres*y  hermosas  damas,  y  re- 
gocijarse con  las  músicas  y  las  corridas  de  toros 
y  cañas.  Gjnsentidos  por  la  autoridad  aquellos 
regocijos  públicos,  acordaron  se  celebrarían  des- 
pués de  Corpus» 

Tan  lujosos  fueron  los  preparativos  que  fué 
invitado  el  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Chuquisaca  y  toda  la  nobleza  de  aquella  ciudad 
para  presenciarlas.  El  programa  de  aquellas  fies- 
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tas  filé  el  siguiente :  —  seis  días  de  comedia, 
tres  bailes,  dos  torneos,  seis  noches  de  más- 
caras*, corridas  de  toros,  cañas  y  otros  rego- 
cijos. 

Doña  Juana  y  doña  Lucía  Morales  pertene- 
cían á  la  nobleza  de  la  villa,  y  naturalmente  fue- 
ron de  las  invitadas.  Ellas  resolvieron  asistir  á 
las  máscaras^  para  husmear  como  sabuesos  al 
criminal.  Fecunda  es  la  astucia  de  la  mujer  cuan- 
do es  guiada  por  la  venganza,  y  esta  vez  la  víc- 
tima era  inteligente,  hermosa  y  resuelta;  te- 
mible como  enemigo,  y  dulce  y  tierna  si  el  amor 
hubiera  conquistado  su  corazón.  Las  fiestas  para 
ambas  no  tenían  otro  aliciente  que  la  esperanza 
de  encontrar  al  malvado. 

En  la  plaza  se  habían  levantado  tablados  en 
forma  circular  para  ver  los  toros.  Preciosos  pal- 
cos, rica  y  vistosamente  decorados,  estaban 
destinados  para  las  damas,  doncellas  y  caba- 
lleros. 

I .  Anales  de  la  Villa  Imperial  de  Totosi^  por  don  Barto- 
lomé Martínez  y  Vela. 
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El  9  de  junio  de  1608  empezó  la  ceremonia 
por  la  corrida  de  doce  toros.  A  las  cuatro  de  la 
tarde  de  aquel  día  la  plaza  estaba  llena  de  gente; 
hermosas]  eran  las  damas,  gallardos  los  mance- 
bos, bellas  y  graciosas  las  doncellas*  Acababan 
de  presenciar  la  lidia  de  toros,  y  la  conversación 
era  animada,  los  vítores  del  populacho  prolon- 
gados« 

Para  mantener  el  juego  de  sortija  había  sido 
elegido  don  Francisco  Nicolás  Arsans  Dafifer  y 
Toledo,  natural  de  Potosí,  descendiente  del 
gran  duque  de  Alba,  «  hombre  muy  poderoso 
»  y  rico,  pues  se  componía  su  caudal  de  tres 
>  millones  de  duros.  » 

De  repente  crecieron  los  vítores  y  el  ruido, 
sonaron  arcabuces  y  músicas  y  empezó  la  agita- 
ción. Aquel  ruido  era  producido  por  la  presen- 
cia de  la  cuadrilla  del  nobilísimo  mantenedor 
del  juego  de  la  sortija,  que  acababa  de  de- 
sembocar por  la  esquina,  llamada  entonces  del 
reloj* 

Dejemos  describir  los  trajes  al  minucioso  cro- 
n  9. 
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nista  don  Bartolomé   Martínez  y  Vela;  dice 
asi: 

«  Venía  don  Francisco  en  un  poderoso  caballo 
chileno  armado  de  finas  armas  y  sobre  ellas,  un 
precioso  vestido  de  damasco  azul  bordado  de 
muchos  diamantes,  esmeraldas  y  rubíes ;  en  su 
cabeza  un  fino  casco  y  en  él  muchas  plumas  ver- 
de?, azules  y  encarnadas,  que  salían  de*  unos 
troncos  de  oro  fino ;  en  la  mano  diestra  una 
lanza,  y  en  la  siniestra  un  escudo  donde  estaban 
pintadas  sus  armas,  sembradas  en  ellas  muchas 
piedras  preciosas;  estaba  también  un  lucero  de 
diamantes  con  los  rayos  que  llegaban  á  sus  ar- 
mas y  abajo  esta  leyenda :  desde  el  alba  vine  aquí. 
El  hábito  de  su  profesión  estaba  hecho  de  muy 
vivos  rubíes.  La  silla  era  de  filigrana  de  oro  y  lo 
mismo  los  estribos;  los  penachos  del  caballo  de 
plumas  verdes,  encarnadas  y  azules;  las  crines  y 
colas  de  lazos  de  perlas  y  muy  vistosas  cintas. 
Los  cuarenta  mancebos  venían  vestidos  todos 
Con  coletos  de  ricos  antes,  bordados  de  oro  y 
aljófar,  sombreros  ricos  con  cintillos  de  oro  y 
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diamantes,  plumas  encarnadas  y  azules,  escudos 
y  lanzas;  los  jaeces  bordados  de*oro  y  perlas;  las 
crines  y  colas  de  los  caballos  con  cintas  verdes  y 
azules  :  no  pongo  las  circunstancias  de  las  vuel* 
tas  de  la  plaza,  caracoles,  sumisiones  á  los  bal* 
cones...  etc.  » 

«  Por  la  calle  de  los  Mercaderes  entró  don 
Nicolás  Esteban  de  Luna,  criollo  de  Potosí,  hijo  de 
don  Pedro  Luna,  natural  de  Madrid,  rico  dePo- 
tosí;  venía  don  Esteban  en  su  caballo  negro  y  el 
caballero  armado;  sobre  las  armas  un  vestido  de^ 
brocato  encarnado  guarnecido  de  cadenas  de  oro 
y  lazos  de  perlas;  sobre  el  casco  traía  una  sierpe, 
de  oro,  los  ojos  y  lengua  de  rubíes,  muchos  pe- 
nachos verdes,  blancos  y  amarillos,  la  silla  bor-r 
dada  de  oro,  así  también  venía  cubierta  la  anca 
del  caballo,  y  la  cola  entretejida  con  lazos  de  oro 
y  perlas;  el  plumacho,  de  plumas  blancas,  azules 
y  amarillas,  en  la  mano  diestra  una  lanza  y  en  la 
otra  un  escudo  donde  estaban  pintadas  sus  armas 
y  una  luna  de  cristal,  llena  y  hermosa.  La  letra 
decía  :  —  w  la  eclipsará  el  soU  Los  cuarenta 
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míincebos  venían  vestidos  de  brocato  azul  guar- 
necido con  puntas  de  oro,  y  en  ellas  preciosos 
diamantes  y  esmeraldas.  Traían  unas  cadenas  de 
oro  cruzadas  en  el  pecho,  sombreros  ricos,  y  en 
la  terciadura  unas  joyas  de  diamantes;  las  plu- 
mas de  muchos  colores,  los  jaeces  bordados  de 
oro  y  perlas ,  y  sus  lanzas  y  escudos...  *  » 

La  esplendidez  de  los  trajes  no  podía  ser  más 
deslumbradora.  Vestidas  con  igual  lujo  estaban 
las  lindas  damas,  y  un  estrepitoso  y  prolongado 
aplauso  saludó  á  los  caballeros  en  el  circo. 

Verdaderamente  bella  estaba  una  joven  rubia, 
levantado  su  cabello  por  un  adorno  de  brillantes, 
cayendo  luego  en  sueltos  rizos  sobre  el  blanco 
seno.  Su  traje,  su  actitud  preocupada  y  la  pali- 
dez del  rostro,  llamaron  la  atención  de  don  Ni- 
colás Esteban  de  Luna.  Aquella  dama  era  doña 
Juana  Morales. 

El  mancebo  hlzole  una  reverente  y  obse- 
quiosa atención,  y  ante  su  palco  caracoleó  su 

I .  Anales  de  la  Witla  Imperial,  antes  citados,  M.  S. 
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cuadrilla,  galantería  que  produjo  honda  sensa- 
ción en  los  corrillos  de  los  caballeros,  y  en  los 
circuios  de  la  alta  sociedad  Potosini. 

^unca  se  había  visto  una  rubia  más  hermosa, 
m4s  idealmente  bella,  ni  más  dulcemente  me- 
laqcólica :  el  mancebo  quizo  hablarle  para  decirle 
amores,  y  aquellos  días  de  fiestas  y  de  goces 
eran  á  propósito  para  emprender  la  conquista 
del  corazón  de  una  mujer» 

Aquella  misma  noche  don  Nicolás  hablaba  con 
la  joven  en  la  conudia,  é  instábale  á  que  concu- 
rriese á  las  máscaras.  Ella  hábilmente  le  mani- 
festó que  iría,  siempre  que  él  fuese  capaz  de 
decirla  quién  era  él  dueño  de  una  blanca  casita 
situada  en  una  preciosa  quebrada  á  pocas  leguas 
de  la  villa;  dióle  todas  las  señas  para  que  el 
noble  pudiera  averiguarlo.  Él  tomó  aquel  capri- 
cho por  una  coquetería,  y  prometió  descubrirlo 
con  tal  que  ella  le  dijese  el  traje  con  que  iría  á 
las  máscaras.  Hecho  el  pacto,  ambos  quedaron 
satisfechos :  ella  porque  creía  asir  el  hilo  que  la 
conduciría  hasta  el  criminal :  él,  porque  con  la 
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presentuosa  vanidad  de  hombre,  creyó  haber 
interesado  á  la  linda  mujer. 

Dejemos. al  mancebo  en  la  investigación  de. 
aquel  misterio,  y  volvamos  á  las  fiestas. 

Era  el  día  designado  para  el  juego  de  sortija, 
el  siguiente  del  de  la  lidia  de  toros.  Cedamos  la 
palabra  i  Martínez  y  Vela,  quien  va  á  contamos 
con  el  colorido  de  la  época,  aquella  fiesta  coló- 
nial. 

«  Lo  primero  que  entró  en  la  plaza,  dice,  fué 
una  gran  carroza  toda  dorada;  tirábanla  dos  ca- 
ballos blancos,  en  la  cual  venían  muchas  lanzas 
doradas,  y  en  unas  gradas  de  plata  venían  ricas  y 
preciosísimas  joyas  de  oro  y  piedras  preciosas 
para  premios;  armaron  la  tienda,  luego  entró 
don  Francisco  Nicolás  Arsans  mantenedor  del 
juego:  primeramente  doce  hombres  arcabuceros, 
vestidos  de  fina  escarlata,  otros  tantos  mosque- 
teros, vestidos  de  paño  de  Holanda,  guarnecido 
con  puntas  blancas;  tras  de  todos  entró  un  carro 
triunfal  de  plata  dorada,  tirábanlo  ocho  caballos 
negros,  'en  medio  del  carro  estaba  un  tronco 
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alto  de  plata  y  en  él  una  silla  de  marfil,  sobre  la 
cual  estaba  sentado  el  gallardo  mancebo  y  sobre 
las  armas  un  riquísimo  vestido  á  la  romana,  todo 
él  bordado  de  oro,  de  plata  y  de  piedras  pre- 
ciosas ;  sobre  el  acerado  casco  de  su  cabeza  traía 
ceñido  un  laurel  de  preciosas  esmeraldas ;  los 
plumajes  que  volaban  eran  verdes  y  encamados ; 
la  cruz  de  su  profesión  de  vivos  rubíes.  Tras  el 
carro  venían  doce  hombres  vestidos  de  fondo 
verde,  tirando  del  diestro  de  doce  caballos  de 
diferentes  colores,  pero  iguales  jaeces,  pues  todos 
eran  bordados  de  oro  y  plata,  los  penachos  verdes 
y  azules;  los  estribos,  los  pretales,  las  herra- 
duras, todo  era  de  fina  plata ;  bs  crines  y  colas 
todas  cubiertas  de  cintas -blancas  y  azules.  Ésta 
fué  la  entrada  del  mantenedor ;  y  así  en  compe- 
tencia los  demás,  y  aunque  quisiera  referirlo  por 
mayor  era  alargarme  demasiado  y  remítome  á  la 
historia  S  donde  sin  exceptuar  circunstancia  se 
verá  la  riqueza  de  esta  fiesta,  y  por  no  faltar  á  lo 

I .  La  parte  que  conocemos  de  la  historia  escrita  por 
Martínez  y  Vela  no  tiene  esos  detalles. 


—  í6o  — 

prometido  nombraré  los  caballeros  que  jugaron 
y  lo  principal  de  la  invención,  sin  decir  la  riqueza 
de  los  vestidos,  libreas  de  pajes,  que  en  todo 
daré  cumplimiento  en  la  historia. 

y>  Don  Nicolás  de  Mendoza,  hijo  de  don  fñigo 
de  Mendoza,  andaluz,  entró  al  juego  con  la  rueda 
de  la  fortuna  de  plata,  y  de  lo  mismo  otro  cerro, 
de  altura  uno  y  otro  de  seis  varas-r 

»  Don  Nicolás  Saulo  Ponce  de  León,  descen- 
diente de  los  duques  de  Arco,  entró  con  una 
montaña  cubierta  de  fierro,  y  el  cerro  de  Potosí 
de  plata:  la  significación  de  esta  invención  se 
verá  en  la  historia  prometida,  que  es  sumamente 
admirable*  Este  caballero  don  Nicolás  Saulo  era 
del  orden  de  Santiago. 

»  Don  Nicolás  Antonio  de  Asís,  del  hábito  de 
Cristo,  portugués,  entró  al  juego  (además  de 
acompañarle  veinte  centauros)  con  una  montaña 
cubierta  hermosamente  de  árboles,  yerbas,  flores 
y  animales  varios :  sus  motes,  cifi-as  y  significa- 
ción se  verán  en  la  historia. 

»  Don  Eugenio  Narváez,  natural  de  Poto^, 
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hijo  de  don  Valeriano  Narváez,  de  los  reinos  de 
España,  entró  con  un  gran  carro,  encima  del 
cual  estaba  una  gran  nube  que  despedía  truenos, 
rayos,  relámpagos,  y  lloviendo  un  menudo  gra- 
nizo hecho  de  azúcar,  con  gran  artificio  todo. 

»  Don  Nicolás  de  la  Llana,  natural  de  Potosí, 
hijo  de  don  Fernando  de  la  Llana,  montañés, 
entró  en  un  grande  y  vistoso  jardín,  cuya  floresta 
era  de  mano,  con  cenadores  y  arcos  de  fina  plata. 
Es  la  significación  sumamente  gustosísima,  por 
los  amores  de  este  caballero  como  se  verá  en  la 
historia. 

»  Don  Angelo  Villarroel,  natural  de  Potosí, 
hijo  de  don  Francisco  de  Villarroel,  andaluz, 
entró  con  una  gran  pirámide  y  dentro  las  siete 
maravillas  del  mundo,  y  un  cerro  de  plata  que 
era  el  de  Potosí,  firme  maravilla  del  mundo. 

»  Don  Nicolás  Félix  de  Aguilar,  natural  de 
Potosí,  hijo  de  don  Francisco  Aguilar,  del  há- 
bito de  Calatrava,  délos  reinos  de  España,  entró 
con  veinte  mancebos  de  Potosí,  en  una  grande 
y  riquísima  galera. 
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»  Treinta  caballeros  mancebos  de  Potosí, 
entraron  en  un  riquísimo  castillo  de  fuego. 

»  Don  Severino  Colón,  natural  Potosí  y  biz- 
nieto del  famosísimo  don  Cristóbal  Colón  (el 
que  dio  á  España  el  Nuevo  Mundo),  entró  á  la 
plaza  con  un  mundo  muy  grande,  denotando 
ser  el  que  descubrió  su  bisabuelo,  y  cincuenta 
famosos  mineros  del  rico  cerro. 

»  Don  Nicolás  de  Córdoba,  natural  de  Po- 
tosí, hijo  de  don  Diego  de  Córdoba  de  los  reinos 
de  España,  entró  á  la  plaza  sumamente  galán  y 
rico,  corrió  la  sortija,  puesta  la  cabeza  en  Ja  silla, 
las  manos  en  los  estribos  y  los  pies  arriba  y 
entre  éstos  la  lanza,  se  llevó  la  sortija  con  grande 
admiración  de  todos.  Viendo  en  la  historia  pro- 
metida muy  por  extenso  esta  hermosa  fiesta^  se 
advertirá  que  nada  he  dicho  en  esta  cortedad^  » 

Por  grande  que  sea  la  exageración  del  cro- 
nista en  h  descripción  de  los  adornos  y  apara  • 
tos,  lo  indisputable  es.  históricamente  hablando, 
que  aquellas  fiestas  fueron  deslumbradoras  por 
el  lujo. 
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.  ¡  Qué  decir  de  los  magníficos  bailes  de  más- 
caras !  No  es  posible  describirlos :  fueron  fabu- 
losamente suntuosos.  En  una  de  esas  noches, 
en  medio  del  tumulto  y  de  la  embriagadora  dan- 
za, una  pareja  hablaba  hacia  largas  horas;  la 
conversación  era  interesante  y  animada.  Aquella 
pareja  eran  doña  Juana  Morales  y  don  Nicolás 
Esteban  de  Luna. 

—  ¡  Me  amáis  ?  —  decía  él,  continuando  la 
conversación. 

—  Podéis  conservar"  la  esperanza,  no  puedo 
prometeros  más.  Mostradme  que  sois  capaz  de 
salvar  á  una  mujer,  y  así  habréis  adquirido  el  de- 
recho de  que  os  estime,  dijo  ella. 

—  Mandad  y  obedezco  —  respondió  él. 

—  Pues  bien :  ¡  habéis  visto  en  las  espléndidas 
y  magníficas  fiestas  de  estos  días,  á  Margarita, 
la  hija  del  factor  Bartolomé  Astete  de  UUoa  ? 

—  Sí :  hermosísima  doncella,  aunque  no  tan 
hermosa  que  pueda  eclipsaros. 

—  Margarita  va  á  ser  sacrificada  por  la  co- 
dicia de  sus  padres.  La  obligan  á  contraer  un 
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matrimonio  de  interés,  cuando  ella  ama  á  otro. 
Es  preciso  salvarla  —  dijo  ella  con  acento  re- 
suelto y  conmovido. 

Y  en  verdad,  los  padres  de  Margarita  iban  á 
casarla  con  Mondragón,  porque  éste  era  rico, 
inmensamente  rico.  Creían  que  el  oro  reem- 
plaza el  amor,  y  no  contaban  con  que,  aunque  se 
formen  montañas  de  este  metal,  éstas  no  asegu* 
ran  la  felicidad  :  cosechan  lágrimas  los  que  asi 
piensan. 

Margarita  amaba  con  el  alma  á  don  Nicolás 
Saulo  Ponce  de  León,  y  éste  ignoraba  la  infame 
trama  que  su  rival  y  los  padres  de  su  amada 
habían  combinado.  Doña  Juana  le  pidió  enton- 
ces á  don  Nicolás  Esteban  de  Luna,  pusiera  en 
conocimiento  del  amante  de  Margarita,  que 
Sancho  de  Mondragón  iba  á  desposarla  al  si- 
guiente dia  de  las  fíestas.  Prometióle  el  mancebo 
cumplir  lo  que  deseaba. 

Apenas  supo  el  hidalgo  aquel  complot,  resol- 
vió arrebatar  á  su  amada  del  poder  de  sus  padres, 
aunque  fuese  en  el  altar ;  pero  era  preciso  mu- 
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chisima  prudencia  para  que  no  echasen  de  ver 
que  estaba  descubierta  la  intriga. 

Eldia  señalado  parala  ceremonia,  dos  jinetes 
bien  armados  estaban  apostados  en  la  plaza,  y 
caladas  las  viseras  de  sus  lucientes  cascos.  Em- 
pezaba ya  á  amanecer  cuando  sintióse  el  movi-^ 
miento  de  un  grupo  de  gentes  y  caballos  que 
marchaban  con  el  cuidado  preciso,  para  que  no 
resbalasen  sobre  el  plano  inclinado  de  las  calles. 
Don  Sancho  de  Mondragón,  con  muchos  vas- 
congados iba  acompañando  á  la  familia  del  íac« 
tor  UUoa :  Margarita  era  conducida  en  una  litera 
cerrada  que  cargaban  dos  indios  en  sus  hombros; 
la  iglesia  estaba  preparada  para  la  ceremonia  reli- 
giosa. 

¡  Ellos  son !  —  dijeron  los  jmetes,  y  apenas 
hubo  descendido  de  la  litera  la  dulce  virgen, 
cargaron  á  lanzadas  Ponce  de  León  y  Cortés. 
AIIÍ9  en  la  misma  plaza  se  trabó  el  combate ; 
pero  el  amante  arrebató  á  Margarita,  púsola  en 
las  ancas  de  su  caballo,  y  se  dirigió  á  Chuquisaca 
seguido  de  su  amigo»  Armóse  inmediatamente 


—  166  — 

don  Saacho  y,  con  seis  vascongados,  dio  akance 
á  los  fugitivos  á  dos  leguas  de  Potosí. 

Se  trabó  una  lucha  reñida  y  tenaz,  en  la  cual 
fué  muerto  Mondragón,  y  aunque  Ponce  de 
León  recibió  siete  heridas,  condujo  á  Margarita 
á  Chuquisaca. 

Algunos  días  después  un  mancebo  pálido  y 
enfermo  se  desposaba  con  una  joven  hermosí- 
sima, de  negros  ojos,  picante  mirada,  cabello 
negro  y  tez  morena.  Margarita  Astete  de  Ulloa 
acababa  de  jurar  ante  Dios  amar  á  don  Nicolás 
Saulo  Ponce  de  León.  El  sacerdote  bendíjolos  y 
el  sacramento  hizo  indisoluble  aquella  unión  á 
los  ojos  de  la  Iglesia. 

Oigamos  ahora  cómo  cuenta  el  cronista,  la 
historia  de  esta  mujer. 

«  Fueron*,  dice,  una  noche  los  deudos 

del  difunto  Mondragón  á  Chuquisaca,  y  estando 
los  nuevos  desposados  en  la  cama,  entraron  los 
vascongados,  defendió  Saulo  la  entrada  del  ca* 

I.  AmUs  di  Eotosi,  obra  citada. 
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nuría  con  su  valor,  vino  Co|tés  de  afuera,  ayudó 
á  Saulo,  quedó  éste  herido :  entró  al  camarín 
un  primo  de  Mondragón,  acometió  á  degollar 
con  su  alfanje  á  Margarita;  abrazóse  con  él  y  con 
su  mismo  alfanje  le  hirió  Margarita,  abriéndole 
desde  la  nariz  hasta  la  frente,  cayó  el  vascon- 
gado :  sahó  Margarita  á  ayudar  á  su  esposo, 
pelearon  los  tres  con  los  cinco  vascongados  é  hi- 
rieron de  muerte  á  dos  de  ellos,  sin  el  que  que- 
daba dentro  esperando.  Vino  la  justicia,  esca- 
páronse Saulo,  Margarita  y  Cortés  por  una  puena . 
Huyeron  á  los  valles,  mejoró  allí  Saulo  y  Cortés 
de  sus  heridas,  persiguiólos  la  justicia,  fuéronse 
al  Cuzco,  no  se  hallaron  allí  seguros,  pasaron  á 
Lima,  presentáronse  al  Virrey,  Marqués  de 
Momes-Qaros,  quien  con  su  gran  prudencia  les 
oyó  piadosamente  cuanto  en  el  aquel  caso  había 
y  cómo  había  sido  el  origen;  porque  habiendo 
quedado  entre  Margarita  y  Saulo  de  casarse 
(siendo  doncella),  lo  supo  don  Sancho  de  Mon- 
dragón y  ganó  de  mano  pidiéndola  á  su  padre, 
que  luego  le  dio  el  ii;  y  prosiguió  noticiando  al 
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Virrey  todo  el  valeroso  suceso.  Su  Excelencia, 
que  benignamente  estuvo  atento,  le  dio  buenas 
esperanzas  y  mandó  tuviese  por  cárcel  la  ciudad 
de  Lima*.  » 

Las  fiestas  pojosinas  terminaron  al  fin  con 
sangre  y  lágrimas;  parecía  que  aquella  población 
no  podría  saborear  nunca  los  placeres  sin  per- 
cibir el  nauseabundo  olor  de  la  primera^  sin 
escuchar  el  ruido  de  las  armas  y  los  quejidos  de 
los  que  caían  combatiendo.  Las  fiestas  se  tor- 
naban en  lucha,  y  á  la  lucha  sucedían  nuevas 
fiestas  i  extraña  existencia !  En  medio  de  las  peri- 
pecias de  esa  vida  desenfirenada  en  el  juego  y  en 
el  lujo*,  entre  aquellos  poderosos  que  dotaban á 
sus  bijas  con  colosales  íonunas,  como  el  general 
Pereyraque  en  1579  dotó  á  la  suya  con  dos  mi- 
llones, trescientos  mil  pesos,  y  el  general  Mejía, 
corregidor  á  la  sazón,  á  la  suya,  con  un  millón  de 

1.  Anales  de  Ja  Villa  Imperial  de  Potoü,  antes  citados. 

2.  «  La  coronación  de  Carlos  V  costó  i  sus  habitantes 
ocho  millones  de  pesos ;  y  no  bajaron  de  seis  los  que  gas- 
taron en  los  funerales  de  Felipe  H.  (Pedro  de  Angelis,  — 
Discurso  preliminar  ala  descripción  dePotosiy  etc.) 
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duros;  entre  aquellos  espléndidos  señores,  cuyas 
profusiones;  competencias  y  pleitos,  como  dice 
Ángelis,  absorbian  toda  la  atención  de  las  auto- 
ridades —  ¿cuál  era  la  suerte  de  la  mujer?  ¡  En 
aquella  sociedad  carecía  de  influencia ;  la  madre 
de  familia  era  una  entidad  negativa  en  el  hogar 
doméstico;  la  mujer  con  los  deslumbradores 
atractivos  del  amor  y  de  los  placeres,  hacía  apa- 
recer pálida  y  sin  brillo  la  santa  modestia  de  las 
madres !  Por  esto  encontramos  en  la  historia  de 
esu  población  crímenes  espantosos  en  los  cuales 
las  mujeres  tienen  un  papel  activo ;  amores  que 
se  empapan  en  sangre ;  luchas  en  las  cuales  ellas 
esgrimen  el  acero ;  venganzas  que  estos  seres  se 
reservaban  ejecuur  por  sí. 

Margarita  Astete  de  Ulloa,  matando  á  su 
agresor  y  combatiendo  después  al  lado  de  su 
esposo,  no  es  un  tipo  extraño  en  la  historia  de 
Potosí :  no  es  la  única  heroína  que  sus  crónicas 
celebren,  otras  hay  que  le  igualan. 

Doña  Juana  y  doña  Lucía  Morales,  que  con 
tanu  paciencia  proseguían  su  tarea  para  descu- 
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brir  quién  fuese  el  iniame  violador,  ¡  mostrarán 
hasta  donde  eran  capaces  de  llevar  su  astucia, 
su  resolución  y  su  valorías  mujeres  potosinas  del 
siglo  XVII! 


IV 


ASECHANZAS 

Doña  Juana  supo  que  los  dueños  de  aquella 
blanca  casa  se  llamaban  don  Pedro  y  don  Gra- 
ciano González^  á  quienes  ella  no  conocía.  Como 
no  bastaba  este  dato  para  culpar  á  éstos  como 
perpetradores  del  crimen,  ella  y  su  hermana, 
disfrazadas  de  hombre,  fueron  varias  veces  al 
valle  y  trataron  de  investigar  de  los  indios,  cuando 
habían  venido  los  González.  Poca  luz  obtenían, 
pues  aquellos  habían  tomado  sus  precauciones 
para  no  ser  descubiertos.  Ellas  no  desmayaron. 
Doña  Juana  recordaba  que  dos  hombres  con  an- 
tifaz y  armados,  la  habían  conducido  hasu  la 
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cabana  del  indio ;  éste  no  los  conocía  y  el  mis- 
terio parecía  impenetrable.  La  voluntad,  pen- 
saban ellas,  que  es  casi  siempre  omnipotente, 
hará  al  fin  encontrar  al  criminal. 

Ayudadas  de  estos  datos  se  propusieron  estu- 
diar las  costumbres  de  los  González,  dueños  del 
sitio  donde  se  consumó  el  atentado;  ellas  sabían 
que  «  hay  en  todo  criminal  cierta  curiosidad  in- 
quieta »  sobre  el  crimen,  y  muchas  veces  el 
deseo  de  alejar  las  sospechas  revela  el  delito,  ya 
en  la  fisonomía,  ya  en  las  palabras.  Entonces 
resolvieron  ponerse  en  relación  con  aquellos  se- 
ñores, disfrazadas,  y  otras  veces  en  su  brillante 
atavío  de  mujeres  ricas  y  hermosas.  Le  red  iba 
á  tenderse  hábilmente,  y  difa'cil  era  que  si  Gon- 
zález ¡era  el  violador  no  descubriesen  la  ver- 
dad. 

Arreglado  este  plan,  doña  Juana  obligó  á  don 
Nicolás  Esteban  de  Luna,  sin  que  éste  lo  sospe- 
chase, á  ponerla  en  contacto  con  los  dueños  de 
la  casa  del  valle,  unas  veces  como  alegres  liber- 
tinos, otras  sin  disfi'az,  y  empezaron  á  recibir 
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del  mismo,  lecciones  para  el  manejo  de  las  ar- 
mas. 

Don  Nicolás  Esteban  de  Luna  amaba,  y  no 
sospechaba  que  en  la  coquetería  de  aquella  her- 
mosa no  existía  sino  el  frío  cálculo.  El  mancebo 
ignoraba  la  máxima : 

«  Amor  que  no  se  retrata  en  los  ojos  y  tened  por 
infalible  que  no  es  amor.  » 

Viva,  inteligente,  audaz  y  muy  bella,  doña 
Juana  Morales  había  envuelto  hábilmente  en  sus 
seducciones  al  incauto  caballero.  Hacíale  com- 
prender que  le  amaba,  que  sentía  por  él  una  de 
esas  pasiones  vehementes  é  irresistibles,  pero 
necesitaba  experimentar  la  duración  del  senti- 
miento que  inspiraba.  Si  no  existe  la  perpetui- 
dad del  amor,  si  éste  acaba  como  todo  lo  que 
es  finito,  á  lo  menos,  decía,  quiero  tener  fe  en 
la  noble  lealtad  del  hombre  que  ha  de  ser  mi 
esposo,  porque  sólo  la  recíproca  fidelidad  esta- 
blece el  respeto  y  la  dignidad  en  el  hogar. 

—  Mientras  no  esté  cierta  de  que  me  amáis, 
y  sobre  todo  de  que  me  estimáis  —  le  repetía 
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en  ono  de  esos  momentos  de  dulce  Intimidad 
—  tened  por  cierto  que  no  seré  vuestra  es- 
posa. 

Halagado  con  esta  esperanza,  prestábase  dócil 
y  sumiso  á  los  caprichos  de  la  inteligente  y  pers- 
picaz mujer.  Ella  le  tenía  estimación^  sabia  cuan 
poderosa  es  la  belleza  cuando  es  dirigida  por  la 
inteligencia^  y  trataba  á  aquel  mancebo  con 
tanta  ternura,  con  tan  exquisito  tacto,  que  se 
hacia  irresistible.  Insinuante,  llena  de  ingenio, 
criolla  por  la  ardiente  vehemencia  de  sus  pasio- 
nes y  por  la  viveza  de  su  conversación,  doña 
Juana  era  peligrosa  en  la  intimidad,  pues  pocos 
corazones  podrían  resistirla.  A  las  veces  parecía 
desigual  en  su  trato,  dominábala  de  vez  en  cuando 
una  melancolía  alarmante ;  pero  el  enamorado 
galán  estaba  muy  distante  de  comprender  el  ori- 
gen y  causa  de  aquella  tristeza  fugaz ;  porque  la 
voluntad  desvanecía  aquellas  nubes  que  nubla- 
ban el  cielo  de  su  espíritu,  para  reconcentrar  en 
su  corazón  el  fuego  de  su  alma  y  consagrase  al 
propósito  que  la  hacía  vivir,  que  dirigía  sus  ac- 

II  10. 
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ciones  y  que  era  su  única  pasión  —  el  castigo 
del  malvado. 

Una  ocasión  en  que  doña  Juana  vestía  el 
traje  de  caballero,  aunque  de  aspecto  muy  joven, 
después  de  beber  y  jugar  con  los  dos  González  y 
el  buen  Ponce  de  León,  hablaron  'alegremente 
de  amores. 

—  Tenéis  en  cierto  valle  una  linda  casita  para 
un  lance —  dijole  ella  mirándolo  con  una  fijeza 
verdaderamente  aterradora. 

Don  Pedro  no  pudo  resistir  aquella  mirada, 
y  balbuciente,  le  respondió  — 

—  ¿  Quién  os  lo  ha  dicho  ? 

—  Yo  que  la  he  visto* 

—  ¿  Cuándo  ?  —  replicó  el  alarmado. 

—  Una  vez  que  dos  hombres  condujeron  una 
niña.  Era  una  mañana  hermosísima,  el  sol  bri- 
llaba en  aquel  valle  con  un  esplendor  que  no 
puedo  olvidar. 

González  se  levantó  como  herido  por  el  rayo 
y  reponiéndose  después,  le  replicó  : 


k 


^  ¡  Sabéis  más  que  yo !  y  tomando  su  som^ 
brerose  marchó* 

Bastaba  aquella  escena  para  adquirir  !a  ceit6za 
de  que  uno  de  ellos  era  el  criminal. 

Había  transcurrida  un  año  desde  las  esplén- 
didas fiestas  que  hemos  referido,  y  en  las  que 
debían  realizarse  en  el  próximo  Corpus ^  se  pro- 
pusieron ambas  hermanas  provocar  á  los  dos 
Gon^íález  á  un  duelo,  disfrazadas  ellas  en  traje  de 
hombre. 


LA  PROCESIÓN 


En  el  año  de  1555  proclamaron  en  ¡a  Villa 
Imperial  de  Potosí,  como  los  primeros  patronos 
de  la  ciudad,  d  Cristo  Nuestro  Señor  Sacramen- 
tado, á  la  Santísima  Virgen  y  al  apóstol  San- 
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t¡ago%  y  desde  aquel  entonces  acostumbraban 
celebrar  el  Corpus  con  fiestas  suntuosísimas,  con 
grandes  festejos  y  pomposas  ceremonias  del 
culto;  procesiones  espléndidas  y  singulares  di- 
versiones, tan  inusitadas  más  tarde,  como  cele- 
bradas en  su  época. 

Por  esto,  doña  Juana  y  doña  Lucia  Morales 
querían  buscar  en  estas  circunstancias  la  oportu- 
nidad de  provocar  á  un  lance  á  los  hermanos 
González,  quienes  para  ellas  eran  ya  los  reos  del 
crimen  perpetrado  en  la  casita  del  valle.  En 
efeao,  contaban  con  su  disfraz*,  con  el  manejo 
de  las  armas  en  las  cuales  eran  ya  muy  diestras. 


1 .  Historia  de  la  Villa  Imperial  de  Totosiy  por  don  Bar- 
tolomé Martínez  y  Vela. 

2.  Para  algunos  parecerá  difícil  que  dos  mujeres  pu- 
diesen disfrazarse  de  hombres,  mezclarse  entre  éstos,  asis- 
tir á  duelos,  pendencias,  juegos  y  paseos  ;  pero  para  justi- 
ficar nuestra  ficción,  nos  limitamos á  citar  el  ejemi^o  his- 
tórico de  la  célebre  doña  Catalina  de  Erauso,  quien  tam- 
bién estuvo  en  Potosí.  Esta  mujer  conocida  por  la  monja 
aJférex,,  nació  en  10  de  febrero  de  1592. 

Martínez  y  Vela,  en  sus  Anales  de  Potosí,  refiere  lo  si- 
guiente: «  Este  año  (1636),  que  no  es  el  de  nuestra  eró- 
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á  pie  como  á  caballo^  teniendo  buenas  y  ricas 
armaduras,  para  cuya  adquisición  habíales  ser- 
vido mucho  el  enamorado  Ponce  de  León. 

Esta  vez  las  fiestas  iban  á  ser  celebradas  por  el 
gremio  de  mineros,  ajrudadospor  los  Indios,  con 
auxilios  además  del  Ayuntamiento  y  de  todas  las 
comunidades  religiosas* 

La  procesión  del  Corpus  debía  recorrer  todas 
hs  plazuelas  y  que  á  la  sazón  eran  varias,  en  las 
cuales  y  en  las  calles  había  treinta  altares ^  quince 
costeados  por  los  españoles  y  los  otros  quince 
por  los  indígenas,  dirigidos  por  sus  curas,  caci- 
ques, alcaldes  y  demás  nobleza  indiana^  dice  el 
cronisu. 

t  nica,  se  le  apartó  á  don  Juan  Pasquier,  doña  Clara,  su 
»  hija,  hermosa  doncella,  y  en  hábitos  de  hombre  y  com- 
»  pañía  de  su  hermano,  andaba  entre  los  bandos  destro- 
»  zando  hombres,  y  habiéndose  hallado  en  una  batalla  de 
»  criollos  y  vascongados  en  la  cual  murieron  seis  de  éstos, 
»  fueron  presos  los  criollos  y  con  ellos  doña  Clara  que 
»  estuvo  apunto  de  ser  degollada,  hasta  que  el  hermano 
>  avisó  á  su  padre  y  fué  librada.  » 

Estos  hechos  históricos  justifican  la  verosimilitud  de 
nuestra  crónica^  y  los  citamos  para  que  no  se  juzgue  im- 
posible la  conducta  de  nuestras  heroinas. 
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Las  calles  por  donde  debía  pasar  la  procesión 
estaban  adortiadas  con  colgaduras  de  seda,  tapi- 
zadas con  alfombras  y  tejidos  indígenas,  que  dieron 
los  indios  afectuosamente^  dice  la  historia.  Había  ar- 
coscon  hierbas  olorosas  de  los  valles  cercanos,  con 
flores  de  los  bosques  y  ramas  de  árboles  de  sus 
selvas,  de  manera  que  era  una  bóveda  verde  la 
que  se  formó  para  la  célebre  fiesta.  Hubo  doce 
arcos  triunfales  en  los  cuales  el  oro  y  la  plata 
brillaban  en  abundancia  ^ 

La  procesión  salió  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco. Marchaban  delante  quince  compañías  de 
indios  con  sus  capitanes,  ricamente  vestidos  á  su 
usanxfiy  con  arcos,  flechas,  espadas  de  chunta  y 
otras  maderas  fuertes,  todas  plateadas  y  doradas, 
ondas,  macanas  y  «  aquellas  armas  á  manera  de 
»  cimitarra  que  usaban  los  capitanes  de  los 
»  Incas.  * » 

«  Toda  esta  variedad  de  indianas  armaduras, 

1 .  Acosta  y  Pasquier ,  citados  por  Martínez  y  Vela  en 
su  Historia  de  la  Villa  Imperial. 

2,  Historia  antes  citada,  cap.  i,  libro IV,  M.  S. 
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»  dice  Martínez  y  Vela,  iban  unas  doradas,  pla- 
L  teadas  otras,  y  algunas  vistosamente  colorea- 
»  das;  luego  se  seguía  un  acompañamiento  imi- 
)>  tando  el  que  tenían  los  monarcas  Ingas  en  su 
n  corte,  el  cual  iba  compuesto  de  la  nobleza 
»  indiana  que  en  esta  villa  existia.  Serian  estos 
»  más  de  doscientos  hombres,  vestidos  á  su  uso; 
»  aunque  eran  las  camisetas  y  mantas  de  ricas 
T>  sedas  y  traían  por  su  orden  todas  las  insignias 
»  reales,  en  unas  hamacas  de  finas  mantas  de 
D  algodón :  las  cuales  eran  el  Llaitu  y  la  borla 
»  (que  era  la  corona  de  aquellos  poderosos  mo- 
»  narcas),  las  arracadas^  chaqusras,  pomares^  y 
n  liceras  (que  eran  unas  máscaras  de  cabezas  de 
»  león,  que  formadas  de  oro  finísimo  se  ponían 
>  en  los  hombros,  rodillas  y  empeines),  el  arco, 
»  carcax,  flechas,  onda,  el  chambcy  y  el  cuadrado 
»  escudo,  con  otras  insignias  y  armas  reales. 
»  Luego  con  toda  majestad  venían  de  dos  en  dos 
n  los  nK)narcas  Ingas,  hasta  el  poderoso  Ata- 
»  huallpa,  con  aquel  su  excelente  traje,  llevando 
»  cada  uno  una  hacha  de  cera  en  la  mano«  De- 
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D  tras  de  este  remedo  de  monarcas  iban  muchas 
»  y  varias  naciones  de  toda  esta  América  meri- 
»  dional,  doce  mancebos  de  cada  una,  con  di- 
»  versos  trajes  en  el  modo  de  vestir,  pero  iguales 
»  en  el  género ;  pintados  los  rostros,  pies  y  ma- 
»  nos  con  varios  colores  (uso  propio  de  estos 
»  naturales),  que  más  causaban  horror,  que 
»  alegría.  Luego  en  seguida  diversas  danzas  en 
»  cuadrillas  de  indios  mancebos,  con  varias  re- 
»  presentaciones,  trajes  y  cantiñas  á  su  modo, 
n  que  la  misma  variedad  deleitaba  la  visu  al  in- 
»  numerable  concurso  que  asistía*,  » 

Cuéntase  que  en  esta  procesión  concurrieron 
tres  mil  indios  de  todas  las  comarcas  circunve- 
cinas. 

Después  de  los  indios  venían  dos  hileras  de 
españoles  entraje  de  corte  con  hachas  de  cera, 
en  el  extremo  de  cada  hilera  cuatro  caballeros  del 
hábito  de  Santiago.  En  seguida  la  imagen  del 
apóstol  Santiago  sobre  unas  andas  requísimas 
por  sus  adornos  de  oro,  plata  y  pedrería. 

1 .  Historia  antes  citada. 
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Cuatro  compañías  de  infantería  marchaban  en 
pos  de  estas  andas,  todas  con  ricas  galas,  plumas 
y  joyas.  La  una  era  mosquetería  y  las  otras  tres 
arcabucería.  La  primera  bandera  tenía  bordada 
la  imagen  del  apóstol  Santiago,  la  segunda  las 
armas  de  la  Villa  Imperial,  la  tercera  la  imagen 
de  la  Purísima  Concepción  de  María,  y  la  cuarta 
el  u  Señor  Sacramentado  con  el  alabado  en  cír- 
culo*. »  Estas  banderas  ó  mejor  dicho  estan- 
dartes, eran  de  un  precio  fabuloso  por  las  pie- 
dras preciosas  de  sus  bordados  de  oro,  plata  y 
aljófar. 

Los  gremios  venían  después  con  sus  patronos, 
vestidos  sus  individuos  con  trajes  especiales,  y  lle- 
vando velas  encendidas.  Cuarenta  indios  armados 
con  plumas  seguían  tocando  los  instrumentos  de 
cañas,  caracoles,trompetasde  calabazas  con  largas 
cañas  y  «  unos  canutillos  ahuecados  duplicada- 
mente  que  siendo  mayor  el  primero,  van  dismi- 
nuyendo hasta  el  último  que  era  muy  pequeño, 

I.  Historia  antes  ciíada. 
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á  lü  que  llaman  ayariches;  tocaban  tambicn  un 
género  de  cajas  que  labraban  de  troncos  huecos.  » 
Esta  música  indiana  iba  seguida  de  los  indios  de 
la  mitUy  con  bastones  plateados  en  las  manos ; 
cuyo  número,  según  Martínez  y- Vela,  á  quien 
seguimos  para  esta  relación,  ascendía  á  dos 
mir. 

Los  minadores  marchaban  después,  vestidos  de 
blanco  con  puntas  de  oro;  llevaban  hachas  encen- 
didas y  azucenas  de  piara  con  el  nombre  de 
María.  Después  se  veían  á  los  dueños  de  minas 
en  traje  de  corte  y  espléndidamente  adornados, 
cadenas  de  oro  en  el  pecho  y  hachas  encendidas 
en  las  manos. 

Aunque  el  terreno  sobre  el  cual  está  formada 
la  ciudad  es  un  plano  muy  inclinado  que  hace 
imposible  el  uso  de  carruajes,  sin  embargo,  se 
cuenta  que  el  gremio  de  mineros  llevaba  un 
carro  triunfal  dorado,  en  cuya  cima  iba  la  imagen 
de  María  santísima.  Este  carro  iba  tirado  por 

I.  Iilem. 
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veinte  mancebos  indios  vestidos  de  azul  con 
estrellas  de  plata*. 

Luego  venían  las  comunidades  religiosas  con 
velas  encendidas.  Después  bajo  palio  la  custodia 
del  Sacramento.  El  cabildo,  ministros  reales  y 
empleados,  marchaban  escoltados  por  dos  com- 
pañías de  arcabuceros  españoles  y  otras  dos  de 
indios  alabarderos  y  piqueros.  Muchos  indígenas 
iban  para  recibir  en  aquel  día  el  agua  del  bau- 
tismo. El  clero,  las  preces  y  los  cánticos  sagrados 
resonaban  en  medio  del  silencio  grave  de  aquel 
inmenso  concurso  de  fieles  y  de  indios*. 

Entre  la  multitud  venían  también  como  mi- 

I .  Era  tal  el  lujo  de  estas  fiestas  que,  «  se  cubría  el 
suelo  de  Jos  altares  con  barras  de  plata,  todo  el  espacio 
de  la  casa  de  Moneda  y  cajas  Reales  el  día  del  Corpas,  y 
piños  servían  de  candeleros.  »  {A fíales  de  la  VilLi  Imperial 
de  Polosi,  por  don  Bartolomé  Martínez  y  Vela.) 

2 «  hizo  valiéndose  de  los  criollos fiestas  de 

una  renovación  del  Santísimo  Sacramento,  aquella  famosa 
y  jamás  vista  (en  riqueza)  máscara,  pues  joyas,  caballos, 
carros  y  ricos  vestidos  se  computó  en  más  de  cuatro 
millones  de  duros :  esta  máscara  fué  escrita  en  verso  y  en 
prosa  y  llevada  á  España  como  cosa  admirable  de  la  gran- 
deza de  Potosí.  »  Obra  antes  citada. 
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neros  don  Pedro  y  don  Graciano  González,  y 
seguíanlos  muy  de  cerca  dos  imberbes  mancebos, 
bien  armados,  en  cuya  mirada  hubiera  podido 
comprenderse  que  buscaban  una  ocasión  para 
burlar  á  los  dos  hermanos.  En  efecto,  en  un 
descuido  de  aquellos,  acercaron  sus  velas  encen- 
didas al  traje  de  don  Pedro  González,  quien  se 
vio  ardiendo  sin  saber  como.  Corrió  hacia  él  la 
concurrencia  y  le  apagaron  el  fuego;  pero  su 
traje  quemado,  quedó  tan  ridículo  que  tuvo  que 
dejar  la  procesión.  Él  había  escuchado  la  risa 
burlesca  de  los  dos  jóvenes,  pero  nada  pudo  de- 
cirles en  aquel  momento.  Sin  embargo,  aquellos 
le  siguieron  riendo  tanto  y  tanto,  que  al  fin  hubo 
de  pedirles  cuenta  de  su  burla. 

Los  mancebos  en  vez  de  contestarle  rieron 
más  y  le  tiraron  el  guante  en  su  misma  cara,  di- 
ciéndole  : 

—  Tú  y  tu  hermano  sois  villanos,  indignos  de 
estar  entre  caballeros. 

Aquellas  palabras  y  aquel  lance  fueron  origen  de 
un  duelo.  Esto  era  precisamente  lo  que  buscaban 
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las  dos  hermanas   disfrazadas,  que   eran  ellas 
mismas  las  que  quemaron  el  traje  de  don  Pedro. 


VI 


DESAGRAVIO 

Todo  asombra  en  la  in Tanda  Je 
esta  moderna  Tiro. 

{Pedro  de  Angelis,  —  Discurso  pre- 
liminar á  la  a  Descripción  de  Fu- 
tosí.  »; 

En  una  de  las  mesetas  de  las  cordilleras  y  cerca 
de  un  abismo  aterrador  en  cuyo  fondo  corría 
con  estrépito  el  agua  desprendida  de  las  alturrs, 
veíanse  dos  guerreros,  baja  las  celadas  de  sus 
acerados  cascos,  y  brillando  con  los  rayos  del 
sol  naciente  el  bruñido  metal  de  sus  armaduras. 
Plumas  negras  llevaban  en  sus  cascos  y  capas 
conas  y  negras  en  el  brazo.  De  la  brida  tenÍLin 
sus  corceles  en  cuyos  arzones  relucían  sus  ar- 
mas de  chispa,  lucientes  y  ricas  :  sus  lanzas  y 
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escudos  estaban  recostados  contra  las  piedras. 
Ambos  armados  de  espadas  largas  y  dagas.  Algo 
esperaban  con  ansiedad,  pues  tenían  fija  y  anhe- 
losa la  mirada  hacia  el  camino  de  Potosí. 

Poco  tiempo  transcurrió  en  esta  espera,  pues 
pronto  vieron  aparecer  en  un  recodo  del  camino 
dos  caballeros,  armados  también  con  lanzas  3* 
escudos,  y  cuyos  rostros  estaban  igualmente 
cubiertos  por  las  celadas  de  sus  cascos.  Estos 
traían  plumas  azules  y  avanzaban  lentamente. 

Dos  horas  transcurrirían  apenas  cuando  todos 
cuatro  estaban  reunidos,  sin  hablarse. 

Eligieron  un  sitio  aparente  en  la  meseta,  desde 
el  cual  se  oía  el  fatídico  ruido  del  torrente,  y 
casi  podía  decirse  se  sentía  el  aire  húmedo  por 
el  agua  que  se  levantaba  como  una  niebla  desde 
el  abismo.  Ese  será  el  sepulcro  de  los  vencidos, 
dijeron,  y  tomaron  terreno  para  atacarse.  Pero 
en  aquel  momento,  uno  de  los  guerreros  de  plu- 
mas negras,  habló  así  : 

—  ¡  Don  Pedro!  antes  que  comparezcáis  en  la 
presencia  de  Dios,  quiero  me  reconozcáis  —  y 


-  is-  - 

alzándose  la  celada  y  quitándose  el  casco,  mos- 
tróse terrible  como  el  ángel  de  la  justicia,  doña 
Juana  Morahs,  cuyos  rubios  cabellos  flotaron 
sobre  sus  hombros. 

—  I  Mal  caballero !  ¡  villano  !  violador  de  don- 
cellas, ladrón  de  honra,  ¿  me  reconocéis  ?  —  re- 
pitió ella. 

Don  Pedro  había  bajado  la  cabeza,  pues  no 
pensaba  encontrarse  con  la  bella  y  malhadada 
joven,  á  quien  él  había  robado  el  honor  y  la 
dicha. 

—  ¡  Preparaos,  don  Pedro  !  —  continuó  ella 
con  vehemencia  —  porque  voy  á  mataros  :  de- 
fiendo la  justicia,  y  Dios  está  de  mi  pane  :  en 
guardia,  y  picando  su  corcel  alzó  la  lanza. 

Cruzáronse  éstas :  don  Pedro  tenía  incierta  la 
mano,  se  defendía  débilmente,  mientras  ella  le 
atacaba  con  destreza,  vigor  y  resolución.  Entróle 
la  lanza  debajo  de  la  celada,  y  un  torrente  de 
sangre  cubrió  el  cuerpo  del  violador,  que  desfa- 
llecido soltó  las  armas,  cayó  del  caballo  y  rodó 
en  el  abismo. 
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Reñida  y  firme  manteníase  la  lid  entre  ios 
otros  dos.  Doña  Juana,  secó  su  rostro  bañado 
de  sudor,  y  cruzando  los  brazos  contempló  el 
duelo  entre  su  hermana  y  el  cómplice  del  cri- 
minal. Al  fin  fué  éste  herido  y  desarmado,  y 
cayó  del  caballo ;  alzándolo  en  los  brazos  la  ira- 
cunda doncella,  lo  arrojó  también  moribundo  en 
el  torrente. 

Cumplida  la  justicia  y  desagraviado  el  honor, 
doblaron  las  rodillas  y  oraron. 

Nadie  había  sido  testigo  de  aquel  duelo:  el 
crimen,  repitieron  ellas,  no  puede  quedar  impune 
sobre  la  tierra,  y  se  alejaron  al  paso  de  sus  cabal- 
gaduras. 

Martínez  y  Vela,   en  su  Crónica  de  Poiosiy 

dice «  sucedió  aquella  batalla  tan  celebrada 

»  de  los  poetas  de  Potosí  y  cantada  por  las  calles, 
»  en  la  cual  salieron  al  campo  doña  Juana  y 
»  doña  Lucía  Morales  (doncellas  nobles)  de  una 
»  parte,  y  de  la  otra  don  Pedro  y  don  Graciano 
»  González,  hermanos,  como  también  lo  eran 
»  las  otras,  diéronse  la  batalla  en  cuatro  feroces 
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»  caballos  con  lanzas  y  escudos,  donde  íneron 
m  muertos  lastimosamente  don  Graciano  y  su 
ü  hermano j  quizás  por  h  mucha  razón  que  les 
»  asistía  á  las  contrarias,   pues   era    caso    de 

»  honra *> 

Algún  tiempo  después  distinguíanse  desde 
lejos  dos  cruces  de  madera  colocadas  al  borde 
del  camino;  el  viajero  descubríase  al  pasar,  repl* 
tiendo:  — ¡justicia  de  Dios  !  quien  mal  empieza, 
mal  acaba.  Desde  entonces  llamase  aquel  lugar, 
—  la  pampa  del  castigo. 


íi. 


i 
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VII 
EPÍLOGO 

PAGINAS    DE    UXA   CARTERA 

Ah !  Tamour  scrait  un  bien  suprénic 
Si  i'on  pouvait  mourir  de  trop  aimer 
Fictor  Hugo. 

Enrre  las  leyendas  de  la  Villa  Imperial  que 
se  conservan  en  sus  cronicones,  cuéntase  que 
desde  el  mineral  de  Porco  llegó  un  día  un  indí- 
gena conduciendo  una  cartera  con  broches  de 
oro,  L]uc  dijo  haber  encontrado  en  un  camino 
extraviado  de  las  cordilleras.  Ésta  tenía  grabadas 
en  una  lámina  de  oro,  las  armas  de  la  casa  de 
Luna,  y  el  mote  —  No  la  eclipsará  el  sol^  y  en 
sus  hojas  escritas  estas  líneas. 

Alia  en  las  risueñas  lontananzas  de  la  edad 
primera,  recuerdo  que  la  vi:  la  amé  con  una 
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pasión  profunda  y  casta.  Fué  mi  constante  preo- 
capación,  mi  delirio,  mi  sueño. 

Cuando  leía,  su  nombre  aparecía  en  caracteres 
de  fuego  dominando  las  letras  impresas ;  cuando 
miraba  las  tersas  aguas  de  los  ríos  ó  las  magní- 
ficas perspeaivas  de  los  Andes,  distinguía  su 
angélico  rostro ;  cuando  oraba,  parecíame  que 
ella  era  la  virgen  que  acogía  benévola  mi  ple- 
garia. 

¡  Así  pasaron  los  años !  ¡  Contemplación  cons- 
tante de  aquella  mujer,  adoración  ferviente  de 
aquel  ángel! 

Llegó  empero  un  día;  día  sin  sol  y  sin  calor, 
sombrío  como  la  duda,  terrible  y  punzante  como 
la  incertidumbre.  ¡Ella  sonreía  de  aquel  amor  tan 
casto  y  tan  intenso,  y  con  desdén  me  volvió  la 

espalda  y  me  olvidó! Desde  entonces  se 

nubló  mi  frente  y  encontré  pálido  el  sol  y  obs- 
curos los  horizontes.  ¡Había  perdido  mi  pri- 
mer amor ! 

La  duda,  el  desengaño,  los  celos,  encendieron 
en  mi  alma  un  deseo  vehemente  é  insensato  por 


'T-rz,^^ 
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conocer  el  amor  verdadero  correspondido ;  loco, 
delirante  y  sin  la  experiencia  que  producen  los 
años  y  las  amargas  decepciones,  busqué  en 
torno  mío  un  corazón  que  me  comprendiese,  un 
sentimiento  igual  al  que  sentía  para  que  confun- 
didos en  un  santo  amor,  se  elevasen  á  Dios  como 
una  alabanza  de  su  bondad. 

Buscaba  aquel  astro  en  el  cielo  obscurecido  y 
y  nebuloso  del  amor  perdido,  no  lo  encontraba 
en  el  límpido  azul  del  de  Potosí.  Al  fin  un  día, 
en  medio  de  las  fiestas  esplendorosas  de  la  so- 
berbia vanidad ,  día  en  el  cual  la  trasparencia  de 
la  atmósfera  fascinaba  los  sentidos  con  el  acre 
perfume  de  los  cercanos  valles,  creí  encontrar  la 
mujer  soñada  en  los  delirios  de  la  imaginación. 
¡  Rubia  y  hermosa,  pensativa  y  triste,  recuerdo 
que  la  vi :  la  amé  también ! 

La  amé  sin  reserva,  con  ese  sentimiento  exclu- 
sivo, único,  profundo,  del  amor  verdadero.  Me 
acerqué  á  ella,  y  me  dijo :  —  ten  esperanza. 

Transcurrieron  también  los  estíos  y  los  in- 
viernos, muchas  lunas  conté  bajo  los  risueños  y 
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rosados  horizontes  ác  la  esperanza,  y  cuando 
creía  próxima  la  felicidad^  ella  me  dijo  al  fin :  — 

¡es  imposible! 

¿Qué  hacer  entonces?  Desencantado,  sin  fe, 
sin  halagos,  traté  de  aturdir  en  los  placeres  y  en 
la  ambición f  la  soledad  de  mi  alma  y  la  amar- 
gura de  mi  cürazuii! 

Aquí  termina  el  manuscrito  de  don  Nicolás 
Esteban  Je  Luna;  algunas  lágrimas  parf^cen  haber 
borrado  sus  últimas  palabras  ininteligibles  ya.  La 
crónica  no  nos  dice  cuál  fué  su  fin.  En  cuanto  d 
doña  Juana  Morales  nada  sabemos  después  del 
terrible  duelo. 

Bueuos*AÍrcíi,  ^igof;to  de  tSéj, 


LOS  VICUÑAS 


(crónica  de  las  guerras  civiles  nE  potosí) 


LOS   VICUÑAS 

(^CRÓNICA    DE    LAS    GUERRAS    C  [VILES   DE   POTOSÍ) 


LOS   BANDOS 

Ptítosf,  ai  vas  minas  li:in  enriquecido 
al  mundo,  tío  ha  encontrado  í^uícti  se 
encargara  de  publicar  su  hisíorla.  {Ptdro 
(fe  Angdh.  Colee,  de  doc,  etc.  sobre  el 
Río  de  la  Plata.  ) 

Bajo  el  límpido  cielo  de  la  región  andina  y  en 
medio  de  la  serie  infinita  de  las  cordilleras,  se 
levanta  como  un  pilón  de  adúcar  de  color  obscii  ro, 
algo  bermejo j  un  cerro  cuya  altura  desde  la 
emincDcia  hasta  su    Utse,  puede  calcularse  en 


t-'^-rj'T'JSe^T. 
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seiscientas  cuarenta  varas  y  su  superficie  cónica 
en  nueve  mil.  En  muchas  leguas  en  contornóla 
falta  de  vejetación  entristece  el  ánimo,  pues  sólo 
se  descubren  aquellas  enormes  masas  de  gra- 
nito y  la  raquítica  y  obscura  paja  hichu. 

El  horizonte  azul  que  desde  aquella  altura  se 
divisa  está  limitado  por  altísimas  montañas,  á  las 
cuales  domina  sin  embargo  el  cerro  á  que  nos 
referimos.  La  temperatura  es  sana  aunque  fría 
en  extremo ;  el  suelo  húmedo  y  cenagoso  por  las 
vertientes  de  las  cordilleras,  pero  estéril  y  triste, 
pendiente  como  un  plano  inclinado  de  formas 
irregulares.  Allí  se  eleva  también  el  cerrillo  que 
los  indios  llamaban  Munaypata  cuya  extensión 
es  limitada  hacia  el  oriente,  y  por  el  occidente  y 
mediodía  es  suave  el  declive  que  continúa  por 
la  meseta  que  se  llamó  después  de  la  Rivera  *. 
Desde  allí  se  descubre  la  planicie  y  domina  la 
población  que  formó  «  tumultuariamente  la  co- 
dicia el  pie  de  una  riqueza  que  descubrió  una 

I.  Martínez  y  Vela. 
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casualidad  *.  *>  Aquel  cerro  y  esta  población  se 
llaman  Potosí. 

Por  el  camino  que  viene  de  la  parte  meridio- 
nal de  Munaypata^  se  descubrían  á  la  sazón  las 
ruinas  de  una  población  primitiva  llamada  Can- 
lumarca.  Entre  éstas  se  distinguía  un  edificio  de 
paredes  de  piedra  de  color  ceniciento,  labrada 
de  manera  que  no  se  conocía  el  lugar  de  la  unión 
Je  las  diversas  piezas,  ni  se  percibía  la  mezcla 
que  las  unía.  Estaba  techado  con  hichu  y  por  una 
especie  de  chimenea  se  levantaba  hacia  el  cielo 
un  humo  blanco,  que  se  desvanecía  después  en 
la  atmósfera  al  soplo  del  viento.  Allí  había  in- 
dudablemente habitantes. 

En  efecto,  un  indio  cañarla  anciano  de  aspecto 
meditabundo,  de  cabello  blanco  y  de  mirada  ar- 
diente, se  ocupaba  en  preparar  ciertos  brebajes 
misteriosos  pues  pasaba  éntrelos  indios  por  brujo* 
Alas  veces  le  consultaban  algunos  crédulos  mora- 


'>.  ft  Descripción  de  Ja  Villa  de  Potosí ,  sus  partidarios ^  i 
^tc,  por  don  Juan  del  Pino  Manrique.  Doc,  etc.  Cok: 
Je  Angelí 5. 


■^Türr^ 
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dores  de  la  Villa  Imperial.  Á  la  sazón,  dos  per- 
sonas estaban  allí  sentadas  con  la  mira  de  con- 
sultarle ;  una  por  su  traje  y  por  su  acento  era 
criolla,  la  otra  era  indígena  y  hablaba  en  quichua. 
Terminada  la  consulta,  la  criolla  dióle  una  bolsa 
con  plata  sin  amonedar,  y  se  retiró  á  pie  y  sin 
cambiar  una  palabra  con  el  indio.  Cubierta  es- 
taba de  manera  que  no  pudo  el  adivino  mirarle 
el  rostro ;  entendía  el  quichua  lo  bastante  para 
explicarse  y  saber  lo  que  deseaba. 

El  mes  de  noviembre  terminaba  y  aunque  el 
clima  es  frío,  por  causa  de  la  altitud,  aquel  día  el 
sol  daba  calor  y  reververaba  en  las  cimas  neva- 
das de  los  Andes  sobre  el  horizonte  azul.  El  aire 
rarificado  permitía  distinguir  los  objetos  perfec- 
tamente, pero  hacía  penosa  la  marcha,  difícil  la 
respiración,  y  se  sufría  el  sorocho  *. 

I .  En  un  artículo  publicado  en  el  Standart  por  el  doc- 
tor Scrivener  bajo  el  título  Potosí,  dice: «  En  este 

clima  y  todas  las  alturas  andinas,  la  circulación  y  respira- 
ción es  muy  acelerada  al  andar,  producida  al  menor  es- 
fuerzo por  la  rarefacción  del  aire.  Los  que  tienen  consti- 
tuciones débiles  ó  sutren  afecciones  inflamatorias  de  los 
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Se  oía  desde  cierta  distancia  el  bullicio  y  la 
algazara  de  una  población  que  se  divierte,  y  se 
percibían  claramente  los  vítores  y  músicas  de  ks 
fiestas.  Se  celebraba  el  advenimiento  al  trono  de 
España  é  Indias  de  Felipe  II,  con  la  pompa  déla 
espléndida  población  de  la  Villa  Imperial  ¿c 
Potosí. 

Pero  —  ¿  qué  hacía  aquella  dama  que  desde- 
ñando las  grandes  fiestas,  iba  á  pie,  acompañada 
por  una  india,  á  las  ruinas  de  Cantumarca  á  con- 
sultar al  indio  adivino,  al  anciano  supersticioso? 

I  Quién  era  ? 

órganos  respiratorios,  se  hallan  obligados  á  abandonarlo  por 
el  clima  más  suave  de  los  valles.  Podemos  fácilmente  ase- 
verar que  estos  efectos  son  producidos  por  la  grande  nl- 
lura  de  la  montaña  sobre  el  nivel  del  mar,  siendo  el  lugar 
más  alto  habitado  sóbrela  faz  del  globo,  y  según  la  me- 
dida tomada  por  el  señor  Pentland,  á  quien  acompañamos 
es  como  sigue  ; 

De  la  plaza  principal  de  la  ciudad     13,240  pies. 

El  cerro  de  Potosí 15,070. 

El  Huaina-Potosí M*330- 

Latitud  de  Potosí  10*,  34'  20". 

Id.  sobre  la  cima  del  cerro,  190,  3o'  10". 
La  altura  media  del  barómetro  durante  16  días  —  47'. 
50'  —  termómetro  56*». 
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Dejemos  á  la  misteriosa  caminante,  con 
quien  nos  encontraremos  después,  y  asistamos 
á  la  fiesta. 

Corríanse  cañas  y  toros,  hubo  torneos,  sor- 
tijas y  bailes;  todo  había  sido  lujoso,  con  gran 
contento  de  los  vecinos.  Pero  aquel  mismo  día 
en  que  la  indígena  y  la  criolla  volvían  de  Cin- 
tumarca,  Francisco  Curli  y  Benito  Cresi,  de  los 
Países  Bajos  residentes  en  la  villa,  estaban  parados 
en  una  esquina.  Allí  permanecían  en  plática 
tranquila  y  amistosa,  cuando  vieron  venir  hacia 
donde  estaban,  al  capitán  Diego  López  y  al  an- 
ciano Maestre  de  Campo  Padilla,  que  corrían  á 
caballo  una  carrera  *. 

Ocurrióle  entonces,  tentado  por  Belcebú,  á 
Curli,  tirarle  un  cordel  corredizo  á  los  pies  del 
caballo  del  anciano,  y  diciendo  y  haciendo,  le 
hizo  un  pial,  cayendo  el  ginete  y  su  caballo  con 
gran  risa  de  ambos. 

Indignado  de  aquella  grosera  burla  el  capitán 

I .  a  Historia  de  Ja  Villa  Imperial  de  Potosí,  » ,  por  don 
Bartolomé  Martínez  y  Vela,  M.  S. 
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López,  detuvo  su  caballo,  desmontóse  y  tiró  la 
espada,  yéndose  sobre  los  extranjeros  oriundos 
de  los  dominios  de  S.  M.  en  Europa.  Al  mismo 
tiempo  el  alférez  Acevedo,  don  Juan  de  Silva  y 
otros  portugueses  y  extremeños,  los  acometieron 
también,  para  castigar  la  falta  de  respeto  al  an- 
ciano y  vengar  la  ofensa  perpetrada  tan  sin 
razón. 

Curli  y  Cresi  se  defendieron  con  valor,  mas 
Padilla  que  se  había  ya  levantado,  sacó  su  espada 
y  atravesó  á  su  ofensor. 

Dos  cadáveres  quedaron  en  el  lugar  de  la 
contienda. 

El  licenciado  Polo  Ondegardo,  justicia  mayor 
de  la  Villa,  apenas  supo  el  golpe  del  maestre  de 
campo  y  la  muerte  de  los  culpables,  tomó  me- 
didas para  levantar  un  proceso. 

Así  como  supo  aquél  lo  acaecido,  lo  supieron 
también  las  compatriotas  de  los  muertos  y  pi- 
dieron favor  y  ayuda  á  algunos  catalanes,  y  éstos 
d  sus  amigos,  de  modo  que  acudieron  en  tropel 
al  lugar  del  alboroto. 
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Atacaron  al  maestre  de  campo  Padilla,  á  los 
criollos  y  á  los  andaluces,  los  cuales  formaban 
un  bando  ó  partido,  mientras  que  los  extre- 
meños, vascongados  y  extranjeros,  formaron 
otro  :  divididos  de  esta  manera  en  dos  bandos, 
se  arremetieron  y  batallaron  tenaz  y  fieramente. 
En  la  refriega  perecieron  Silva  y  Acevedo  por 
parte  de  Padilla, 

Al  momento  presentóse  el  Licenciado  con 
gente  armada  diciendo  :  —  ;  aquí  el  Rey  ! 

Irritado  un  catalán,  le  replicó  encolerizado:  — 
¿  quién  va  aquí  contra  el  rey^  perro  Letrado  ?  dán- 
dole una  cuchillada  que  lo  volteó*. 

Creció  el  motín  :  arremetiendo  los  del  Licen- 
ciado contra  unos  y  otros  á  las  voces  \  viva  el 
rey  !  ¡  mueran  los  traidores ! 

La  plaza  fué  chica  para  la  refriega ;  hubo  ayes, 
gritos,  estocadas  recibidas  y  devueltas,  corridas 
de  mujeres  y  niños,  puertas  que  se  cerraban,  tro- 
pel, vocerío  y  ruido  de  armas ;  las  gentes  dis- 

I .  Historia  antes  citada. 
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paraban  sin  saber  con  certeza  la  razón  y  objetó 
de  aqueUa  sangrienta  gresca. 

La  batalla  quedó  indecisa;  pero  se  alzaron 
terribles,  implacables,  iracundos  y  vengativos 
los  dos  bandos,  como  fantasmas  sangrientos  ro- 
deados de  la  atmósfera  nauseabunda  de  la  sangre 
vertida  injustamente. 

La  grosera  é  impremeditada  broma  de  aque- 
llos juguetones  y  burlescos  caballeros,  fué  oca- 
sión para  encender  nuevamente  la  ira  de  aquellas 
dos  parcialidades,  que  tanta  sangre  habian  cos- 
tado á  la  Imperial  Villa,  que  tantos  lutos, 
dolores,  angustias,  tribulaciones  y  conflictos 
iban  á  producir  aún. 

Las  pasiones  desencadenadas  en  medio  de  los 
excesos  de  los  mineros  y  de  la  abundancia  del 
oro,  fermentaban  ardientes  en  aquel  foco  de  los 
aventureros  más  conspicuos,  de  los  vagos,  juga- 
dores y  soldados';  aquella  población  hasta  por  lo 

I El  gobierno  quedó  aún  sin  vigor  ni  fuerza  para 

hacerse  respetar,  lo  que,  unido  á  las  increíbles  riquezas 
que,  por  estar  virgen  producía  el  cerro,  nacieron  de  aquella 

II  12 
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terrible  del  temperamento,  revelaba  que  era  el 
hacinamiento  de  los  que  sólo  buscaban  el  dinero, 
la  riqueza  y  los  placeres. 

Aun  cuando  se  había  ya  levantado  el  templo 
de  San  Francisco,  el  primero  de  la  Villa  Impe- 
rial que  reemplazó  á  los  oratorios  ó  capillas,  y 
abundaban  el  clero,  los  frailes,  las  monjas,  las 
cofradías,  las  hermandades,  las  iglesias,  las  er- 
mitas; á  pesar  que  las  fiestas  del  culto  se  celebra- 
ban con  una  pompa  y  esplendor  casi  pagano ; 
i  pesar  de  las  leyendas  de  milagros  y  los  grandes 
contrastes  de  arrepentimientos  públicos,  de  ex- 
piaciones edificantes,  lo  que  dominaba  en  aque- 
lla población  como  un  vértigo,  era  el  amor  de- 
senfrenado de  la  riqueza  y  los  placeres  munda- 
nos, como  lo  hemos  dicho  muchas  veces. 

debilidad  y  esta  abundancia,  k  soberbia,  los  vicios,  la 
inhumanidad  y  las  desgracias.  Sus  bandos  entre  andaluces 
y  vascongados,  pudieran  pasar  por  guerras  civiles  seme- 
jantes á  las  de  Mario  y  Sila,  aunque  en  teatro  más  cono, 
y  no  menos  sangriento.  No  estaba  animado  el  valor  por 
el  espíritu  de  gloria  y  de  conquista,  sino  por  el  de  ven- 
ganza y  de  rapiña.  »  Descripción  de  Pctosi,  etc.  por  don 
Juan  del  Pino  Manrique. 
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Allí  estaban  agrupados  y  sedientos  de  goces 
al  pie  del  cerro  para  extraer  de  sus  entrañas  el 
metal ;  ningún  otro  propósito  llevaba  á  los  po- 
bladores para  vivir  en  aquella  atmósfera  helada. 

Todas  las  pasiones  encontraban  campo  fecun- 
do para  desarrollarse ;  las  furias  infernales  sopla- 
ban de  cuando  en  cuando  en  aquel  lugar  diabó- 
lico y  levantaban  borrascas  sangrientas  y  desas- 
trosas. 

El  anciano  maestre  de  campo  Padilla  se  pre- 
paraba para  marchar  en  auxilio  de  los  conquis- 
tadores de  Chile,  y  tenía  entonces  reunidos  bajo 
su  mando  sesenta  soldados. 

El  Licenciado  trató  de  prenderlo,  y  el  anciano 
reunió  á  los  suyos,  repartióles  armas  y  se  preparó 
d  resistir  á  la  justicia.  Á  su  vez  el  magistrado 
juntó  cien  hombres  y  trató  de  llevar  adelante 
su  propósito. 

Nadie  puede  ni  debe  hacerse  justicia  á  sí  mi";- 
mo,  el  maestre  de  campo  ha  resistido  á  las  arma^ 
del  Rey,  decía,  y  debe  ser  aprehendido  y  juz* 
gado. 
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Padilla  y  los  suyos  se  dirigieron  al  valle  de  Ta- 
rapayUy  en  medio  de  aquellas  elevadas  montañas 
en  cuyas  cimas  el  rigoroso  clima  contrasta  con 
la  atmósfera  ardiente  de  los  valles;  allá  las  pie- 
dras presentan  el  lúgubre  aspecto  de  la  desnudez 
y  la  tristeza,  sin  más  habitantes  que  indígenas 
y  cameros  de  la  tierra  :  allí,  la  vejetación  rica, 
profusa,  exhala  el  aroma  embriagador  de  las  sel- 
vas vírgenes  de  América  ¡  magnifico  contraste ! 
País  de  «  los  nevados  picos  y  de  las  profundas 
»  hondonadas,  de  las  eternas  nieves  y  de  los 
»  estíos  eternos,  país  excepcional  donde  en  seis 
»  horas  se  pueden  recorrer  todas  las  zonas  :  por 
»  la  mañana  robar  su  fruto  á  los  plataneros 
»  del  Ecuador,  y  al  medio  día  guarecerse  de  la 
»  tormenta  bajo  los  pinos  de  la  Laponia.  Estos 
»  parajes  impresionan  profundamente*.  »  Tal 
era  la  comarca  á  donde  se  dirigieron  los  fugi- 
tivos. 

Ondegardo  marchó  apresuramente  para  darles 

I.  Carta  de  doña  Juana  Manuela  Gorriti  al  autor. 
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alcance  en  la  parte  más  estrecha  de  la  quebrada 
de  San  Bartolomé*,  picándoles  la  retaguardia. 
Avisado  el  maestre  por  algumos  indios  de  su 
parcialidad,  mandó  que  en  lo  más  espacioso  de 
la  quebrada  esperasen  los  suyos  las  fuerzas  del 
Licenciado  para  darle  batalla,  mientras  él  con 
los  indios  de  carga  se  salvaba  de  las  garras  de 
aquel  magistrado. 

El  capitán  Figueroa  encargado  de  esta  opera- 
ción estratégica,  no  pudo  ó  no  supo  cumplirla,  y 
fué  atacado  por  los  del  Licenciado.  Mas  Padilla, 
á  pesar  de  sus  años,  voló  en  auxilio  de  los  suyos, 
y  venció  á  los  de  la  justicia.  Huyeron  Onde- 
gardo  y  sus  capitanes  Martín  de  Cesa,  don  Juan 
de  Osma  y  Paolo  de  Monte  Agudo ;  el  Licen- 
ciado vióse  metido  en  un  atolladero  sin  salida, 
pues  los  barrancos  le  impedían  huir.  Sin  em- 
bargo, el  único  camino  era  atravesar  un  arroyo, 
y  picaron  sus  caballos  el  jefe  y  Monte  Agudo 
para  salvarlo.  El  del  primero  lo  salvó  en  efecto, 

I .  Historia  citada. 
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mas  el  del  segundo  cayó  de  hocicos  en  la  ribera 
opuesta,  volteando  al  capitaneen  el  torrente. 

El  malhadado  Ondegardo  volvió  á  la  villa  por 
excusados  senderos  de  las  cordilleras,  vencido, 
humillado  y  despechado. 

El  anciano  vencedor  se  dirigió  á  la  Paz,  satis- 
fecho de  haberse  Ubrado  de  aquel  lance  tan  ines- 
perado como  peligroso. 

(c  Los  bandos,  dice  Martínez  y  Vela,  que  por 
»  este  hiotivo  hubo  en  esta  Imperial  Villa,  fue- 
))  ron  continuos,  y  muy  sangrientos,  procu- 
»  rando  unos  la  venganza  de  sus  parientes,  y 
»  otros  la  de  sus  amigos  que  en  este  motín  fue- 
»  ron  muertos,  sin  que  el  juez  Licenciado  pu- 
lí diese  remediarlo,  d 
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II 
ELLA   Y  ÉL 

Víla  como  tantas  veces  la  había  con- 
templado, pálida,  trémula,  palpitante,., 
sus  negros  cabellos  esparcidos  sobre  sus 
hombros;  y  en  la  amarga  sonrisa  que 
contraía  sus  labios,  parecía  decirme  : 
i  Heme  aquí  ya  tranquila  I  la  almohada  en 
que  reposo  no  tiene  insomnios  ni  pesa- 
dillas. Pero  tú,  que  conoces  ahora  el 
secreto  de  mi  dolor,  di,  ¿  no  es  cierta 
que  es  horrible  el  decir  :  soy  joven,  soy 
bella,  tengo  un  alma  llena  de  poesia, 
puedo  dar  y  recibir  torrentes  de  amor  y 
de  felicidad,  y  sin  embargo,  la  desespe- 
ración habita  en  mi  seno,  y  la  siento  de- 
vorar mi  corazón  ? 

{Juana  Manuela  Gorrili,  Gubi  Amaya.^ 

A  distancia  de  media  cuadra  del  convento  de 
San  Francisco,  se  veía  una  casa  cuyo  exterior 
era  de  piedra;  tenía  gran  portada  con  figuras  es- 
culpidas, sobre  la  cual  se  ostentaba  un  escudo 
con  armas  de  la  familia,  dominado  por  una  co- 
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roña  ducal.  Las  columnas  de  la  puerta,  las  cor- 
nisas y  remates  eran  de  piedra  de  color  aplo- 
mado, con  pequeñas  listas  más  claras.  Se  en- 
traba á  un  zaguán  espacioso  subiendo  algunas 
gradas;  éste  daba  á  un  extenso  patío  con  galerías 
ó  corredores  bajos.  En  el  centro  surgía  un  sur- 
tidor de  agua. 

Conocida  es  la  abundancia  de  vertientes  en  el 
terreno  sobre  el  cual  está  edificada  la  ciudad,  á 
lo  que  se  atribuye  la  humedad  cenagosa  del  piso. 
La  fuente  era  alimentada  por  una  de  esas  ver- 
tientes naturales. 

En  uno  délos  salones  de  este  edificio  antiguo, 
se  encontraba  pensativa  una  joven.  Los  adornos 
del  mueblaje,  el  artesonado  y  dorado  cielo  raso 
y  los  cortinajes  de  seda,  revelaban  la  opulencia 
de  sus  dueños. 

Aquella  joven  vivía  sola,  con  una  india  y  con 
su  servidumbre.  Su  madre,  á  quien  apenas  co- 
nocía, hacía  años  se  había  retirado  al  convento 
de  Carmelitas  Descalzas,  dejándola  en  posesión 
de  sus  haciendas.   Ésta  llevaba  el  apellido  de  su 
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casa  materna ;  jamás  se  había  hablado  de  su  pa- 
dre. 

No  conservaba  de  su  madre  ese  dulce  recuerdo 
de  la  míancia,  de  esas  caricias  inolvidables,  ni 
de  ese  amor  previsor  y  fecundo  con  que  Dios 
ha  engalanado  el  corazón  maternal.  Para  ella 
aquel  amor  era  un  mito  misterioso.  .Las  reminis- 
cencias de  la  primera  edad  eran  tan  vagasj  un 
confusas,  tan  extrañas,  que  no  tenía  presente 
sino  los  hermosos  paisajes  del  valle  de  Cínti, 
donde  había  pasado  su  niñez,  rodeada  siempre 
de  benévolos  servidores,  pero  careciendo  de  los 
cuidados  afectuosos  déla  madre,  \  Ay !  á  los  ni- 
ños que  no  tienen  madre  fáltales  el  ángel  tuiehir 
que  vela  ala  cabecera  de  su  lecho,  que  adivina 
sus  deseos,  que  presiente  sus  dolores  ¡pobres 
criaturas ! 

¿Acaso  la  madre  no  la  amaba?  ¡Oh,  sil  U 
mujer  que  la  había  llevado  en  su  seno  hab¡;i 
derramado  lágrimas  infinitas  de  ternura;  pero 
aquella  criatura  desventurada  y  hermosa,  no  era 
la  hija  del  amor. 
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He  ahí  el  misterio. 

En  uno  de  los  combates  de  los  antigaos  ban- 
dos, su  abuelo  que  pertenecía  á  los  vascongados, 
había  sido  asesinado  en  la  misma  casa  solariega. 
Su  madre,  muy  joven  aún,,  se  desmayó  en  aquel 
terrible  lance;  cuando  volvió  en  sí,  había  per- 
dido su  padre  y  estaba  deshonrada.  Ignoraba 
quién  fuese  el  infame  violador.  Cuando  fué  ma- 
dre, se  retiró  á  las  Carmelitas  Descalzas  en  ex- 
piación de  una  falta  que  no  había  cometido; 
víctima  que  se  sacrificaba  por  las  tradiciones  de 
familia,  y  que  iba  á  expiar  en  la  oración  perpetua 
el  crimen  ajeno.  [Los  asesinos  pertenecían  al 
bando  opuesto.  La  hija  no  había  conocido  las 
tiernas  y  dulcísimas  caricias  maternales.  Aquella 
señora  antes  de  tomar  el  velo,  hizo  su  testamen- 
to y  le  dejó  todos  sus  bienes  y  su  nombre.  La 
dama  no  conocía  más  de  su  historia.  La  melan- 
colía nacida  de  la  duda  se  dibujaba  sobre  su  fren- 
te, imprimiéndole  un'airc  [tan  seductor  como 
benévolo  y  simpático. 

Confiada  su  educación  al  celo  de  un  reveren- 
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Jo  padre  franciscano,  éste  cuidó  de  ella,  la  di- 
rigía, visitaba  y  aconsejaba.  Un  servidor  de  su 
abuelo  materno  fué  su  tutor,  y  honradamente 
administró  sus  intereses. 

Eu  su  retiro  sólo  frecuentaba  la  iglesia  de 
Santa  Teresa,  de  Carmelitas  Descalzas,  la  de 
Xuestra  Señora  de  los  Remedios  y  la  de  las  Agus- 
tinas.  Rara  vez  oía  misa  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Misericordia,  donde  estaba  fun- 
dada la  cofradía  de  treinta  y  dos  hermanos,  que 
se  empleaban  en  obras  de  misericordia,  y  espe- 
cialmente en  el  entierro  de  los  pobres  y  ajusti- 
ciados. En  esta  iglesia  estaba  enterrado  su  abue- 
lo materno,  en  cuya  lápida  se  decía  que  íué  uno 
de  los  fundadores  de  la  hermandad. 

La  dama  había  hecho  las  más  prolijas  indaga- 
ciones por  saber  quién  era  el  seductor  de  su  ma- 
dre; el  secreto  era  impenetrable.  Tenía  á  la  sa- 
zón mayor  interés  en  averiguarlo,  porque  estaba 
enamorada  de  un  criollo  del  bando  opuesto.  Te- 
mía que  por  uno  de  esos  accidentes  fatales,  fuese 
el  hijo  de  su  mismo  padre,  y  esta  idea  le  había 
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hecho  rechazar  su  mano  sin  decirle  la  causa.  Su 
visita  al  indio  de  Cantumarca,  que  hizo  oculta- 
mente, habia  tenido  por  objeto  solicitar  le  re- 
velase el  nombre  del  seductor  de  su  madre.  Este 
misterio  la  llenaba  de  agitación.  El  reverendo 
padre  franciscano  la  aconsejó  entrase  en  uno  de 
los  monasterios  de  Monjas  y  dejase  sus  bienes 
para  los  pobres;  pero  ella  amaba,  y  aunque  nun- 
ca pidió  sobre  esto  consejo  al  fraile,  indagaba 
por  sí  misma  para  saber  si  aquel  mancebo  era 
su  hermano. 

Como  nadie  entraba  en  su  casa  sino  algunos 
religiosos,  el  pretendiente  sólo  la  veía  en  la  igle- 
sia; pero  ambos  se  entendían  sin  haberse  ha- 
blado. 

El  adivino  canari  díjole  que  su  padre  era  criollo 
y  que  vivía ;  pero  que  no  sabía  más.  En  esta 
duda  ella  resolvió  tomar  el  hábito.  Consultado 
el  sacerdote,  le  aconsejó  entrase  en  el  convento 
de  Agustinas.  El  buen  fraile  quería  evitar  que  la 
presencia  de  la  hija  fuese  un  sonrojo  para  la 
madre,  y  ésta  alguna  vez  así  se  lo  había  indicado; 
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temía  que  el  amor  maternal  fuese  demasiado 
vivo  en  la  soledad  del  claustro  é  interrumpiese 
la  oración  en  su  retiro  y  la  tranquilidad  de  su 
alma. 

¡Angustiosa  situación  la  de  aquellas  desgra- 
ciadas ! 

Meditaba  en  aquel  momento  sobre  su  suerte. 
No  sentía  sincera  vocación  por  la  vida  del  claus- 
tro ;  amaba,  y  sus  deseos,  sus  tendencias,  su  in- 
clinación, la  llamaban  á  fundar  una  familia;  el 
instinto  le  revelaba  que  seria  infeliz  en  la  celda, 
porque  su  corazón  era  del  mundo,  y  sin  em- 
bargo, la  fatalidad  abría  entre  ella  y  su  adorado  un 
abismo  para  su  corazón  medroso.  Su  muy  amado, 
aquél  por  quien  hubiera  dado  su  vida,  perte- 
necía á  los  enemigos  de  su  casa,  quizás  era  hijo 
del  violador  de  su  madre,  y  ante  esta  idea,  caía 
de  rodillas  pidiendo  al  Dios  de  las  misericordias 
luz  en  tal  oscuridad.  Era  demasiado  terrible  la 
duda  para  la  inexperiencia  de  una  niña. 

Lágrimas  ardientes  corrían  por  sus  sonrosadas 

mejillas,  y  en  medio  de  sus  tribulaciones  y  an- 
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gustias,  faltábale  la  madre,  ese  consejero  puesto 
por  Dios  al  lado  de  las  hijas,  esa  compañera  de 
cuya  boca  en  general  no  se  escucha  sino  la  voz 
de  la  prudencia  y  de  la  caridad  y  cuya  mano  guia 
en  los  senderos  difíciles  de  la  vida  marcando  los 
escollos  é  inspirando  siempre  fe  para  no  aban- 
donar la  virtud.  ¿  Qué  instrucción  sobre  la  tierra 
puede  compararse,  ha  dicho  un  pensador  ilustre, 
á  las  dulces  lecciones  de  una  madre  dotada  de 
un  espíritu  fecundo,  de  gran  sagacidad  y  de  un 
corazón  palpitante  de  amor  ? 
.  Aquella  pobre  mujer  no  tuvo  ni  esa  compa- 
ñera, ni  esa  amiga,  ni  esa  mano,  ni  ese  corazón. 
¡  No  conocía  las  caricias  maternales  !  Y  sin  em- 
bargo, en  sus  grandes  congojas  y  en  sus  terribles 
dolores,  ¡  pensaba  en  su  madre  ! 

¡Madre  mía!  madre  de  mi  alma, —  decía 
aquella  pobre  mujer,  —  dadme  fuerzas,  señora^ 
para  consumar  mi  sacrificio  ¡  tú,  pura  é  inocente, 
víctima  de  pasiones  extrañas,  que  vives  orando 
al  Dios  de  piedad  y  de  amor  !  ¡  Madre  mía !  ¡  yo 
le  amo !  le  amo  con  todas  las  fuerzas  de  mi 
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alma ;  le  amo  á  mi  pesar,  contra  mi  voluntad 
¡  madre !  decidme,  señora,  ¿  es  mi  hermano  ? 

¡  Pobre  criatura !  el  silencio  profundo  de  aquella 
vasta  sala  era  toda  su  respuesta:  ¡sus  ayes  se 
perdían  en  la  soledad,  su  llanto  se  derramaba 
sin  encontrar  un  corazón  que  la  comprendiese, 
que  k  consolase ! 

Cuando  el  criollo  supo  la  resolución  irrevo- 
able  de  la  joven,  á  pesar  de  sus  ruegos,  de  sus 
súplicas  y  hasta  de  sus  lágrimas,  cuando  ella 
llorando  le  confesaba  su  amor,  pero  le  decía  que 
era  imposible  el  matrimonio,  que  la  fatalidad 
los  separaba  para  siempre,  cuando  acudió  a  los 
sacerdotes  amigos  de  aquella  desgraciada  niña 
para  que  impidieran  el  sacrificio  de  esa  inocente, 
que  amándolo  iba  sin  embargo  á  encerrarse  en 
un  convento,  y  éstos  encontraron  inalterable  en 
su  resolución  á  la  hermosa  y  desgraciada  joven, 
—  entonces  atribuyó  á  los  odios,  á  las  pasiones 
iracundas  y  vengativas  de  sus  enemigos,  aquella 
determinación  tan  firme  y  á  la  vez  tan  cruel. 

i  Por  qué  la  amo  ?  se  decía  á  sí  mismo  aquel 
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mancebo,  herido  en  su  corazón  en  la  plenitud  de 
su  vida ;  ¿  por  qué  ¡  Dios  mío !  estoy  condenado 
á  amar  sin  esperanza  ?  Y  revolviéndose  como  un 
condenado,  mordíase  los  labios,  golpeaba  su 
frente,  y  quería  desgarrar  su  corazón. 

i  Sólo  los  ángeles  en  su  divina  bondad  y  su 
perfecta  virtud,  pueden  conservar  ese  amor, 
llama  encendida  sin  el  alimento  de  los  halagos 
de  la  dicha ! 

¡  Yo  te  amo  !  ¡  alma  de  mi  alma !  amo  tu 
dulce  y  melancólica  mirada,  en  tus  ojos  vislum- 
bro un  mundo  infinito  de  ternura  y  de  inefables 
consuelos,  ámame  también,  decía  el  infeliz  en  un 
monólogo  angustioso. 

Loco,  fuers  de  sí,  agitado  por  los  celos,  levan-» 
tábase  terrible  como  el  demonio  de  la  desespe- 
ración, y  á  gritos  pedía  á  Dios  la  muerte  de  su 
amor. 

Cuando  le  volvía  la  calma,  porque  las  tem- 
pestades no  son  ni  pueden  ser  perpetuas,  re- 
flexionaba sobre  su  estado,  sondeaba  su  cora- 
zón,  llamaba  en   su  auxilio  sus  recuerdos,  y 
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mientras  tanto  decía,  ¡  ella  me  ama  !  ;  al  través 
del  misterio  de  sus  lágrimas  y  á  pesar  de  su  te- 
rrible determinación,  tengo  la  certidumbre  de  que 
me  ama!  /  Y sinembaoo^  ¡a  desesperación  habita 
en  mi  seno  y  yo  la  siento  devorar  mi  cora:(ón  ! 

Ofuscábase  entonces  nuevamente  su  inteligen- 
cia y  creía  ver  en  el  fondo  del  profundo  abismo 
que  los  separaba,  las  furias  del  infierno  fes- 
tejando el  iníonunio  que  producen  las  pasiones 
de  bando.  Entonces  creía  que  la  causa  de  aquel 
sacrificio  eran  los  odios  sembrados  por  las  luchas 
civiles. 

—  Bien,  se  decía  á  sí  mismo,  si  mis  enemigos 
me  arrebatan  mi  amor  y  mi  esperanza,  los  úni- 
cos halagos  que  me  hacen  apetecible  la  vida,  su- 
blevaré nuevamente  mi  partido  y  ahogaré  en 
torrentes  de  sangre  la  infinita  amargura  á  que 
esos  odios  me  condenan. 

Calmóse  poco  apoco,  aconsejado  por  Satanás. 

—  ¡  Oh  sí !  repetía  á  media  voz,  mi  venganza 
quedará  como  un  rastro  de  sangre  en  la  historia 
de  la  Villa  Imperial,  y  los  que  sepan  mis  dolores 
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sin  fin  y  mi  padecimiento  sin  remedio,  se  estre- 
mecerán de  mi  crueldad  y  temblarán  por  mi 
castigo. 

Ambos,  pues,  eran  desgraciados  :  ella  y  él  se 
amaban  con  un  amor  profundo,  inalterable,  igual 
siempre,  ayer  como  hoy,  mañana  como  siempre. 


III 

L.\   PROFESIÓX    —    EL    CONVENTO 

Acababa  de  llegar  á  Potosí  don  Antonio 
Xeldres,  natural  de  Almagro,  enemigo  acérrimo 
de  los  vascongados^  y  por  su  altivez  y  lo  terrible  de 
sus  hechos,  fué  elegido  por  jefe  de  los  criollos. 

Poco  tiempo  después  llegó  también  don  Luis 
Antonio  Valdivieso,  andaluz,  «  mozo  valiente 
aunque  inquieto  y  ruidoso,  »  según  el  cro- 
nista. 

Á  ellos  se  fué  el  criollo  y  refirióles  su  situa- 
ción, atribuyendo  como  era  natural,  la  profesión 
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de  la  joven  á  los  consejos  de  los  vascongados.  La 
influencia  de  éstos  era  poderosísima  á  la  sazón: 
ochenta  eran  azogueros,  ciento  sesenta  merca- 
deres, las  grandes  fortunas  estaban  en  sus  manos, 
los  alcaldes  veedores  del  cerro  eran  de  su  nación, 
y  así  era  « todo  lo  demás  de  la  república,  de 
»  suerte  que  ricos  y  con  tales  cargos  estaban 
»  enseñoreados  de  Potosí  y  no  hacían  caudal  de 
»  las  otras  once  naciones  que  allí  habitaban, 
*  antes  por  el  contrario  á  todos  los  ultrajaban  y 
»  vituperaban;  /wr  eso  los  criollos  que  naturalmente 
»  son  pundonorosos  y  considerando  las  demasías  de 
»  los  vascongados  pidieron  á  sus  padres  (caste- 
ji  llanos,  andaluces  y  extremeños  y  otras  na- 
»  dones)  que  de  ninguna  manera  les  diesen  á  sus 
»  hermanasen  matrimonio  á  los  vascongados^. 

A  esto  redujo  su  petición  el  altivoy  enamorado 
mancebo.  Xeldres  y  Valdivieso  reunieron  á  los 
suyos,  y  referido  el  suceso  resolvieron  negar  la 

I.  Anales  de  Ja  Villa  Imperial  de  Potosí ^  por  don  Barto- 
lomé Martínez  y  Vela,  natural  de  dicha  Villa.  Año  de 
1771.M.  S. 
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mano  de  sus  hijas,  hermanas  y  parientas  á  los 
enemigos  y  sus  aliados,  y  perseguirlos  por  todos 
los  medios,  para  no  romper  aquel  cerco  de  acero 
y  oro  con  que  estaban  sujetos  sus  amigos. 

Casuahuente  trabóse  al  siguiente  día  una 
disputa  entre  Valdivieso  y  el  vascongado  Uzurbi, 
y  el  primero  dio  al  segundo  de  garrotazos ;  tal 
suceso  originó  nuevas  cuchilladas  y  muertes. 

En  este  estado  de  irritabilidad  de  los  ánimos 
iba  á  tener  lugar  la  profesión  religiosa  de  la  joven 
nieta  de  un  vascongado,  en  el  convento  de  mon- 
jas Agustinas. 

El  Padre  Pedro  Alonso  Trujillo,  rector  de  la 
Compañía  de  Jesús,  «  varón  apostólico  de  gran 
virtud  y  letras,  »  según  Manínez  y  Vela,  preo- 
cupado con  aquellos  desórdenes  y  presintiendo 
las  calamidades  que  amagaban  á  la  villa,  quiso 
aprovechar  la  oportunidad  de  la  profesión  para 
tocar  el  corazón  de  los  jefes  de  los  bandos,  y  lla- 
marlos ala  conciliación  y  á  la  fraternidad.  Para 
esto,  él  mismo  invitó  á  los  principales  de  uno  y 
otro  partido. 
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Entre  los  concurrentes  estuvieron  el  día  se- 
ñalado, Xeldres  y  Valdivieso :  un  gentío  inmen- 
so llenaba  la  iglesia.  —  Después  de  las  ceremo- 
nias del  culto,  la  víctima  hermosísima  y  deslum- 
brante por  sus  adornos,  despojóse  de  aquellos 
atavíos  mundanales  y  profesó.  Nunca  habíase 
visto  una  belleza  igual  rodeada  de  esa  aureola 
de  misteriosa  melancolía  que  circunda  á  las  mu- 
jeres que  aman  y  no  esperan,  á  aquellas  cuya 
voluntad  puede  hacerlas  abandonar  el  mundo, 
pero  es  impotente  para  dominar  el  corazón  que 
ama. 

El  Padre  Trujillo  subió  al  pulpito  y  un  silen- 
cio prohindo  dominó  á  aquel  auditorio  católico. 
La  voz  del  sacerdote  resonó  solemne  en  la  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo;  allí,  con  motivo  de  la 
profesión  de  la  monja,  de  aquella  hermosa  que 
se  despojaba  de  las  vanidades  del  mundo  para 
entregarse  á  la  oración,  pidió  paz  á  los  vecinos 
de  la  villa,  fraternidad  en  vez  de  odio,  concordia 
en  vez  de  lucha,  y  en  un  arranque  de  elocuen- 
cia, con  tino  y  disfrazadamente,  reprendió  con 
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suavidad  Li  conducta  de  los  jefes  de  los  ban- 
dos, aludiendo  sobre  todo  á  don  Antonio  Xel- 
dres- 

<t  Acabado  el  sermón,  dice  Martínez  y  Vela, 
1)  salieron  los  amotinados  indignados  contra  el 
n  Padre,  juntó  don  Antonio  otros  tantos  hom- 
»  bres  tan  abominables  como  él,  comunicóles 
ü  su  infernal  pensamiento  y  pusiéronlo  en  efec- 
»  to,  llamando  á  deshora  al  Padre  Pedro  Aloa- 
D  so  Trujillo  a  una  confesión,  y  entrándolo  en 
11  una  casa,  le  dio  don  Antonio  tantos  golpes  con 
p  una  talega  llena  de  arena,  que  lo  dejó  por 
it  muerto-  » 

Entre  los  perpetradores  del  atentado  se  en- 
contraba el  despechado  mancebo.  El  Padre  mu- 
rió poco  después,  y  causó  grande  indignación  en 
la  villa,  buscando  todos  como  despedazar  al 
maldilú  y  excomulgado. 
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IV 
EL    JEFE   DE  UN  ¿BANDO 

Les  révolutions  ne  cessent  que  quand 
chacun  n'est  plus  agité  par  le  besoin  de 
prevenir  ou  d'éviter  les  eíTets  de  la  ven- 
geance. 

(Mine,  deStael,) 

Don  Antonio  Xeldres,  jefe  de  los  criollos,  se 
ocultó.  Su  íntimo  amigo  Valdivieso  le  dio  asilo 
en  su  casa. 

Terrible  empezó  á  hacerse  la  situación.  He 
aquí  como  la  refieren  los  Anales  de  aquella 
villa. 

n  Fueron  tales  las  tiranías  y  calamidades  de 
»  estas  guerras  civiles  de  Potosí,  que  dejan  muy 
»  atrás  las  de  Roma,  Francia  y  Granada  y  otros 
^  reinos  donde  las  ha  habido  :  cometieron  infi- 
»  nitos  pecados  contra  Dios ;  terribles  escánda- 
»  los  experimentaron  los  moradores  de  Potosí, 
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?>  horribles  <:rueldades ;  apoderóse  de  los  cora- 
»  zones  católicos  un  espantoso  rencor,  no  había 
jí  padres  para  hijos,  ni  había  parentezco  ni  amis- 
n  tad,  todo  era  crueldad,  falta  de  razón,  de  ley, 
»  de  caridad  ^  » 

Convencido  Xeldres  de  que  no  podía  ya  lesi- 
dk  en  la  villa,  juntó  á  todos  los  de  su  bando, 
porque  antes  de  irse  ocultamente  á  España,  que- 
riLi  darles  instrucciones  y  recomendarles  conti- 
nuasen sin  tregua  ni  descanso  la  sangrienta  lucha, 
hasta  exterminar  á  los  vascongados.  He  aquí 
textualmente  su  arenga : 

n  Amigos  y  señores  míos :  ya  veis  en  el  paso 
*  de  ausencia  que  me  hallo,  no  siento  nada  sino 
ít  en  dejar  las  cosas  tan  á  los  principios ;  pero 
T>  aunque  yo  falte  quiero  que  obedezcáis  á  don 
íí  Luis  Antonio  Valdivieso,  hombre  de  propias 
íi  calidades  para  que  lleve  adulante  lo  que  tene- 
*i  mos  determinado :  conviene  á  saber,  que  sal- 
i>  gan  de  Potosí  todos  los  vascongados,  si  acaso 

1.  Anales  déla  Villa  Imperial ^  etc.,  por  Martínez  y 
Vcli,  xM.  S. 
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»  no  saliesen  para  la  otra  vida :  para  esto,  lo  pri- 

*  mero  ordeno  y  mando,  que  todas  las  naciones 
»  estén  unánimes  con  los  criollos,  que  así  se  faci- 
»  litará  la  destrucción  de  estos  vizcainos;  de  más 
»  de  esto,  lo  primero  habéis  de  quitar  la  vida  al 
»  capitán  don  Juan  de  Urbieta,  al  capitán  don 
»  Francisco  Oy^numCy  al  veinticuatro^  don  Pedro 
»  Verasátegui  y  su  hermano  capitán  don  Juan 
»  Vidaurre;  porque  habéis  de  saber  que  tienen 
»  ya  recogidas  muchas  armas  militares,  y  que 
»  quieren  alzarse  contra  todas  las  naciones  y 
»  echaros  de  Potosí :  de  más  de  esto,  después 
A  que  hayáis  quitado  y  recogido  sus  armas  no 
»  dejéis  ninguno  á  vida  de  esta  engreída  nación. 
»  Sabed  también  como  han  enviado  cartas  á  todos 
»  los  pueblos  del  Perú  en  que  mandan  vengan  á 
»  este  Potosí  todos  los  vizcaínos  para  hacer  un 

*  alzamiento.  Conviene  para  esto  usar  de  pru- 
»  dencia,  tened  espías  secretas,  y  conforme  vi- 
«  niesen  lleven  en  la  cabeza;  de  más  de  esto,  si 

1.  Corregidor. 
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»  las  justicias,  como  son  corregidor,  alcaldes 
r  ordinarios  y  Audiencia  de  Chuquisaca,  os 
»  quieren  apremiar  ó  castigar,  no  paséis  por  ello 
»  sino  que  pasen  ellos  por  el  filo  de  vuestras 
»  espadas :  si  por  orden  del  Virrey  viniera  gente 
»  de  guerra,  haceos  fuertes  en  este  Potosí  y  no 
i)  rindáis  vuestras  armas :  de  más  de  esto,  ya  veis 
^  que  los  vizcaínos  tienen  usurpada  la  plata  del 
^>  cerro,  y  que  los  más  de  ellos  son  azogueros  y 
í'  ricos  mercaderes,  y  á  costa  de  indios  peruanos 
»  lo  han  adquirido ;  quitadles  las  pinas,  joyas  y 
i>  haciendas,  y  repártase  todo  entre  los  que  ayu- 
^  dasen  á  la  expulsión.  Yo  quisiera  daros  mu- 
íí  chos  otros  consejos  que  son  necesarios  y  con- 
>í  venientes  para  este  caso,  pero  la  conciencia  de 
»  la  muerte  del  Rector  (que  no  entendí  suce- 
dí diese)  m,e  apura  á  prisa  á  salir:  allá  voy  á 
i>  España,  ochenta  mil  pesos  de  á  ocho  reales 
a  llevo  para  el  camino,  pasaré  á  Roma  á  que  me 
w  absuelva  su  Santidad.  Vosotros  cumplid  lo  que 
?)  os  he  ordenado,  no  haya  cobardía  ni  menos 
»  caridad,  reine  la  soberbia,  el  valor,  la  crueldad 
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»  y  con  esto,  adiós  amigos  míos,  abrazadmeque 
»  no  nos  hemos  de  ver  mas*.  » 

Este  documento  es  característico  de  la  época, 
del  hombre,  de  la  sociedad  y  de  las  irreconci- 
liables pasiones  de  los  bandos,  por  esto  lo  repro- 
ducimos integro. 

Cuando  Xeldres  concluyó  su  arenga,  ó  leyó 
su  discurso,  pidió  que  todos  jurasen,  desnudas 
las  espadas,  cumplir  lo  que  él  mandaba. 

La  escena  tenía  lugar  en  una  vasta  cámara  de 
la  casa  de  Valdivieso,  á  la  luz  vacilante  de  algunas 
lámparas  de  plata,[cuya  oscilación  daba  á  aquellos 
rostros  airados  un  aspecto  siniestro.  Brillaron  los 
aceros  y  allí  ante  un  Crucifijo,  juraron  los  con- 
gregados cumplir  aquella  promesa  sangrienta. 
Después  embozáronse  en  sus  largas  capas,  y  por 
un  postigo  que  daba  al  corral,  fueron  saliendo 
como  los  fantasmas  del  crimen,  envueltos  en  las 
sombras  de  la  noche. 

Activos  aunque  sigilosos,  fueron  los  prepara- 

1.  A  fíales  de  Ja  rULi  Iwpaialy  antes  citadcb. 
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tivos  en  los  cuales  se  pasaron  los  últimos  meses 
de  aquel  año,  sin  más  variantes  que  los  fre- 
cuentes duelos  y  los  aterradores  asesinatos. 

Los  crímenes  no  sólo  se  perpetraban  en  los 
vascongados,  sino  que  se  daba  muene  á  mujeres 
nobles  ó  plebeyas  que  atendían  las  galanterías 
de  aquellos*.  Innumerables  fueron  lasque  sacri- 
ficaron, en  cumplimiento  de  la  promesa  de  no 
consentir  que  ninguna  mujer  amase  ni  se  casase 
con  los  enemigos.  La  venganza  del  criollo  co- 
menzaba á  ser  terrible;  víctimas  inocentes  inmo- 
laba al  amor  desgraciado,  inspirado  por  aquella 
que  oraba  ya  en  el  convento  de  Agustinas. 


I .  a  Esie  año  estando  un  criollo  con  otros  vasconga- 
))  dos,  dijo  uno  de  ellos :  —  Sabed  señores  que  los  crio- 
i>  líos  han  mandado  á  todas  las  mujeres  que  ninguna  nos 
9  acuda  en  nada,  pena  de  la  vida,  y  por  esto  digo  que 
»  de  aquí  en  adelante  sus  mismas  mujeres  nos  han  de  ser- 

»  vir  en  la  mesa  y  en  el  lecho »  Anales  de  la  Viliu 

•   Imperial,  cic. 
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V 

LA   REVELACIÓN 

Yo  que  he  profundizado  todos  los  abis- 
mos del  sufrimiento,  puedo  disertar  hasta 
lo  infinito  sobre  esa  terrible  ciencia  cuyo 
estudio  termina  sólo  en  el  sepulcro. 

{Juana  M.  Gorriti.  —  Carta 
al  autor.) 

La  pobre  madre  no  pudo  resistir  al  dolor  del 
sacrificio  de  su  hija,  y  empezó  á  sentir  una  afec- 
ción grave  al  corazón.  «  Ella,  que  lo  liabia  des- 
pedazado mil  veces  para  imponerle  su  voluntad, 
para  hacerle  guardar  silencio,  para  romper  los 
dulces  vínculos  de  la  maternidad ;  pero  ahora  se 
vengaba  ásu  vez,  dándole  la  muerte.  »  Desahu- 
ciada por  los  médicos,  se  dispuso  como  cristiana 
y  llamó  para  confesarse  al  nuevo  capellán  del 
convento. 

Este  sacerdote  tenía  un  aspecto  severo  é  im- 
ponente :  el  cabello  blanco  y  las  profundas  arru- 


—  234  — 

gas  de  su  frente,  marcaban  sin  esfuerzo  las  conti- 
nuas vigilias  y  la  meditación.  Se  conocía  que  los 
dolores  morales  habían  trabajado  aquella  exis- 
tencia. Su  virtud  era  ejemplar- 
Escuchó  temblando  la  confesión  de  la  monja 
moribunda,  y  no  tuvo  tiempo  de  absolverla,  pues 
cayó  exánime  á  sus  pies.  ¿  Qué  terrible  misterio 
había  podido  herirlo  como  el  rayo  ?  Pocas  horas 
después  el  capellán  se  confesaba  á  su  turno,  y  no 
sobrevivió  ala  mon|a. 

Aquel  religioso  oriundo  de  Potosí,  había  toma- 
do parte  en  las  guerras  contra  los  vascongados, 
fué  uno  de  los  asaltantes  de  la  casa  del  padre  de  la 
monja;  fué  mas,  el  violador  de  aquella  infeliz 
mujer.  Con  el  robo  que  hizo,  se  retiró  á  España 
y  empezó  á  germinar  en  su  alma  el  arrepenti- 
miento. Se  resolvió  expiar  aquellos  crímenes  con- 
sagrándose como  sacerdote  al  alivio  de  todos  los 
que  sufren :  cuando  volvió  á  Indias  su  cabello  estaba 
cano  y  se  dirigió  á  Potosí,  al  teatro  mismo  de  los 
desórdenes  de  su  juventud ;  porque  creyó  que 
allí  más  que  en  otra  parte  había  necesidad  de 
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predicar  la  virtud  por  medio  del  ejemplo,  prac- 
ticar la  caridad  sin  ostentación,  y  ayudar  á  levan» 
tarse  á  los  que  hubiesen  caído  en  los  excesos 
criminales  de  aquella  sociedad  excepponal. 

La  casualidad  hizo  que  le  nombrasen  capellán 
del  mismo  convento  donde  estaba  su  víctima ; 
pero  él  lo  ignoraba,  pues  es  bien  sabido  que  las 
monjas  dejan  el  nombre  de  familia  al  profesar, 
y  al  acercarse  á  la  cabecera  de  la  religiosa 
moribunda,  distante  estaba  de  pensar  en  aque- 
lla historia  que  había  encanecido  prematu- 
ramente su  cabello  y  arrugado  su  frente  :  no 
pudo  resistir  á  tal  escena  y  sucumbía.  Antes, 
llamó  á  un  Padre  Mercenario  y  le  pidió  asegu- 
rase á  la  religiosa  del  convento  de  Agustinas,, 
que  no  era  hermana  del  enamorado  mancebo. 
¡  La  verdad  se  abría  paso  demasiado  tarde !  Entre 
la  monja  y  el  criollo  el  abismo  se  había  hecho 
más  profundo.  La  religiosa  no  tenía  el  derecha 
de  amar,  sólo  podía  orar  y  llorar.  Oró  mucho 
porque  amaba  con  pasión. 
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VI 


LOS    VICUÑAS 

Acordaron  en  esta  junta  de  ponerse  to- 
dos los  soldados  sombreros  de  lana  de  vi- 
cuña y  por  estos  sombreros  los  llamaron 
Vicuñas  en  las  historias. 

(B.  Martínez  y  Vela.  —  Anales  de  Li 
Villa  Imperial  de  Potosí,) 

El  año  de  1622  empezaba  bajo  los  tristísimos 
auspicios  de  sangrientas  guerras  civiles.  Lejos 
tle  calmarse  las  pasiones,  las  luchas  las  exacer- 
baban cada  día  más. 

Resueltos  los  andaluces  y  criollos  á  destruir  a 
los  vascongados,  se  reunieron  en  casa  de  los 
principales  del  bando  para  organizarse  militar- 
mente. Levantaron  con  este  fin  una  suscripción 
que  ascendió  á  sesenta  y  cuatro  mil  reales  de  ocho 
el  peso. 

En  abril  tuvieron  lugar  algunos  asesinatos. 
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Cada  vez  se  hacían  más  difíciles  las  circunstan- 
cias. Para  tomar  las  últimas  resoluciones  se  reu- 
nieron todos  los  andaluces,  criollos  y  extreme- 
ños en  la  casa  de  Diego  Sambrana. 

El  mes  de  junio  empezaba  cuando  tuvo  lugar 
esta  junta.  Se  nombraron  allí  doce  capitanes 
para  mandar  doscientos  soldados  que  teni;ni 
listos  y  armados,  y  fueron  los  criollos  los  que 
asumieron  la  responsabilidad  de  destruir  á  aiíii 
descubierta  á  sus  enemigos.  De  estos  doscientoí 
soldados,  ciento  y  cincuenta  eran  criollos. 
Acordaron  además  usar  los  sombreros  de  lan.i 
de  vicuña,  de  tan  siniestra  y  terrible  celebridad. 

Una  de  las  primeras  recomendaciones  de  Xel- 
dres  en  su  famosa  arenga,  antes  de  partir,  como 
lo  hemos  ya  referido,  fué  el  asesinato  de  don 
Juan  de  Urbieía,  general  de  los  vascongados. 
Para  cumplir  este  mandato  resolvieron  perpc- 
trarlo  y  pronto. 

La  noche  del  7  de  junio  de  1622  el  general 

rbieta  venía  por  una  de  las  calles  paralelas  á  la 
ase  del  cerro,  acompañado  de  cuatro  de  su  nn- 
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ción,  cuando  fue  acometido  inopinadamente, 
por  Diego  Reynoso,  Luis  López  y  otro  mestizo, 
oficial  de  los  criollos.  Los  de  Urbieta  huyeron 
y  éste  desnudó  su  espada  y  valientemente  se 
defendió  contra  sus  asesinos.  Vencido  por  el 
número,  fué  bárbaramente  despedazado. 

La  guerra  civil  estaba  nuevamente  iniciada,  el 
terror  que  impusieron  los  Vicuñas  sobrecogió 
los  ánimos,  tanto  que  a  los  prelados  y  justicias 
.))  mediaron  los  comenzados  alborotos,  hasta 
))  llegar  á  tratar  de  amistades,  y  la  imprudencia 
»  de  los  capitanes  vascongados  no  las  admitie- 
»  ron,  porque  ya  tenía  Dios  determinada  su 
»  ruina  en  Potosí*  » 

Uno  de  los  capitanes  nombrados  en  la  célebre 


I .  Anaies  de  la  Vtlla  Imperial ^  etc.,  antes  citados. 

Los  historiadores  que  se  han  ocupado  de  las  guerras 
civiles  de  Potosí,  son  los  siguientes,  según  Martínez  y 
Vela : 

El  Mr  R.  P.  Fray  Juan  de  Medina,  del  Orden  de  Nues- 
tro P.  San  Agustín  en  su  M.  S.  titulado:  — Relación  de 
las  guerras  civiles  de  Potosí  para  el  Católico  Rey  Felipe  IV. 
Según  el  autor  de  los  Anales,  esta  obra  tiene  500  págs.  en 
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V  terrible  junta,  ya  citada  fué  el  mancebo  aman- 
te de  la  monja  actual,  y  ninguno  fué  más  va- 
liente, más  inhumano  ni  más  sanguinario  :  no 
daba  cuanel  y  mataba  á  los  vascongados  con 
verdadera  rabia  y  desenfrenado  despecho.  La 
sangre  no  le  saciaba  jamás,  y  le  producía  un 
vértigo  diabólico:  sólo  cesaba  de  derramarla 
cuando  su  brazo  era  físicamente  impotente  para 
herir.  Entonces  animaba  á  los  suyos  con  la  pa- 
labra ardiente  de  la  pasión. 

El  capitán  don  Francisco  Oyanume  y  el  vein- 
te y  cuatro  *  Verasátegui,  jefes  de  los  vascon- 


4  o  «  No  deja,  dice,  suceso  particular,  mes,  día,  año,  nom- 
»  bres,  calles  y  otras  circunstancias.  »  Este  autor  es  vas- 
congado. 

Don  Antonio  Acosta,  lusitano,  consagra  á  esa  materia 
la  segunda  parte  de  su  Historia  de  la  Villa  de  Potosí,  como 
400  páginas. 

Pedro  Méndez,  criollo,  Historia  de  Potosí,  2oopágs. 

Juan  Sobrino,  criollo,  y  Bartolomé  Dueñas,  castellano, 
también  consagraron  á  esta  materia  extensos  capítulos. 

I.  Veinte  y  cuatro.  Regidor,  en  los  Ayuntamientos  de 
algunas  ciudades  de  Andalucía.  Divcurio  vel  senator,  a 
numero  decuriorum  sic  dicttim.  Nov.  Dic.  de  la  lengua 
cast.  por  M,  y  López. 
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gados,  reunieron  quinientos  soldados  perfecta- 
mente armados,  y  exigieron  del  corregidor  don 
Francisco  Sarmiento,  se  pusiese  al  frente  de 
aquella  gente  para  destruir  á  los  Vicuñas.  No  se 
atrevió  el  corregidor  á  pesar  de  la  superioridad 
del  número,  tan  tremenda  era  ya  la  fama  de  aquel 
bando. 

El  nombre  de  los  Vicuñas  era  un  fantasma  con 
el  que  se  amedrentaba  á  los  niños,  las  mujeres 
hermosas  los  temían,  sus  enemigos  los  odiaban, 
las  viejas  los  maldecían,  el  clero  y  las  religiones 
estaban  de  continua  zozobra  ante  aquella  banda 
organizada  y  sanguinaria,  nunca  satisfecha  de 
su  venganza,  ávida  siempre  de  perseguir  sin  des- 
canso á  los  vascongados.  Aquella  inflexible  tena- 
cidad no  hacía  desmayar  empero  á  sus  contra- 
rios, pues  la  lucha  era  necesaria,  fatal,  inevitable, 
para  defender  la  vida  y  la  honra,  ó  al  menos 
para  no  abandonarla  cobardemente  ala  altiva  in- 
solencia de  los  Vicuñas. 

Indignado  Oyanume  de  la  pusilánime  irreso- 
lución del  buen  corregidor,  afeóle  su  proceder 
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como  consentidor  de  aquellos  desórdenes  san- 
grientos, y  él  y  los  suyos  derribaron  las  puertas 
de  un  almacén,  sacaron  quinientos  arcabuces, 
cien  lanzas,  ocho  banderas  y  cuatro  cajas  de 
guerra,  y  desplegaron  bandera  contra  bandera. 
Alarmóse  de  esta  actitud  el  corregidor  Sarmien- 
to, y  temeroso  de  que  se  alzasen  con  la  autori- 
dad, les  intimó  el  desarme  y  depositó  el  arma- 
mento en  el  edificio  de  las  Cajas  Reales  \  No  por 
esto  quedaron  sin  armas  los  vascongados,  pues 
cada  cual  las  tenia  buenas. 

Oyanume  fortificó  su  casa,  sólido,  extenso  y 
valioso  edificio  :  allí  hizo  el  centro  de  los  suyos 
y  resistió  en  ella  ocho  ataques  que  le  dieron  los 
Vicuñas.  La  última  vez  era  una  noche  de  luna 
clara :  las  estrellas  brillaban  en  el  azul  diáfano 
del  cielo.  Silencio  profundo  reinaba  en  la  ciudad 
dormida.  Sólo  se  oían  los  pasos  acompasados 
de  los  vigilantes  arcabuceros  de  Oyanume,  y 
desde  los  sitios  más  elevados  del  edificio  da- 


I.  Anales,  antes  citados. 
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ban  el  alerta  en  caso  de  descubrir  á  los  Vicu- 
ñas. 

Los  últimos  acentos  de  un  yaraví  se  habían 
perdido  en  el  espacio,  y  apenas  el  triste  y  dolo- 
roso sonido  de  la  qtietía  se  escuchaba  en  el  vasto 
patio  de  aquella  casa  feudal.  De  repente,  un 
vascongado  creyó  distinguir  á  la  pálida  claridad 
de  aquella  noche  los  siniestros  sombreros  de  los 
Vicuñas :  fijóse  más  y  distinguió  que  por  varias 
partes  aparecían  jinetes,  al  mesurado  paso  de  los 
caballos.  Descubrió  por  último  á  la  claridad  de 
los  rayos  de  la  luna  el  relucir  de  las  armas. 
Apenas  dio  el  alerta,  ya  estuvieron  los  vascon- 
gados y  los  indios  de  su  parcialidad  prontos  para 
la  defensa.  Oyanume  se  puso  al  frente  délos 
suyos,  con  altanera  actitud  y  desnudo  el  acero. 
Entre  los  de  su  parcialidad  se  hallaba  la  nobleza 
vascongada  de  la  villa. 

Al  grito  de  guerra  de  los  Vicuñas  respondie- 
ron con  el  nutrido  fuego  de  arcabuces  y  mos- 
quetes. Atacaron  la  entrada  principal  del  edi- 
ficio :  allí  el  combate  fué  á  arma  blanca,  cuerpo 
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á  cuerpo,  terrible,  sangriento,  desesperado. 
Guardaban  la  entrada  diez  y  nueve  negros,  cin- 
cuenta vascongados  y  los  indios.  Después  de 
una  lucha  heroica,  los  Vicuñas  entraron  al  patíos 
allí  se  trabó  nueva  lid  :  los  asaltantes  á  pie  lu- 
chaban á  la  luz  de  la  luna  contra  los  defensores 
de  la  casa  asaltada.  Al  fin  fueron  vencidos  éstos ; 
trescientos  vascongados  huyeron  por  un  postigo, 
doscientos  quince  quedaron  heridos  de  ambos 
bandos,  cuarenta  vascongados  muertos  y  ade- 
más muchos  Vicuñas.  Dueños  de]  la  casa,  ^:o- 
menzó  un  saqueo  espantoso ;  robaron  ocho  mil 
marcos  de  plata  en  pina,  todas  las  alhajas,  plata 
labrada  y  joyas  y  piedras  preciosas,  y  por  última 
rompieron  cuanto  había  dentro. 

La  luna  había  ya  descendido  y  una  que  oira 
estrella  brillaba  todavía  al  alborear  la  mañana  si- 
guiente, cuando  se  retiraban  las  últimas  y  terri- 
bles compañías  de  aquel  asalto  sangriento.  El 
patio  quedó  lleno  de  cadáveres,  empapado  ma- 
lerialmenie  en  sangre,  y  al  olor  nauseabundo  de 
¿sta,  se   mezclaba  el  doloroso  y  conmovedor 
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quejido  de  los  heridos  y  el  estertor  de  los  ago- 
nizantes. 

<•  Con  este  suceso,  dice  Martínez  y  Vela, 
empezó  á  decaer  el  valor  de  los  vascongados, 
sin  que  de  ahí  en  adelante  levantasen  más  ca- 
beza, antes  comenzaron  á  ser  aniquiladas  sus 
fuerzas*.  » 

Intolerable  era  ya  tal  situación,  pues  Potosí 
había  llegado  á  ser  el  escándalo  del  Peni.  So- 
brecogido de  pavor  el  vecindario  llevó  su  alarma 
hasta  los  oídos  del  Virrey  don  Diego  de  Cór- 
doba, marqués  de  Guadalcazar,  quien  resolvió 
castigar  aquel  bando  de  los  Vicuñas.  Al  efecto 
mandó  al  general  don  Felipe  Manriquez,  dé- 
cimo cuarto  corregidor  de  Potosí,  con  trescien- 


I .  Aíiáles  citados  antes,  o  Las  muertes,  dice  este  autor, 
»  que  sucedieron  desde  el  i  .<>  de  enero  hasta  el  último 
»  de  diciembre,  fueron  3,830  de  ambas  partes,  aunque  la 
••  mayor  parte  era  de  vascongados  que  fué  la  gente  mis 
»  noble  y  lucida  :  estas  muertes  son  sin  contar  las  de  los 
f)  mulatos,  mestizos  é  indios  que  pasan  de  1,000,  los  he- 
»  ridos  629,  las  pendencias  593,  los  robos  de  las  casas 
»  de  los  vicuñas  127  y  otras  lástimas  y  atrocidades.  » 
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tos  hombres  de  guardia  y  ciento  treinta  de  los 
vascongados  fugitivos,  para  que  gobernase  la 
villa  é  hiciese  ejemplar  y  severa  justicia. 

El  nuevo  corregidor  entró  en  Potosí  en  mayo 
de  1623,  y  se  apoderó  de  Andrés  Arco,  Ber- 
nardo de  la  Peña,  Gabriel  Hurtado  y  otros  be- 
licosos y  temidos  Vicuñas,  que  fueron  ajusticia- 
dos. 

Imprudente  fué  el  nuevo  magistrado,  pues 
inspiróse  en  el  bando  enemigo  y  confinó,  des- 
terró é  infamó  á  los  Vicuñas. 

Las  guerras  civiles  no  se  apagan  con  la  ven- 
ganza; la  sangre  es  incentivo  de  nueva  sangre, 
y  sólo  la  prudente  cordura  de  un  gobernante, 
su  imparcial  justicia  y  su  rectitud,  restituyen  la 
calma  y  la  paz  á  sociedades  hondamente  traba- 
jadas por  el  espíritu  de  bandería.  Manrique 
creyó  que  el  terror  era  el  remedio  y  sólo  pre- 
paró nuevas  y  más  terribles  venganzas. 

Batidos  los  Vicuñas  como  bestias  feroces,  in- 
ciertos de  su  suerte  y  no  dejándoles  la  autoridad 

ni  la  esperanza  de  la  clemencia,  ni  el  amparo  de 
II  14. 
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la  justicia,  se  vieron  forzados  á  luchar  con  la 
desesperación  rabiosa  del  vencido,  á  quien  des- 
leal insulta  el  vencedor  engreído. 

Además  de  estos  defectos,  el  general  Manrique 
adolecía  de  un  vicio  que  si  es  detestable  siempre 
en  todas  las  clases,  no  merece  perdón  en  los  que 
mandan,  —  la  insaciable  codicia  que  todo  lo 
corrompe,  el  infame  peculado,  la  indignidad  y 
la  degradación  del  pueblo  por  el  ejemplo. 

«  Comenzó  el  corregidor  su  gobierno  con 
»  tanta  imprudencia  y  codicia,  dice  Martínez  y 
»  Vela,  que  aseguran  los  autores  no  tuvo  seme 
»  jante...  » 

Juntáronse  nuevamente  entonces  los  restos  de 
las  perseguidas  banderías,  echaron  suerte  sobre 
doce  délos  que  allf  estaban  y  éstos  fueron  á  ase- 
sinar al  incauto  magistrado,  alj  prevaricador,  al 
vengativo. 

En  efecto  ,  el  general  Castillo  se  puso  al 
frente  de  los  conjurados  y  el  miércoles  5  de  se- 
tiembre de  1623,  dejó  algunos  soldados  en  los 
suburbios  de  la  ciudad,  con  la   orden  que  al 
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sonido  de  una  corneta  bajasen  á  prestarle 
auxilio.  Él  y  sus  once  Vicuñas  entraron  ¿un 
cautela  por  la  calle  llamaba  entonces  lÍc  la 
Merced,  armados  de  arcabuces.  El  corre¿;¡dor 
vivía  detrás  de  la  iglesia  mayor,  y  acostumbraba 
pasar  sus  ocios  en  el  juego  de  naipes.  Encontrá- 
base, pues,  rodeado  de  sus  amigos  empeñados 
en  una  partida  intrincada.  Los  Vicuñas  entraron 
por  sorpresa  y  con  muchas  precauciones  y  sólo 
al  primer  disparo  de  arcabuz,  fueron  sentidos  : 
trabóse  la  lucha.  El  corregidor  corrió  á  sus  apo- 
sentos y  tras  él, los  Vicuñas,  ((  baleáronle,  repi- 
tiendo :  ¡  Viva  el  Rey !  ¡  muera  el  corregidor  co- 
dicioso* !  »  Herido  el  magistrado  se  ocultó  entre 
las  ropas  de  su  cama. 

Los  Vicuñas  prendieron  fuego  á  la  casa  á  los 
gritos  de :  ¡muera  el  mal  corregidor!  «Alborotóse^ 
))  el  pueblo,  clamaban  las  campanas  y  todo  (né 
»  una  confusión.  » 

La  sangre  pide  sangre  :  la  que  derramó  Man- 

I.  Alíales,  cic  ,  antes  citadcs. 
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rique  la  pagó  con  la  suya  propia,  pues  aunque 
no  murió  quedó  mal  herido. 

De  diversos  puntos  de  la  comarca  enviaron 
auxilios  á  Potosí ;  pero  sus  vecinos  temerosos  de 
los  Vicuñas,  ocultaron  sus  tesoros  en  el  colegio 
de  la  Compañía,  en  el  convento  de  San  Agustín, 
en  Santo  Domingo  y  en  las  Reales  Cajas,  donde, 
según  Martínez  y  Vela,  habían  guardado  cerca 
de  cuarenta  y  dos  millones. 

La  plebe  se  había  alzado  y  unido  á  los  Vicuñas, 
al  cebo  del  pillaje  y  al  incentivo  del  robo,  á  pesar 
de  que  la  Real  Audiencia  había  mandado  que  el 
que  asilase  á  un  Vicuña  incurría  en  la  pena  ca- 
pital. 

Innecesario  es  recordar  que  uno  de  los  más 
ardientes  Vicuñas  era  el  malhadado  amante, 
quien  pretendía  asaltar  el  convento  de  monjas, 
y  arrebatar  á  su  amada  de  los  sagrados  claustros; 
para  esto  incitaba  á  los  suyos  con  las  riquezas 
ocultas  en  aquel  templo.  En  efecto,  atacaron  los 
conventos  de  San  Agustín  y  Santo  Domingo. 
Fué  preciso  poner  guardias  en  todas  Lis  iglesias. 
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Diéronse  sangrientas  batallas  sin  vencer  unos 
ni  otros. 

Dejemos  la  pesada  crónica  de  estos  hechos,  y 
entremos  por  un  momento  en  el  monasterio  ác 
Agustinas. 


VII 

LA  MONJA 

I  Llora !  pasó  como  boreal  ctlajc 
La  risutña  estaciónele  tu  inoccncÍ4  ; 
Triste  y  muerto  estás  hoy,  como  diüllj^c 
Que  quemó  del  verano  la  incleniLiicia  ; 
La  del  arroyo  que  secó  el  ultraje 
De  la  tórrida  zona,  es  tu  existencia; 
Tu  voz  una  monótona  quejumbrt; : 
Ni  sol  ni  estrellas  para  ti  dan  lumbre. 
{José  Antonio  Calcam.) 
Dans  Tamour  le  bonheur  est  mentón  iíl\  les 
regrets  seuls  ct  le  remords  sont  vrais, 
(Mnti.  d'Ahranih.) 

En  una  de  las  celdas  del  gran  convente  de 
monjas  Agustinas,  cerca  de  una  elevada  ventana 


1 


—  250  — 

cruzada  de  fuertes  barras  de  fierro  y  por  el  exte- 
rior con  un  enrejado  más  fino  y  compacto  de 
alambre,  estaba  sentada  y  tristemente  medita- 
bunda una  monja.  La  luz  de  la  luna  penetraba 
opaca  por  aquella  ventana  é  iluminaba  el  rostro 
de  la  religiosa.  Á  la  palidez  de  aquella  mujer 
joven  y  aun  muy  bella,  se  agregaban  la  emoción 
profanda  y  la  preocupación.  Sus  ojos  hermosí- 
simos estaban  bañados  en  Lágrimas,  y  aunque 
en  sus  manos  tenía  un  rosario  cuyas  cuentas  pa- 
saba j  ñícilmente  se  conocía  que  aquella  mujer  no 
oraba.  Algo  más  apasionado,  más  mundano, 
más  apremiante,  más  ardiente,  conmovía  su  co- 
razón. 

La  campana  que  llama  al  coro  sonó  en  el 
claustro,  las  religiosas  debían  concurrir  al  rezo 
común;  pero  al  levantarse  y  secar  sus  lágrimas, 
creyó  sentir  el  lejano  sonido  de  un  laúd.  Escuchó 
sin  querer  y  temblando,  llevó  su  mano  á  suco- 
razón  cuyos  latidos  rápidos  y  firecuentes  parecían 
iban  á  despedazarlo,  y  con  la  mirada  inquieta, 
el  oído  atento,  se  dirigió  instintivamente  á  la 
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ventana :  era  demasiado  alta  para  que  pudiese 
distinguir  la  calle.  Oyó  entonces  más  claros 
los  sonidos  del  instrumento  pulsado  al  pie  del 
muro,  y  la  voz  que  cantaba  dulce  y  sentida- 
mente : 

Quieres  saber  i  qué  causa  la  tristeza 

Qiie  cubre  mis  facciones,  la  tibieza 

De  mi  vago  mirar,  mi  indiferencia 

Y  mis  locos  arranques  de  impaciencia? 

Es  algo  de  muy  vago ;  es  el  gemido 

Que  habla  de  un  sentimiento  ya  perdido*. 

La  monja  no  oyó  más :  había  reconocido  la 
voz  de  su  amante,  pero  nunca  había  llegado 
hasta  su  oído  un  acento  tan  profundo  y  doloro- 
samente  entristecido.  Él,  es  él,  dijo  la  desgra- 
ciada; ¡aún  me  ama!  ¡no  me  olvida  ni  en  el  re- 
tiro de  mi  celda! 

Aquella  noche  una  monja  faltó  al  coro,  lo 
notó  la  abadesa  y  fué  á  informarse  personal- 
mente de  la  causa.  Entonces  encontró  á  la  reli- 

i^iosa  arrodillada;  di  jóle  ésta  que  estaba  enferma, 

» 

I.  Giiillerino  BUst  Gana. 
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y  que  oraba  por  no  haber  podido'rezarcon  la  co- 
munidad. 

La  monja  sabía  ya  que  su  muy  amado  no  era 
hijo  del  seductor  de  su  madre,  sabía  que  podía 
amarlo,  pero  ¡ay!  era  demasiado  tarde,  ella  se 
encontraba  ligada  por  un  juramento  irrevocable. 

¡  No  tenía  ya  ni  el  derecho  de  amar !  El  deber, 
frío,  inflexible  y  descamado,  era  lo  que  la  se- 
paraba para  siempre  del  hombre  á  quien  amó. 
Entre  él  y  ella  se  levantaba  una  montaña  aterra- 
dora en  cuya  cima  leía  en  caracteres  de  fuego  la 
palabra  —  imposible. 

La  oración  fue  su  único  recurso,  pero  á  su  pe- 
sar no  podía  olvidar  á  su  bien  amado,  su  ima- 
gen la  seguía  á  todas  partes,  en  la  iglesia,  en  los 
claustros,  en  la  celda ;  sola,  con  las  otras  religio- 
sas, en  todas  ocasiones  y  á  toda  hora  pensaba  en 
él.  Pobre  mujer,  ¡ni sol  ni  estrellas  para  tí  dan  lu^! 

¡Feliz  aquél  que  de  esperanzas  vive 
Delante  viendo  matizadas  flores!  *. 

I.  Manuel  María  Madicao. 
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Un  día  se  celebraba  una  fiesta  religiosa  en  la 
iglesia  del  monasterio,  y  como  de  costumbre  las 
religiosas  cantaban  desde  el  coro  las  sagradas 
preces.  Recostado  en  un  pilar  de  la  bóveda,  se 
encontraba  un  caballero  :  su  actitud  sombría  y 
su  mirada  siniestra  mostraban  que  alguna  idea 
sangrienta  surcaba  por  su  mente.  Era  un  Vicuña 
disfrazado,  era  el  desgraciado  amante  de  la  mon- 
ja, que  examinaba  la  iglesia  después  de  haber 
estudiado  cuidadosamente  el  exterior  del  con- 
vento para  el  asalto  que  por  segunda  vez  proyec- 
taba. 

I  Intentaba  robarla,  arrebatarla  violentamente 
de  su  sagrado  retiro  para  jurarle  eterno  amor  1 
No  renunciaba  á  esta  idea,  porque  la  terrible 
venganza  ejercida  contra  los  vascongados  no 
había  ahogado  su  pasión.  ¡No  podía  resignarse  á 
amar  sin  esperanza ! 

En  medio  del  sagrado  canto,  una  monja  le- 
vantó su  voz  mientras  las  demás  no  repetían  el 
coro ;  aquella  voz  suave  al  principio  fué  eleván- 
dose poco  á  poco,  llena,  sonora,  armoniosa,  y 
II  15 
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vibrando  en  el  espacio  con  una  melodía  angeli- 
cal, divina,  sobrenatural :  á  una  dulzura  deli- 
ciosamente tierna  se  agregaba  el  sentimiento 
con  que  aquella  religiosa  oraba  al  Dios  de  las  Mi- 
sericordias; era  el  quejido  de  una  alma  doloro- 
samente  desgraciada.  ¡Cuánto  amor!  ¡cuánta 
ternura  en  aquel  canto ! 

Los  fieles  escucharon  atentos;  para  los  devo- 
tos aquella  voz  no  era  desconocida,  la  oían  con 
frecuencia,  y  la  amaban  porque  ejercía  una  atrac- 
ción irresistible.  Pero  en  aquel  hombre  que  no 
entraba  nunca  en  la  casa  de  Dios,  cuyo  propó- 
sito en  ese  día  no  había  sido  orar,  sino  estudiar 
estratégicamente  el  edificio  que  con  sus  bandas 
se  prometía  asaltar  y  robar;  en  aquel  corazón 
sediento  de  venganza,  en  aquella  alma  satura- 
da de  hiél  y  de  amargura,  en  aquel  espíritu  po- 
seído por  el  odio,  aquella  voz  produjo  una  im- 
presión profunda  y  extraña.  Al  principio  las  se- 
veras proporciones  de  aquella  construccióií  cris- 
tiana no  habían  impresionado  su  alma,  pero 
aquel  acento  impregnado  de  fe,  de  lágrinias  y  de 
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esperanza  en  el  Dios  santo  y  bueno,  le  causó  una 
revolución  rápida  en  sus  sentimientos.  Oró  pues, 
oró  con  fé,  y  al  retirarse  del  templo  pensativo  y 
cabizbajo  entre  la  multitud,  el  Fiema  no  pen- 
saba ya  en  el  asalto ;  caminó  sin  rumbo  y  se  en- 
encontró  sin  saber  como  en  los  arrabales  de  U 
villa. 

;  Qué  había  pasado  por  su  alma  ?  La  voz  dul- 
ce, tierna  y  melodiosa  de  la  monja  acompañada 
de  los  graves  sonidos  del  órgano,  le  habían  he- 
cho vislumbrar  por  vez  primera  los  tranquilos 
horizontes  de  la  resignación,  ese  cielo  sin  Iuíí 
pero  también  sin  tempestades,  sin  los  brillantes 
celajes  de  la  aurora  y  sin  los  melancólicos  cre- 
púsculos de  la  tarde,  bajo  el  cual  sólo  crece  el 
árbol  fúnebre,  porque  las  flores  se  marchitan  y 
las  aves  carecen  de  trinos,  pero  donde  corre  man- 
so, sin  cesar  y  sin  ruido,  un  arroyo  que  apágala 
sed  de  los  que  sufren  y  lloran,  aumentando  L^ 
corriente  con  lágrimas  de  los  que  se  resignan ; 
la  única  luz  que  brilla  en  aquel  cielo  es  la  justicia, 
la  sola  estrella  en  aquella  atmósfera  es  la  íe.  Las 
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lágrimas  son  el  benéfico  rocío  de  los  corazones 
doloridos.  El  Vicuña  empero  dudó.  ¡  Qué  abis- 
mo es  á  veces  la  inteligencia  atribulada !  ¡  qué 
angustias !  ¡  qué  incertidumbre ! 

Desgraciado,  no  había  encontrado  paz  en  la 
venganza  satisfecha ;  agitado  por  la  sed  de  amor, 
sus  labios  no  encontraban  donde  refrigerarse. 
¡La  sangre!  ¡la  sangre!  lo  aturdía  pero  nc  lo 
saciaba.  Aquella  voz  celeste,  aquella  ceremonia 
augusta,  aquel  rezo  solemne,  le  conmovieron, 
le  hicieron  vislumbrar  otros  horizontes,  porque 
hasta  entonces  \os  pensamientos  perversos  lo  habían 
apartado  de  Dios. 

No  busquéis  afanados  la  muerte  en  el  error  de 
vuestra  vida  ni  adquiráis  la  perdición  fon  las  obras 
di  vuestras  manos. 

Andaba  y  andaba  sin  cansarse,  no  veía  ni  oía, 
estaba  bajo  la  fascinación  que  le  produjo  aquella 
oración  pública :  cuando  la  fatiga  física  le  postró 
completamente,  cuando  sintió  necesidad  de  des- 
canso físico  y  moral;  sólo  entonces  vio  que  el 
sol  teñía  ya  con  arrebol  y  púrpura  la  alborada. 
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Para  los  que  sufren,  los  crepúsculos  tienen  una 
atracción  y  una  poesía  omnipotente;  su  traje 
estaba  húmedo,  su  calzado  lleno  de  polvo  :  de- 
lante tenia  el  cerro  del  Potosí. 

La  ciudad  dormida  aún  no  daba  síntomas  de 
despertar. 

El  Vicuña  entró  pensativo  en  su  casa  y  se 
acostó  :  desde  aquel  día  su  frente  se  nubló,  no 
con  los  colores  sombríos  de  la  venganza,  sino 
con  la  melancolía  de  la  incertidumbre  y  los 
sinsabores  de  la  duda,  aun  no  le  alcanzaba  la 
íe. 

El  amoroso  trovador  no  pulsó  más  su  laúd ; 
cuando  se  sentía  angustiado,  oraba. 

Al  siguiente  día  y  por  una  coincidencia  pro- 
videncial, se  presentó  el  Reverendo  Padre  Mer- 
cenario á  fin  de  comunicarle  la  causa  de  la  pro- 
fesión de  su  muy  amada.  El  sacrificio  consu- 
mado por  aquella  criatura  angelical  no  era  el 
resultado  de  los  odios  de  partido,  sino  la  ofren- 
da de  la  virtud  en  el  altar  de  Dios.  Ella  sabía 
que  sobre  la  mentira  no  se  funda  la  dicha,  y  no 
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quiso  casarse  mintiendo,  ni  engañar  á  quien 
amaba.  Cuando  la  verdad  se  hizo  camino,  el  sa- 
crificio estaba  consumado;  era  indispensable  la 
resignación* 

El  Vicuña  encontró  ín  aquella  tardía  revela- 
ción la  mano  de  Dios. 

t(  Luego  hemos  errado  el  camino  de  la  verdad^ 
p  y  la  lux^  de  ¡a  Justicia  na  nos  ha  alumbrado^ 
»  ni  el  sol  de  la  inícUgcncia  ha  nacido  pura  nos- 
3>  Giros,  » 

ti  Nos  hemos  cansado  en  el  camina  de:  la  ini- 
j>  qnldad  y  de  ¡a  p&rdición  y  hemos  andado  por  ca- 
»  vunos  ásperos,  y  hemos  Ignorado  el  camina  del 
í>  Sefwr.  » 
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RECONCILIACIÓN  DE  J.OS  BANDOS 

Comenzaba  el  mes  de  marzo  de  1624 :  en  los 
valles  florecían  los  árboles,  y  las  hierbas  olorosas 
exhalaban  sus  suaves  perfumes;  las  plantaciones 
de  los  indígenas  hermoseaban  aquellas  laderas 
y  en  las  cimas  de  las  colinas  y  de  las  altas  mon- 
tañas cerníase  á  y^cts  el  cóndor  hasta  perderse 
en  el  espacio.  Aquél  es  el  país  de  los  contrastes, 
del  frío  y  del  calor  á  la  vez,  en  el  cual  todos  los 
climas  se  encuentran  en  una  misma  latitud ;  di- 
feréncianse  sólo  los  valles  de  las  montañas  :  en 
aquéllos  la  vejeración  alegra  y  rejuvenece,  en 
éstas  la  aridez  contrista  y  el  frío  hiela. 

En  uno  de  los  lindos  valles  próximos  á  la 
villa  imperial  empezaba  á  reunirse  multitud  de 
jinetes,  todos  bien  armados.  A  medida  que  iban 
llegando  á  una  casa  antigua  en  torno  de  la  cual 


■  -"ri.ii 


—  260  — 


se  extendían  las  plantaciones,  dejaban  los  caballos 
y  entraban  al  extenso  cercado  de  piedra.  En  los 
corredores  de  aquel  edificio  estaban  sentados  al- 
gunos caballeros,  y  por  el  respeto  sumiso  con 
que  eran  saludados,  se  comprendía  que  aquellos 
eran  los  jefes  de  tales  gentes.  Por  todas  partes  se 
veían  aparecer  hombres  á  caballo,  más  ó  menos 
¡i*;eros,  siempre  con  dirección  al  mismo  sitio. 
Vestían  diversos  trajes  y  colores  distintos,  pero 
tenían  uniformidad  en  los  sombreros  de  lana  de 
vicuña. 

Aquella  reunión  fué,  pues,  una  junta  de  Fi- 
cuñas.  —  Ochenta  jinetes  habían  llegado  ya, 
pero  de  todos  los  contornos  salían  grupos  á  pie, 
siempre  con  el  distintivo  del  sombrero,  y  bien 
armados. 

El  sol  empezaba  á  declinar,  tiñendo  las  leja- 
nas montañas  de  la  luz  rojiza  del  crepúsculo.  El 
valle  estaba  ya  en  obscuridad  y  reverberaba  en- 
tretanto juguetona  y  brillante  la  luz  del  sol  en 
los  picos  más  elevados  de  las  altas  cordilleras. 

En  aquella  hora  se  contaban  ya  ciento  y  veinte 
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Vicuñas  de  infantería  y  ochenta  jinetes.  Aquella 
noche  iba  á  darse  un  asalto  terrible  á  la  ciu- 
dad. 

«  Por  marzo  de  este  año  se  vido  un  día  Potosí 
»  el  más  afligido  de  los  de  sus  trabajos,  porque 
»  se  dijo  que  en  aquella  noche  entrarían  los 
»  Vicuñas  á  destruir  de  una  vez  toda  la  villa,  por 
»  lo  cual  todos  prevenían  armas  y  guardias  en 
»  sus  casas  ;  todo  era  plegarias,  clamores,  cam- 
»  panas,  llantos  de  mujeres  y  gritos  de  niños 
»  que  quebraban  los  corazones  de  dolor*...  j- 

Aquella  noche  empero  uno  de  los  jefes  vi- 
cuñas había  alzado  la  voz  para  oponerse  d  la 
destrucción  de  la  villa  :  el  prestigio  de  que  go- 
zaba, su  reconocido  valor  y  las  pruebas  que 
tenía  dadas  de  su  odio  á  los  vascongados,  impu- 
sieron á  los  demás ;  y  sobre  aquel  tema  versaba 
la  acalorada  discusión  de  los  que  estaban  en  el 
corredor  de  aquella  hacienda.  La  mayoría  triunfó 
al  fin  y  se  mandó  ponerse  en  marcha  hacia  la 

I.  Análís  de  la  Villa  Impnial,  antes  citados. 
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villa.  Las  amipnnas  de  b  ciudad  anunciaban  A 
vuelo  la  terrible  catástrofe. 

Las  doce  marcaba  el  reloj  público  cuando  ba- 
jaron los  P'íciíñas  por  San  Manía  y  ya  llegaban 
al  convento  é  iglesia  de  la  Merced,  «  cuando, 
D  dice  Martínez  y  Vela,  salió  el  M-  R,  P,  co- 
fl  mendiidor  y  toda  la  comunidad  con  el  Sacra - 
n  mentó  descubierto  y  con  muchas  luces  á  cuyo 
j>  rededorestaban  innumerables  mujeres  y  niños 
H  llorando,  y  puestos  todos  ante  el  ejército  vi- 
»  cuna  les  pidieron  con  d  padre  comendador  no 
n  pasasen  á  la  destrucción  de  la  villa,  añadiendo 
w  el  P-  comendador  una  sanra  y  discreta  plática 
>í  que  con  ella  y  las  lágrimas  que  todos  derrama- 
B  ban,  fué  bastante  á  mitigar  aquel  terrible 
T>  furor  ^ .  » 

Aquella  procesión,  aquellas  lágrimas  y  la  ac- 
titud suplicante  de  los  nuioSj  conmovieron  á 
aquellos  hombres  preparados  ya  por  la  discusión 
á  que  nos  hemos  referido.  El  primero  que  echó 

T .  Obra  antes  citada. 
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pie  á  tierra,  muy  conmovido,  fué  el  desgraciado 
amante,  imitáronle  maquinalmente  todos  los  ji- 
netes, que  al  fin  eran  cristianos. 

El  cronista  refiere  que  adoraron  el  Sacramen- 
to, y  viendo  la  comunidad  de  Mercenarios  con- 
vertida en  mansedumbre  la  fiere^^a  de  los  Vicuñas, 
pusiéronse  en  procesión  seguidos  de  los  bandos. 
Llegaron  á  la  plaza  mayor,  dieron  vuelta  y  vol- 
vieron al  convento  de  la  Merced. 

Las  campanas  atronaban  con  su  voz  de  bronce 
para  anunciar  á  la  población  la  feliz  nueva,  en 
vez  de  la  angustiosa  señal  del  peligro.  Al  repique 
general  de  las  iglesias,  el  pueblo  agrupóse  pre- 
suroso y  en  pocos  momentos  tornóse  en  alegría 
el  conflicto  anterior.  La  calma  parecía  alborear 
en  el  agitado  y  sangriento  horizonte  de  aquella 
población. 

Los  Vicuñas  regresaron  sin  que  nadie  los  in- 
quietase. 

No  estaba  sin  embargo  terminada  la  lucha : 
oigamos  al  cronista : 

H  Este  año,  dice,  pot  informes  abominables 
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»  de  la  nación  vascongada  remitió  la  majestad 
»  de  Felipe  IV  una  cédula  á  su  Virrey,  marqués 
»  de  Guadalcdzar,  cuyo  contenido  era  que  coa 
»  capitanes  y  copia  de  soldados,  destruyese 
»  d  sangre  y  fuego  á  todos  los  que  se  nom- 
»  brasen  Vicuñas;  destruyendo  y  arruinando 
»  sus  casas  y  fortalezas.  Publicóse  la  real  cé- 
»  dula  en  Lima  y  volaron  las  noticias  á  Po- 
»  tosí ;  que  sabido  por  los  Vicuñas^  hizo  junta 
»  de  todos,  su  general  don  Francisco  Cas- 
»  tillo  y,  determinaron  todo  lo  que  se  refiere 
»  en  las  historias,  que  aquí  no  hay  lugar  para 
»  declarar  nada  con  particularidad ;  pero  final- 
»  mente  ellos  determinaron  hacer  murallas  en 
»  Potosí  y  metiendo  dentro  todo  lo  necesario, 
»  defenderse  hasta  el  último,  y  resueltos  a  esto 
»  se  comenzó  la  muralla  y  castillos  por  la  parte 
»  de  Mimaipatay  que  viendo  principiada  la  obra, 
»  los  vecinos  desinteresados  y  sagradas  comu- 
»  nidades  fueron  á  impedir  con  ruegos  y  razo- 
»  nes  obra  tan  contra  la  caridad  del  prójimo  : 
»  otorgóles  lo  que  pedían  don  Francisco  Cas- 
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»  tillo,  y  prometió  también  de  procurar  las 
»   amistades  y  el  sosiego*.  » 

Celebráronse  en  consecuencia  por  setiembre 
de  este  año  las  capitulaciones  entre  Vicuñas  y 
Vascongados,  y  la  paz  fué  festejada  con  una 
fiesta  religiosa  en  la  iglesia  de  San  Francisco. 

Entró  de  corregidor  de  la  villa  el  factor  don 
Bartolomé  Astete  de  UUoa,  y  su  antecesor  se 
marchó  con  los  vascongados  que  habían  que- 
dado. UUoa  gobernó  con  benignidad  y  pruden- 
cia, y  calmó  con  h  justicia  que  es  inmortal  las 
agiudas  y  sangrientas  luchas.  El  buen  corregi- 
dor coronó  la  pacificación  con  un  éxito  feliz. 

Más  alcanza  la  paz  que  la  victoria, 
¡Más  que  el  valor  alcanza  la  virtud  - ! 

Cuando  supo  Felipe  IV  la  buena  harmonía  en 
que  vivían  en  Potosí,  envió  nueva  real  cédula 
mandando  á  los  hacendados  buenos  vecinos  volviesen 
á  la  villa. 


1.  Obra  citada. 

2.  José  Ensebio  Caro, 


HI  general  Castillo  y  los  contrarios  se  abraza- 
ron,  hospedando  á  los  jefes  de  ambos  bandos 
niagníficaniente,  el  rico  minero,  oriundo  de  Po- 
tosí, don  Augustin  Solórzano, 

Para  poner  el  sello  á  esta  paz  tan  deseada,  se 
determinó  que  doña  Eugenia  Castillo,  hija  única 
y  muy  hermosa  del  general  vkuha  Castillo,  se 
casase  con  don  Pedro  Oyanume,  hijo  del  capi- 
tán vascongado  don  Francisco  03'anume. 

j  El  amor  cernía  sus  doradas  alas  sobre  los 
enemigos  reconciliados ! 
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XI 
epílogo 

Mais  toi,  désespoir  calme  ct  proloiitl! 
toi  qui  filtres  goiittc  á  goutte  ci  lente^ 

nicnt,  et  toujours pour  tomber  ei\ 

larmesdc  plonib  sur  le  coeur! ..,,  lot  qui 
as  pour  chacune  de  ses  pulsationf;  uno 
angoisse  froide  et  aigue  1  Oh  toi  f  mau Jít 
sois-toi ! 

(£".  Suc.,) 

La  monja  vivía  orando,  llegó  a  ser  abadesa 
del  convento  Agustinas,  pero  no  olvido  jamn^ 
á  su  amado  : 

¡Padezca,  pues,  el  corazón  amante, 
Inúndense  de  llanto  las  mejillas ! 
Yo  espero  en  ti  ¡gran  Dios!  y  de  rodilLi¿ 
Te  adoro  y  te  bendigo  en  mi  dolor ! 

La  resigación  y  la  fe  mantuvieron  aquel  cora- 
zón en  la  virtud. 

En  cuanto  á  él,  se  retiró  á  la  ciudad  de  Lima 
y  podríamos  decir  con  la  poetisa  bogotana  : 


i 
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¿Qué  riqueza,  qué  amor,  qué  p£>dCTio, 
L;i  vanidad  y  el  mundo  me  brindara. 
Que  d  mitigar  al  menos  alcanzaran 
De  mi  angustiado  espíritu  el  dolor  ? 
¿Que  bit  samo  precioso,  que  pudiera 
Sanar  la  herida  de  un  pesar  pro í ando? 


Fiel  á  su  amor  vivió  soltero,  y  no  aspirando 
ya  á  Ij  felÍcíd;iJ,  esperaba  resignado  h  mucrce, 
haciendo  el  bien  á  los  demás. 

Junio  de  1S65, 
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LA    FERIA 


Por  todos  los  caminos  que  conducen  á  b 
ViUa  Imperial  de  Potosí  se  veían  manadas  de 
cameros  déla  tierra,  llamas,  arreadas  por  indio*>, 
que  caniiiiaban  en  la  misma  direceión  llevando 
coca  en  la  boca  y  masticándola  d  su  manera. 
Las  recuas  de  ¡lamas  iban  cargadas  de  cestos  de 
coca,  de  chuño,  de  maíx,  de  charqui  y  de  mil  es- 
pecies de  mantenimientos. 


[ 
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En  los  desfiladeros  de  las  sierras  inmediatas  y 
en  los  caminos  cercanos  se  distinguían  los  lar- 
gos pescuezos  de  los  llamas  en  recuas  infinitas, 
unos  blancos,  otros  negros  ó  pardos.  Cargaban 
mucha  cantidad  de  tejidos  hechos  por  los  indios 
con  la  lana  de  los,  mismos  llamas^  de  diversas 
clases :  ó  la  ordinaria  luvasca  ó  el  fino  cumbi. 
Los  indios  y  las  indias  poseían  sus  telares  desde 
los  buenos  tiempos  del  hijo  del  Sol,  y  eran  en- 
tendidos en  tejer  y  teñir  sus  telas.  Comerciaban 
después  de  la  conquista  con  los  productos  de  sus 
telares. 

Los  indios  llevaban  sus  camisetas  y  mantas 
de  lana  tejidas  á  rayas  de  firmes  y  vivos  co- 
lores, y  las  indias,  que  también  se  dirigían  á 
hi  Villa  Imperial,  vestían  sus  trajes  primitivos. 

Por  valiosos  que  fuesen  los  cargamentos  que 
conducían  aquellas  innumerables  recuas  de  //¿x- 
íijüs,  pocos  indios  dirigían  la  recua  sólo  para 
cargar  3^  descargar  el  animal,  pues  no  temían  ser 
robados  por  caminos,  donde,  como  el  P.  Acosta 
cuentajvió  manadas  de  carneros  de  la  tierra  con 


mil  y  dos  mil  barras  de  plata,  m.ás  de  trescicn* 
tos  mil  ducados,  sin  otra  guarda  que  unos  pocoí, 
indios  sin  armas. 

Pero  ¿qué  extraño  movimiento  de  concentra* 
ción  se  ejecutaba  hacia  la  villa  de  Potosí  en 
aquella  sazón  ?  Es  que  iban  al  tiangues  potosino, 
al  mercado  más  grande  y  rico  del  Perú;  mis 
rico  y  grande  que  el  de  la  ciudad  del  Cuzco,  íL- 
famoso  renombre  en  tiempo  de  los  Incas,  por- 
que, como  refiere  Cieza  de  León,  testigo  pre- 
sencial, «  no  se  igualó  este  mercado  ó  tiangues 
ni  otro  ninguno  del  reino,  al  soberbio  de  Po- 
tosí. » 

En  un  llano  que  formaba  la  plaza  de  este 
asiento,  escribía  en  1550  el  autor  antes  citado, 
estaba  el  gran  centro  de  aquel  mercado :  ha  b  1.1 
allí  filas  de  cestos  de  coca,  preciada  yerba  du 
gran  comercio*  de  la  cual  se  hacía  un  consumo 


I  En  los  Andes  desde  Guanianga  hasta  la  Villa  do  \.\ 
Plata,  se  siembra  esta  coca,  la  cual  dá  árboles  pequeñas  y 
los  labran  y  regalan  mucho  para  que  den  la  hoja  que  lla- 
man coca,  que  es  á  nian';ra  de  arrayán,  y  sécanla  al  sol. 
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extraordinario  para  los  indios  trabajadores  del 
cerro,  subiendo  á  más  de  medio  millón  de  fuer- 
tes las  transacciones,  pues  se  consumían  anual- 
mente más  de  noventa  y  cinco  mil  cestos.  En 
varias  partes  había  frutas,  aves,  y  toda  especie 
de  provisiones  de  las  que  se  producían  en  Indias 
y  de  las  cultivadas  por  los  conquistadores.  En 
otro  lugar  rimeros  de  mantas  y  camisetas  ricas, 
delgadas  y  finas :  más  allá  estaban  montones  de 
maíz  y  papas  secas  y  otras  comidas  para  los  in- 
dígenas. Se  veían  también  allí  los  vendedores  de 
c^rne,  y  había,  dice  nuestro  ya  citado  cronista, 
«  gran  número  de  cuartos  de  carne  de  la  mejor 
que  había  en  el  reino.   » 


y  despucs  la  ponen  en  unos  sacos  largos  y  angostos,  que 
terna  uno  de  ellos  poco  más  de  una  arroba,  y  fué  tan  pre- 
ciada esta  yerba  ó  coca  en  el  Perü  el  año  de  1 548,  49  y 
51,  que  no  hay  para  que  pensar  que  en  el  mundo  haya 
habido  yerba  ni  raíz  ni  cosa  criada  de  árbol  que  crie  y 
produzca  cada  año  como  ésta.  »....  Pedro  de  Cieza  de 
León.  La  crónica  del  Perú^  cap.  xcvi. 

tt  Valia  en  Potosí  el  saco  de  coca  de  contado  cuatro 
pesos  y  seis  tomines  y  cinco  pesos  ensayados. — Historia 
natural  y  moral  de  las  indias,  por  el  P.  José  de  Acosta. 
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Grande  era  la  cantidad  de  objetos  de  lujo  fa- 
bricados por  indios  plateros.  Vasijas  de  barro  de 
íonnas  y  tamaños  diferentes  mostraban  el  estado 
de  la  cerámica  entre  los  aborígenes.  En  medio 
de  aquellas  vasijas  de  formas  extrañas  y  de  labo- 
res singulares,  había  mameyes  conducidos  de  le- 
janas tierras*,  guayabos  blancos  y  de  buen  sabor, 
guallabillas  y  paltas  delicadas*;  se  veían  tam- 
bién :^apotes  ó  chicoiapotes,  de  dulce  comida,  traí- 
dos desde  Nueva  España;  había  Incumas,  guabas^ 
bobos  y  y  nueces,  cocos  de  los  palmeros  indíge- 
nas y  coquillos*.  Flores  en  jarras  de  barro,  en- 
tre las  cuales  se  distinguían  las  azucenas  de  los 
valles  cercanos  que  tanto  estiman  los  indígenas 
en  sus  danzas  y  fiestas.    Pájaros  de  los  bos* 

I  los  mameyes  son  preciados,  deltamaño  de  gran- 
des melocotones  y  mayores;  lienen  uno  ó  dos  huesos 
dentro  ;  es  la  carne  algo  recia.  Unos  hay  dulces  y  otros  un 
poco  agrios,  la  cascara  también  es  recia.  De  la  carne  de 
estos  hacen  conservas  y  parece  de  membrillo :  son  de  buen 
comer,  y  su  conserva  es  mejor,  (Acosta.) 

2.  Historia  natural  y  moral  de  Lis  ludias,  por  el  P.  Josj 
de  Acosta. 

3.  ídem. 
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ques  más  próximos,  que  los  ricos  mineros  gusta- 
ban ostentar  en  jaulas  de  alambre  de  plata  ú  oro. 

a  Tan  grande  era  la  contratación,  dice  Qeza 
de  León,  que  solamente  entre  indios,  sin  inter- 
venir cristianos,  se  vendía  cada  día,  en  tiempo 
que  las  minas  andaban  prósperas,  veinte  y  cinco 
y  treinta  mil  pesos  de  oro,  y  días  de  más  de 
cuarenta  mil ;  cosa  extraña  y  que  veo  que  nin- 
guna feria  del  mundo  se  iguala  al  trato  de  este 
mercado*.   » 

Era  de  ver  aquella  multitud  que  desde  la  ma- 
ñana hasta  que  oscurecía  la  noche  cambiaba  y 
vendía  cuanto  objeto  necesitaba.  Los  indios  li- 
bres que  ganaban  salario  diario,  ó  que  se  con- 
trataban para  dar  cantidad  fija  de  metal  al  dueño 
de  la  mina,  tenían  abundancia  de  oro  y  plata,  y 
como  gustaban  beber  y  comer  alegremente,  com- 
praban cuanto  veían.  Vestían  á  la  manera  de  sus 
provincias,  y  algunos  llevaban  un  bonete  de  lana 
en  la  cabeza. 

I.  Crónica  del  Perúy  porCieza  de  León, 
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De  muchas  partes  del  reino  venían  á  hs  fe- 
rias traficantes  de  toda  especie,  y  hubo  mu- 
chos que  acumularon  grandes  caudales  en  estas 
fiestas. 

Veíanse  allí  las  más  hermosas  indias  del  Cuz- 
co y  de  todo  el  reino,  según  el  juicio  del  testigo 
citado,  pues  las  había  blancas,  de  bellos  ojos  ne- 
gros y  de  largas  pestañas  \ 

La  fama  de  estas  ferias  creció  tanto  en  la 
Colonia  que  se  acumulaban  los  géneros  ex* 
tranjeros,  y  á  las  veces  se  vendían  paños,  rúa- 
ncs  y  holandas  en  almoneda  á  bajísimo  pre- 
cio*. 

De  aquel  cúmulo  de  negocios  salían  reñidas 
contiendas  y  no  fueron  pocos  los  que  dejaron 
mercaderías  y  pesetas,  para  alejarse  de  los  pro- 
cesos y  pleitos. 

1.  Don  Agustín  de  Zárace,  en  su  Historia  del  descubri- 
miento y  conquista  del  Perú,  hablando  de  las  indígenas  de 
las  montañas,  dice  :  Son  comunmente  blancas  y  de  muy 
buenos  gestos  y  facciones,  mucho  más  que  las  dü  los 
llanos,  o 

2.  Cieza  de  León,  obra  antes  citada. 

H  i6 


1 
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Los  indios  dividíanse  en  grupos,  compraban 
ó  vendían,  y  bebían  grandes  jarros  de  la  apete- 
cida chicha.  En  aquellas  horas  de  solaz  es  cuan- 
do el  indígena  se  hacía  más  comunicativo  y 
franco,  sobre  todo  cuando  era  vendedora  de  ojos 
negros  y  dulces  la  que  le  servía  de  beber.  Allí 
hablaban  en  quichua  de  sus  pasadas  fiestas  y  de 
su  presente  triste,  bendiciendo  empero  los  ricos 
veneros  de  aquel  cerro  que  los  proporcionaba 
plata  en  abundancia. 

En  esos  grupos  corría  misteriosamente  el 
nombre  de  una  gran  dama  española,  de  excesiva 
bondad,  y  alababan  sus  remedios  y  Iiierbas  me- 
dicinales; la  recomendaban  como  á  la  excelente 
sucesora  de  sus  agoreros,  y  en  la  ignorancia  su- 
persticiosa de  los  indígenas  atribuían  sus  cura- 
ciones á  la  intervención  de  Cupay  y  á  la  predic- 
ción de  lo  futuro  que  conocía  por  la  interpreta- 
ción de  los  sueños.  Dábanle  por  esto  una 
fama  peligrosa  y  siniestra,  peligrosa  porque 
ya  la  Inquisición  tenía  un  representante  en 
la  villa;  siniestra  porque  alejaba  á  los  vecinos 


^ 
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que  no  querían  contagiarse  con  brujos  ni  hecln- 
ceros. 

Recomendábanse  mutuamente  que  en  todos 
sus  dolores  y  enfermedades  viesen  á  la  españob, 
d  quien  suponían  sabedora  de  ciencias  ocultas, 
porque  á  las  veces  la  habían  encontrado  contem- 
plando atenta  las  estrellas  para  interpretar  sus 
misterios,  decían.  Ellos  agregaban  entonces 
que  los  astros  la  inspiraban,  que  era  agorera  y 
predecía  el  porvenir. 

Los  indios  medio  catequizados  y  á  quienes  se 
pintaba  al  demonio  como  en  lucha  abierta  con 
la  naturaleza,  cuyas  formas  imitaba,  creían 
que  aquella  dama  tenía  pacto  con  el  diablo. 
Estos  rumores  esparcidos  en  la  feria  potosi- 
sina  extendían  la  fama  de  caridad  de  la  noble 
señora;  pero  aquella  íama  entrañaba  un  peligro. 

Cuando  la  noche  señalaba  el  término  de  la 
feria,  los  indios  continuaban  sus  Hbaciones 
en  las  ventas  y  bodegones.  Cantares  y  yarú- 
vis  alternaban  con  las  danzas  en  sus  largas  ve- 
ladas. 
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II 


LA    MADRE 


Viv/a  en  aquella  época  en  la  Imperial  Villa 
una  viuda  rica,  cuya  única  ambición,  al  parecer, 
era  cuidar  de  su  fortuna  y  de  su  hijo  don  Juan 
de  Toledo,  gallardo  mancebo  de  veinte  años, 
dado  i  las  turbulencias  del  amor  y  á  los  febriles 
goces  del  juego.  Apesadumbrábase  la  buena 
señora  con  aquellos  desmanes  del  hijo  de  su 
corazón,  pero  como  las  madres  son  tan  in- 
dulgentes y  benévolas,  las  caricias  del  joven 
y  sus  promesas  de  enmienda,  la  encontra- 
ban predispuesta  al  perdón  y  siempre  abierta  la 
bolsa. 

Esta  conducta  desarreglada  del  joven  preocu- 
paba d  la  dama,  que  no  tenía  á  quien  confiar  sus 
penas  ni  pedir  consejos. 

Hijo  único,  era   mimado  y  voluntarioso ,  y 
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aun  cuando  había  recibido  alguna  instrucción^ 
ésta  se  limitó  al  estudio  del  latín  en  un  convento 
de  la  Villa  Imperial. 

Don  Juan  salía  todos  los  días,  y  cad:>  vez  que 
la  madre  le  veía  partir,  desde  la  ventana  de  su 
aposento,  rogaba  á  Dios  inspirase  a  su  hijo, 
cuya  afición  al  juego  la  tenía  proíundnmentc 
preocupada. 

Había  observado  además  en  aquel  joven  los 
síntomas  de  una  pasión  ardiente,  y  la  tristeza  y 
palidez  de  su  rostro  la  conmovían. 


III 


AMOR   IMPOSIBLE 

Se  aproximaba  la  hora  de  la  siesta,  de  ese 

prematuro  descanso  de  la  indolente  vida  coIoníaL 

Don  Juan  sin  embargo  acababa  cuidadosam  ente  de 

vestir  un  rico  traje  de  terciopelo  amarillo  bordado 

de  oro;  llevaba  espada  de  Toledo  al  cinto^  puñal, 
II  té. 


^ 
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y  sombrero  con  cintillo  de  esmeraldas  y  plumas; 
su  cabello  largo  y  negro  dividido  atrás  le  caía 
sobre  los  hombros  en  ensortijados  bucles.  Des- 
pués de  contemplarse  con  atención  en  una  bru- 
ñida lámina  de  plata,  espejo  de  los  antiguos 
quichuas,  puso  en  sus  hombros  una  capa  de  fino 
paño  oscuro  y  se  dirigió  hacia  la  calle. 

Al  verlo  salir  la  buena  madre  balbuceó  desde 
una  reja  —  ¡  siempre  a  esta  hora  ! 

Don  Juan  se  dirigía  á  casa  de  su  prima,  la 
bella  y  melancólica  descendiente  de  Diego  de 
Centeno,  marquesa  á  la  sazón,  poseedora  de  vas- 
tas heredades  y  dotada  de  esa  penetración  sagaz 
de  la  mujer  americana. 

Renunciamos  á  la  tarea  de  describirla,  porque 
hay  mujeres  que  se  adivinan,  pero  que  no  se 
analizan.  ¿  Conocéis  en  los  bosques  de  América 
una  planta  parásita  quQ  séllame  flor  del  aire  ?  No 
.encontramos  nada  más  delicado  para  compararla. 

La  prima,  que  así  queremos  llamarla,  porque 
la  crónica  no  dice  su  nombre,  estaba  acompa- 
ñada por  dosjndígenas,  hermosas  doncellas  del 


^^m 


Cuzco,  Vcstian  trajes  talares  sin  mangas,  tejidos 
en  el  país,  con  listas  Je  vivisimos  colores,  atados 
ala  cintura  con  cintas  de  lana  marcando  cl  talle 
j  luciendo  lo  esbelto  délas  formas*.  En  la 
czhcza  tenían  una  especie  de  mantilla  de  la  misma 
tela,  prendida  sobre  el  seno  con  alfileres  de  om 
llatnados  topos ^  cuyas  cabezas  grandes  j  largas  y 
agudas  ser\uan  de  cachillos,  Largo  y  negro 
era  el  cabello  recogido  á  ia  manera  de  los  indios, 
sus  pies  estaban  calzados  en  la  forma  y  uso  de 
los  indígenas,  (Historia  del  Perú  por  Agustín  de 
Zarate,  Cap.  VIH). 

Al  verlo  entrar,  las  despidió. 

—  Dios  te  conserve  hermosa,  bella  primaj  — 
dijo  don  Juan. 

—  E!  te  dé  juicio,  —  íe  respondió  ella. 

*-  Desdeñosa  como  siempre  e  injusta  hasta  la 


r  _  ......  it  t üd ns  .til d aii b i^ n  v es úá os  c an  su  s  cam iseta s 

lio  aíguJüiiy  mantas  líirg^,  y  l.is  mujeres  lt>  niismOj  %úxo 
í^ue  la  Vestimenta  Je  la  mujer  era  grandu  y  ancliLi  X  ma* 
ni;ru  de  capuz  ^  abierta  por  los  Jados,  |:or  donde  síicaban 
los  bromos*.,..,  jí  Ckza  de Lcón^ CrÓNíVíi  del Ptnu  cap.ixi. 
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crueldad  —  replicóle  el  mancebo,  [quitándose  su 
capa. 

—  ¿  Dónde  vas  tan  lujoso  ? 

—  Prima,  no  se  cómo  probar  cuánto  te  amo, 
y  quiero  hasta  en  mi  traje  demostrarte  el  deseo 
que  tengo  de  agradarte. 

—  ¡  Siempre  el  mismo  !  Excusa  galanterías 
para  conmigo  :  jamás  seré  tu  querida.  Qjuiero 
repetir  lo  de  siempre,  no  debo  amarte,  y  á  mi 
pesar;  ¡  te  amo  !  pero  nunca  tendré  amores  con- 
tigo. El  deber  me  impide  ser  infiel;  soy  casada 
y  soy  madre,  y  debo  respeto  á  mi  marido  y 
ejemplo  á  mis  hijos.  Tu  prima  no  será  la  que- 
rida de  nadie;  me  huelgo  con  ser  la  fiel  esposa 
del  marqués  y  la  madre  de  mis  hijos. 

—  ¡Primal  ¡  yo  te  amo!  pero  nada  pretendo. 
Conoces  mis  sentimientos,  y  eso  me  basta.  ¡  Si 
pudiera  ahogar  este  amor,  prima,  no  te  amara ; 
lo  digo  porque  te  amo  como  á  un  ángel ! 

—  Sabes  cuan  leal  y  franca  soy.  El  amor 
entre  nosotros  es  imposible,  pero  me  inspiras 
demasiado  interés  y  eres  buen  caballero,  para 
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que  te  engañe.  No  estoy  contenta  con  tu  con- 
ducta; pierdes  el  tiempo  y  eso  me  disgusta.  ¡Sí 
yo  no  debo  amarte,  procura  que  te  admire  y 
estime;  puesto  que  me  amas  tanto. 

—  Vivo  en  Potosí,  prima,  sólo  porque  tú  es-^ 
tas  y  por  mi  madre,  mis  dos  santos  amores,  mi 
único  estímulo  en  el  mundo.  No  puedo  con- 
quistar tu  corazón,  ni  quiero  pedirte  engañes  á 
tu  esposo;  déjame  ser  infeliz,  pero  permite  que 
te  contemple...  ¡Cuánto  te  amo!... 

—  Si  no  supiésemos  dominar  nuestras  pasio- 
nes,  díjole  ella  —  ni  respetásemos  el  deber, 
primo  —  ¿  existiría  la  sociedad  ?  No  me  hables 
de  tu  amor  porque  me  hace  sufrir,  y  no  intentes 
violar  mi  lealtad,  porque  sólo  conquistas  mi  des- 
precio. Respétame  para  que  te  ame,  como  se 
ama  un  sueño,  una  quimera,  que  no  causa 
remordimientos. 

—  ¡  Soy  tan  desgraciado !  —  exclamó  él  — 
¡  sufro  tanto,  prima,  por  amarte !  que  en  verdad, 
no  encuentro  la  resignación  ni  la  calma. 

—  Quisiera  oirte  otro  lenguaje,  le  dijo  ella. 
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El  hombre  no  vive  sólo  de  amor,  se  debe  tam- 
bién á  su  país  y  su  familia.  Cultiva  tu  inteligen- 
cia para  darme  el  derecho  de  admirarte. 

—  ¡  Prima !  la  gloria  es'humo  que  el  viento  de 
la  tarde  desvanece  :  el  oro,  medio  para  satisfacer 
necesidades  ó  goces,  y  mis  necesidades  y  mis 
goces  son  tu  amor. 

—  Me  enamoras  siempre  y  tanto  lo  estas  di- 
ciendo que^,  faltas  á  la  galantería ;  eres  monó- 
tono, primo  —  dijo  ella  riendo  con  una  natura- 
lidad encantadora. 

—  Hablemos  seriamente,  primo  —  continuó 
—  puesto  que  debes  renunciar  á  galantearme. 
Tengo  la  conciencia  de  que  no  cometeré  jamás 
una  infidelidad,  y  sé  que  consideras  indigno  de 
un  hidalgo  asediar  á  una  mujer  que  te  dice  :  ¡  el 
deber  nos  separa  para  siempre,  primero  la 
muerte  que  la  falta !  Conoces  nji  carácter  :  per- 
tenezco á  los  descendientes  de  Centeno,  que  han 
dado  muestras  de  no  ser  tímidos... 

—  ¡  Prima,  te  obedezco,  pero  ruega  á  Dios 
para  que  no  te  ame  !  Soy  impotente  para  domi- 
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nar  el  corazón.  Te  ame,  te  amo  y  amare,  pese 
A  quien  pese;  pero  no  quiero  que  mi  amor 
cueste  una  lágrima.  Con  uno  que  sufra  basta. 
Acepto  mi  dolor  y  me  resigno. 

—  Dame  una  prueba  —  díjole  ella. 

—  Mandad,  señora  marquesa  —  respondió 
¿1  con  aire  grave. 

—  ;No  vayas  d  los  garitos!  ¡  no  juegues  más  í 

—  El  juego, — añadió  él  pensativo  y  serio — es 
el  antídoto  único  contra  esta  pasión  profunda  y 
tierna,  prima  :  los  goces  febriles  que  me  pro- 
duce, las  emociones  extrañas  que  experimentt) 
en  presencia  de  esos  montones  de  oro,  sacuden 
rudamente  mi  ser,  me  embriagan,  me  fascinan  ; 
y  entonces;  me  olvido  de  este  amor  sin  espc* 
ranza !  ¿  Cómo  quieres  negarme  el  ser  amado  y 
privarme  hasta  del  único  medio  de  aliviar  mi 
dolor?  Amáme  y  encadena  mi  pie,  para  que 
estés  cieña  de  que  renuncio  al  juego. 

—  Débil  y  desleal  te  encuentro,  —  exclamó 
ella.  Tus  palabras  han  derribado  al  bello  arcán- 
gel que  soñé.  ¡Cómo! ¿no  puedes  respetar 
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á  tu  prima,  sino  hundiéndote  en  el  vicio,  expo- 
niendo tu  fortuna  y  entristeciendo  á  tu  madre  ? 
¡  Primo !  ¡  cuan  pequeño  y  cobarde  acabas  de 
parecerme !  Si  no  sacrificas  la  dignidad  y  la  hon- 
ra de  una  mujer,  ¡  te  arrojas  irreflexivo  y  ciego 
en  el  inmundo  vicio !  ¿Y  yo,  pobre  mujer,  pue- 
do conservar  mi  dignidad,  dominar  mis  pasio- 
nes, sin  necesitar  ahogarlas  en  el  vicio?  Primo... 
ó  yo  me  coloco  muy  alto  ó  tu  has  querido 
descender  tanto que  te  pierdo  de  vista 

—  ¡Alma  de  mi  alma!...  prorrumpió  él,  — 
¡Perdóname,  y  dame  fuerzas  para  obedecerte!... 

—  Tienes  generoso  el  corazón ;  ¡  pero  per- 
maneces siendo  el  niño  mimado  de  mi  tía !  Vo- 
luntarioso y  exagerado.  No  eres  hombre  á  la  al- 
tura de  los  grandes  dolores  de  la  vida.  ¡Ó  la 
felicidad  ó  la  depravación !  Reflexiona,  primo, 
que  es  muy  diverso  el  papel  que  el  hombre  de 
corazón  é  inteligencia  debe  desempeñar  en  el 
mundo. 

Puedes  y  debes  aspirar  á  la  gloria;  tienes  in- 
mensos territorios  que  conquistar,  si  eres  gue- 
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rrero.  Si  necesitas  oro  para  fundar  una  familia 
rica,  las  minas  del  cerro  deslumhran  ahora  todas 
las  imaginaciones.  Si  no  quieres  ni  la  guerra,  ni 
la  riqueza,  escrihe  los  hechos  de  los  conquisra- 
dores,  forma  la  crónica  de  esta  Imperial  Villa, 
nuestra  amada  patria,  y  si  no  eres  feliz,  s¿  al 
menos  útil  para  los  demás. 

En  cuanto  á  mí,  me  basta  el  dulce  y  tierno 
amor  de  mis  hijos,  ¡  soy  madre !  y  este  amor  in- 
finito es  mi  báculo.  Debo  lealtad  al  marqués  mi 
esposo,  y  me  respeto  demasiado  para  manchar  el 
hogar  con  mi  deshonra.  Sufro,  es  verdad ;  pero 
la  tranquilidad  de  mi  conciencia  es  la  corona 
prometida  á  la  virtud. 

—  ¡Te  admiro  y  te  adoro!  Reconozco  [que 
tu  corazón  y  tu  inteligencia  están  más  altos  que 
yo;  no  puedo,  ni  intento  defenderme.  ¡Estoy 
convicto  de  mi  falta,  y  me  arrepiento!... 

Largo   fuera  contar  aquella  conversación  en 

la  que  descollábala  dignidad  de  la  mujer  casada, 

dominando  el  amor  por  la  virtud. 

Todos  los  días  á  la  misma  hora  venía  don  Juan 
n  17 
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de  Toledo  á  ver  á  su  bella  prima,  hablaban  de 
amor  y  se  mantenían  en  la  situación  en  que  los 
hemos  visto  y  oído. 

La  madre  de  don  Juan  sabía  las  diarias  vi- 
sitas de  su  hijo  á  la  marquesa,  y  conocía  que 
las  noches  las  pasaba  en  los  garitos;  había  pe- 
netrado con  su  instinto  de  madre  que  su  hijo 
amaba  y  sospechaba  que  era  á  su  sobrina.  No 
se  atrevía  á  darle  ningún  consejo,  y  lloraba  y 
oraba. 

Al  despedirse  don  Juan  de  su  bella  prima, 
ésta  le  dijo : 

—  Primo  —  tu  traje  acaba  de  hacerme  una 
impresión  siniestra.  He  oído  que  vestido  con 
esos  colores  fué  decapitado  Gonzalo  Pizarro,  y 
¡  no  sé  por  qué,  me  ha  parecido  que  había  san- 
gre en  el  tuyo! Adiós,  primo;  te  pido  que 

no  vengas  con  esa  ropa  de  armas  de  terciopelo 
amarillo;  preocupación  de  mujer...  pero  que  me 
hace  mal.  No  la  uses  más. 

—  Adiós,  prima,  serás  siempre  obedecida 
—  dijo  él,  —  saludándola  cortesmente. 
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IV 


EL    COMISARIO   DEL   SANTO    OFICIO 

Por  real  cédula  fechada  en  Madrid  á  7  de  le- 
brero de  1569,  refrendada  por  don  Jerónimo  de 
Zurita,  el  rey  Felipe  11  mandó  poner  y  asentar 
en  estas  provincias  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción,  a  cuyo  tribunal  se  debía  establecer  en 
Lima,  con  doce  familiares,  y  en  las  cabezas  de 
los  arzobispados  y  obispados  en  cada  una  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  españoles  del  diíi- 
trito  de  la  dicha  inquisición,  un  familiar.  » 

Aquella  terrible  é  inicua  institución,  eterna 
deshonra  de  los  que  la  fundaron  y  ejercieron, 
había  nombrado  su  comisario  en  la  Villa  ImjxTÍ.il 
de  Potosí,  á  don  Martín  de  Salazar,  hijo  del  li- 
cenciado don  Juan  Ramírez  de  Salazar,  corre- 
gidor á  la  sazón. 

En  Lima  había  tenido  lugar  el  primer  aaii^  fie 
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fe  el  domingo  15  de  noviembre  de  iS73i  en  el 
cual  se  había  quemado  vivo  á  Mateo  Salade.  En 
13  de  abril  de  1578  en  la  Plaza  Mayor  de  las  tres 
veces  coronada  ciudad  de  los  Reyes,  se  verificó 
un  segundo  drama,  siendo  quemados  los  PP. 
Francisco  de  la  Cruz  y  Alonso  Gaseo  por  sos- 
tener doctrinas  heréticas.  El  Padre  Toro  murió 
en  el  tormento*. 

El  29  de  octubre  de  15  81,  el  de  5  abril  de 
1592,  el  i7de  diciembre  de  1596  y  últimamente 
el  10  de  diciembre  de  1600,  Lima  había  visto 
quemar  herejes,  juzgar  judaizantes,  blasfemos, 
hechiceras,  etc.,  etc.  *. 

Aquellos  lúgubres  y  aterradores  espectáculos 
daban  á  los  familiares  de  la  Inquisición  un  podei 
que  helaba  de  miedo.  Salazar  era  pues  un  per- 
sonaje sombrío,  su  enemistad  podía  conducir  á 
las  cárceles  del  Santo  Oficio  y  á  morir  en  la  ho- 
guera. No  bastaba  la  tranquilidad   de  la  con- 

1.  Anales  de  la  Inquisición  de  Lima^  por  Ricardo  Palma» 
—  Lima,  1863. 

2.  Ricardo  Palma^  obra  citada. 
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ciencia,  puesto  que  el  tormento  ordinario  y 
extraordinario  constituía  en  reos  á  los  inocentes, 
«  Ser  juzgado  por  la  Inquisición  equivalía  á  una 
condena  infámente, aunque  absolviese  al  acusado, 
pero  los  mismos  inocentes  se  espantaban  por- 
que por  medio  del  tormento  podían  arrancarles 
la  confesión  que  quisiesen.  » 

En  la  villa  era  muy  conocido  un  pulpero  lla- 
mado Antonio  Rodríguez  Correa,  oriundo  de 
Portugal,  quien  había  acumulado  algunos  cnu* 
dales,  durantes  tres  años  de  labor.  Sus  negocios 
le  obligaban  á  viajar  con  alguna  frecuencia  para 
Lima.  En  uno  de  esos  viajes  fué  preso  por  el 
Santo  Oficio,  suponiéndose  que  aquella  prisión 
era  originada  por  el  comisario  de  la  Inquisición 
en  la  villa. 

Estos  rumores  infundados  ó  falsos  hacían  más 
temible  á  Salazar.  Recordaban  los  potosinos  que 
en  el  auto  de  fe  de  1396,  habían  sido  quemados 
en  Lima  por  judíos  judaizantes  Juan  Fernández 
de  las  Heras,  Francisco  Rodríguez,  José  Núñez 
y  Pedro  Contreras,  de  manera  que  el  temor  de 
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la  Inquisición  se  extendía  do  quiera  alcanzase  su 
jurisdicción. 

La  madre  de  don  Juan  de  Toledo  conocía 
aquellos  hechos,  pero  su  vida  ejemplar  la  ponía 
lejos  del  alcance  del  terrible  tribunal.  En  cuanto 
á  su  hijo,  no  era  dado  á  cuestiones  religiosas, 
cumplía  con  el  culto  externo ;  pero  estaba  pre- 
ocupada y  pesarosa  con  la  conducta  de  éste  por 
la  frecuencia  con  que  pasaba  las  noches  en  los 
garitos,  y  los  días  en  casa  de  su  sobrina,  la  beUa 
marquesa  que  conocemos. 

En  esta  soledad  y  aislamiento»  la  buena  señora 
se  dio  á  curar  á  los  enfermos  pobres,  especial- 
menteálos  indios, á  quienes  tenía  lástima.  Dábales 
remedios  y  limosnas,  y  á  las  veces  les  enseñaba 
cuanto  pudiera  mejorar  su  triste  condición.  Los 
indios,  supersticiosos  y  crédulos,  la  miraban 
como  á  sus  viejas  agoreras,  puesto  que  conocía 
sus  males  y  los  aliviaba.  Ibánle  con  las  ridiculas 
patrañas  de  sus  sueños,  especialmente  los  que 
estaban  enfermos,  y  ella  por  inspirarles  más  fe 
en  sus  medicamentos,  les  escuchaba  con  aten- 
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ción.  Atendía  con  cariño  á  los  desvalidos  y  á  los 
huérfanos,   amaba  el  prójimo. 

Por  esta  razón  se  ocupaba  con  frecuencia  en 
la  confección  de  medicamentos,  brebages  y  un- 
güentos que  suministraba  gratuitamente  á  los 
que  !a  consulmban.  Sus  criados  la  veían  en  esas 
ocupaciones  medicinales,  pues  no  lo  hacía  ocul- 
tamente*. 

Los  pobres  indios  llegaban  á  su  puerta  ;i  toda 
hora,  la  que  jamás  estaba  cerrada  para  aquel  que 
mvocaba  k  caridad* 


1^  t  Bstaíutí  la  medicina  que  comunmente  alcanzait>n 
ir  los  indios  Incas  del  Perú  que  fue  usar  de  yerbas  simples 
D  y  no  de  medicinas  compuestas  y  no  plisaron  adelante  » 
. . . , .  G  arcilasü  d  e  I  i  Vega ,  Comtniarios ,  cic .  E  specí  ;dm  ente 
las  viejas  se  consagraban  i  b  curaciún  de  los  enfermos  y 
también  algtmos  indios  d:\dos  ú  estudio  de  líis  lií  turbas,  á 
quienes  se  llamaba  mt:dicos,  dice  G are íLiso,  los  cuales  no 
curaban  sino  a  sus  grandes  señoras,  ios  curacas  y  sus  pa- 
rientes. VX  pueblo  se  curaba  por  remedios  caseros,  apli- 
cando generalmente  sangrías  á  la  parte  dolorida  y  frecuen- 
tes depurativos,  guardando  mucba  dieta.  Fiaban  en  la  na- 
turaleza, ■  La  gente  común  y  pobre^  dice  csie  cronista, 
se  había  en  sus  enfermedades  poco  menos  que  bestias,  n 
Cap,  XX1V%  obra  citada. 
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Esta  vida  había  llamado  la  atención  del 
barrio,  luego  la  de  los  vecinos  de  la  villa  y 
necesariamente  del  Comisario  del  Santo  Ofi- 
cio. 

No  faltaba  quien  la  llamase  la  hechicera,  la 
bruja,  y  este  rumor  vago  al  principio,  se  tomó 
en  una  amenaza  terrible.  Los  indios  eran  supers- 
ticiosos y  agoreros,  y  entre  ellos  creció  más  aquel 
rumor. 

«  El  clero  no  ha  tenido  bastantes  hogueras, 
dice  Michelet,  el  pueblo  suficientes  injurias,  ni 
el  niño  bastantes  piedras,  contra  la  desgraciada. 
El  poeta  (también  niño)  le  arroja  otra  piedra, 
más  cruel  para  una  mujer.  Supone,  gratuita- 
mente, que  siempre  era  vieja  y  fea.  La  palabra 
Bruja,  recuerda  las  horribles  viejas  de  Macbeth. 
Pero  sus  crueles  procesos  enseñan  lo  contrario. 
Muchas  perecieron  precisamente  porque  eran  jó- 
venes y  bellas.  » 

Sabido  es  que  la  bruja  ejercía  la  medicina, 
curaba  y  fué  el  único  médico  del  pueblo  en  la 
edad  media,  empltsindo  venenos  saludables ^  como 
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dice  Michelet,  que  fueron  el  antidoto  de  las 
grandes  pestes  de  la  Europa  de  aquellos  tiempos, 
en  los  cuales  sólo  los  poderosos  podían  tener 
doctores  de  Salerno,  moros  ó  judíos*. 

Los  sucesos  que  narramos  tienen  lugar  en  la 
edad  media  de  la  colonia,  y  aunque  las  socie- 
dades americanas  difieren  en  las  condiciones 
sociales  de  la  Europa  de  aquel  entonces,  es  pre- 
ciso recordar  que  la  bruja  es  una  creación  de  la 
desesperación,  y  en  América  la  raza  conquistada 
era  peor  que  los  siervos  europeos  medievales ; 
raza  supersticiosa  que  creía  en  lo  sobrenatural  y 
fantástico,  jazgando  que  en  los  lugares  secretos 
y  aun  en  el  templo  mismo  del  Sol,  para  ser  oí- 
dos por  el  mal  espíritu  y  hablar  con  él,  bastaba 
arrancarse  las  cejas  y  soplar  hacia  el  ídolo,  y  las 
hechiceras  les  hacían  creer  que  lo  verificaban  ,no 
haciendo  sino  el  ademán.  Suponían  que  en  aque- 
lla demonstración  le  ofrecían  sus  personas,  dice 

I.  Fué  un  judío  quien  en  1468  hizo  al  rey  de  Aragón 
la  operación  de  la  catarata,  pues  eran  los  que  tenían  ma- 
yores conocimientos  en  medicina  y  astrología. 

II  17. 
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Garcilaso  de  lá  Vega.  Creían  además  en  adivi- 
nos y  abundan  las  leyendas  de  las  predicciones 
de  éstos.  Cieza  de  León,  dice:  «  que  miraban  en 
señales  y  en  prodigios ;  todos  los  más  eran  ago- 


I.  Conviene  recordar  que  los  peruanos  tenían  la  idea 
de  un  ser  creador  y  omnipotente,  que  premiaba  á  los 
buenos  y  castigaba  á  los  malos  por  una  serie  de  siglos  de 
trabajos  penosos,  admitiendo  así  la  vida  futura.  Unían  á 
estas  ideas,  dice  Prescott,  el  dogma  de  un  mal  principio  6 
espíritu,  como  Cupay ,  que  trataban  de  hacerlo  propicio  por 
medio  de  sacrificios,  y  que  parece  no  haber  sido  sino  una 
personificación  figurada  del  pecado,  ejerciendo  poca  in- 
fluencia sobre  su  conducta.  »  Historia  de  la  conquista  díl 
Perú, 

Garcilaso  de  la  Vega  en  sus  Comentarios  Reales  de  los 
Incas,  dice :  «  Creían  que  había  una  vida  después  de  ésta, 
con  peha  para  ios  malos  y  descanso  para  los  buenos.  » 

Pedro  Cieza  de  León  en  su  Crónica  del  Perú  dice :  €  Y 
B  así,  por  lo  que  tengo  dicho,  era  opinión  general  en  to- 
»  dos  estos  indios  Yungas,  y  aun  en  los  serranos  de  este 
»  reino  del  Perú,  que  las  ánimas  de  los  difuntos  no  mo- 
»  rían,  sino  que  para  siempre  vivían,  y  se  juntaban  allá 
»  en  el  otro  mundo  unos  con  otros,  adonde  como  arriba 
»  dije,  creían  que  se  holgaban  y  comían  y  bebían,  que  es 
»  su  principal  gloria. —  « 

El  mismo  autor  agrega,  hablando  de  los  Incas: —  •  Te- 
nían grande  cuenta  con  la  inmortalidad  del  ánima  y  con 
otros  secretos  de  naturaleza.  Creían  que  había  Hacedor 
de  las  cosas  y  al  Sol  tenían  por  Dios  soberano  ».... 
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Por  esto  para  los  indios  aquella  dama  que 
compasiva  curaba  ó  aliviaba  sus  males  físicos, 
era  una  bruja*.  Hechicera  que  por  medio  de  la 
interpretación  de  los  sueños  conocía  sus  males 
y  podía  curarlos;  quizás  aquella  raza  no  conser- 
vaba de  la  nueva  religión  que  se  le  predicaba  sino 
la  idea  del  demonio  y  desús  pactos,  de  snCupay, 
y  pensaban  que  aquella  noble  dama  había  dado 
su  alma  al  diablo. 

Y  no  deben  sorprendernos  estas  preocupacio- 
nes y  estos  errores  en  pueblos  donde  ejerciese 
autoridad  la  horriblemente  célebre  Inquisición 
de  España,  que  mereció  la  censura  de  muchos 
Papas,  cuando  en  la  misma  Francia  en  1610  se 
levantó  proceso  á  Gauffridi,  en  el  cual  aparecen 
las  monjas  ursulinas  poseídas  por  el  diablo,  y  lo 
horrible  y  lo  ridículo  se  encuentra  tan  grotes- 
camente mezclado,  que  causa  compasión  y  re- 

I .  t  Y  otros  que  llaman  homo,  á  los  cuales  preguntan 
muchas  cosas  por  venir,  porque  hablan  con  el  demonio  y 
traen  consigo  su  figura,  hechas  de  un  hueso  hueco,  y  en- 
cima un  bulto  de  cera  negra,  que  acá  hay.  »  Pedro  Cie^a 
de  León,  obra  antes  citada,  cap.  cxvii. 
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pugnancia  la  lectura  de  esa  causa*.  Gauffridi 
fué  quemado  vivo  en  Aix  el  30  de  abril  de  161 1, 
se  le  supuso  brujo,  cuando  no  era  sino  un  co- 
rrompido seductor. 

Más  tarde,  1632-1634,  tuvo  lugar  el  proceso 
tan  famoso  como  terrible  del  presbítero  Urbano 
Grandier,  quemado  vivo  después  de  sufrir  el 
tormento  ordinario  y  extraordinario.  ¿Quién  no 
ha  leído  con  indignación  la  farsa  chocante  de  los 
exorcismos  en  esa  causa?  ¡Fué  quemado  por 
brujo ! 

¿  Qué  extraño  es  entonces  que  en  Potosí,  en 
una  ciudad  de  la  colonia  española,  se  creyese  en 
las  brujas  y  en  los  pactos  diabólicos  ? 


I.  Le  montagnard  provengal,  le  voyageur,  lemystique, 
rhomnie  de  trouble  et  de  passion,  GaufFridi,  qui  venait 
Ik  comme  directeur  de  Magdeleine,  eut  une  bien  autre 
action.  EUes  sentirent  une  puissance,  et,  sans  doute  par 
les  échappées  de  la  jeune  folie  amoureuse,  elles  surentque 
ce  n'était  ríen  moins  qu'une  puissance  diabolique.  Toutcs 
sont  saisies  de  peur,  et  plus  d*une  aussi  d'amour.  Lesima- 
ginations  s'exaltent ;  les  tetes  tournent.  En  voilá  dnq  ou 
six  qui  pleurent,  qui  crient  et  qui  hurlent,  qui  se  sentent 
saisies  du  démon,  —  MicMet, 
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En  vano  la  ciencia  protestaba  contra  estas 
sangrientas  farsas,  ellas  se  realizaban  en  interés 
de  los  que  pretendían  dominar  por  el  terror. 

«  Así  continúa  en  el  siglo  el  hermoso  duelo 
del  médico  contra  el  diablo,  déla  ciencia  y  ele  li 
luz  contraía  tenebrosa  mentira.  »  (Michelet). 
Porque  los  médicos  negaban  la  posesión  diabó- 
lica, y  mucho  más  que  en  el  cuerpo  quedase  el 
lugar  insensible  como  signo  del  pacto,  para  cuyo 
examen  usaban  de  la  aguja  que  hincaban  por  to- 
das partes,  de  lo  que  resultaban  impúdicas  y  lú- 
bricas investigaciones  sobre  las  desgraciadas  acu- 
sadas de  brujería  ó  posesión  diabólica. 

Además  del  fanatismo  religioso  había  un  inte- 
rés material  en  esos  procesos,  puesto  que  k 
confiscación  era  una  de  las  penas  impuestas  :  era 
un  medio  de  acumular  caudales. 

Muy  distante  estaba  la  pobre  madre  de  sospe- 
char que  el  vulgo  la  llamaba  hechicera,  puesto 
que  cumplía  como  cristiana  sus  deberes.  Oía 
misa,  se  confesaba  una  vez  al  año  y  hacía  práctica 
Ja  caridad  del  evangelio  con  los  pobres  y  ios 
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huérfanos.  No  había  hecho  mal  á  nadie,  y  cui- 
daba su  fortuna  para  conservársela  á  su  hijo. 

Cuando  el  Comisario  de  la  Inquisición  supo 
la  fama  de  hechicera  de  la  viuda  y  las  curaciones 
que  hacía,  se  presentó  él  mismo  en  su  casa  ves- 
tido de  «  negras  ropas,  con  puños  y  golilla  de 
encaje  y  la  cruz  verde  en  el  pecho  »,  seguido  de 
dos  ministriles.  Esa  visita  y  el  traje  con  las  insig- 
nias de  la  Inquisición,  revelaron  á  la  infeliz 
madre  de  lo  que  se  trataba. 

Inmediatamente  procedió  Salazar  á  un  prolijo 
examen  de  la  casa,  délos  libros,  de  los  papeles,, 
y  naturalmente  encontró  las  preparaciones  me- 
dicinales con  que  la  viuda  curaba  á  los  pobres. 
Esto  fué,  como  si  dijéramos,  el  cuerpo  del  delito. 
Salazar  levantó  la  sumaria. 

Inmediatamente  la  hizo  salir  en  una  litera 
verde  y  la  envió  á  Lima  á  las  cárceles  del  Santo 
Oficio  para  ser  allí  juzgada  por  hechicera.  Em- 
bargó en  el  acto  todas  sus  propiedades. 

Don  Juan^de  Toledo  quedó  aterrado  cuando 
le  llegó  la  noticia  al  garito  donde  jugaba,y  acababa 
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de  ganar  buenas  sumas  :  era  un  golpe  mortal 
para  sus  dos  santos  amores.  ¡  No  había  podido  ni 
defender  á  su  madre !  ¡  No  la  había  ni  visto  ! 
¡  No  vería  más  á  su  bella  prima ! 

Innecesario  es  referir  la  angustia  de  aquella 
pobre  mujer  y  la  desesperación  de  aquel  man- 
cebo. Ocurrióle  dar  inmediata  muerte  al  comi- 
sario del  Santo  Oficio;  pero  con  esto  dejaba  á 
su  buena  madre  en  manos  del  terrible  tribunal. 

Resolvió  partir  para  Lima  con  la  mira  de 
salvar,  si  le  era  posible,  á  la  infeliz. 

Dejémosla  seguir  á  ella  su  viaje  para  encon- 
trarla en  la  Inquisición. 

Cuando  la  noticia  se  divulgó  en  la  villa,  la 
marquesa  quedó  aterrada;  desde  aquel  día  se- 
preparó  para  retirarse  con  sus  hijos  á  la  ciudad 
de  Chuquisnca. 


i 
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V 

LA    INaUISIClÓN    DE   LIMA 

Ya  sabréis  lo  mucho  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor es  servido  y  nuestra  santa  fe  católica  en- 
zalda  por  el  Santo  Oñdo  de  la  Inquisición,  y 
de  cuanto  beneñcio  ha  sido  á  la  universal  igle- 
sia, á  mis  reinos  y  señoríos  y  naturales  de  dios, 
después  que  los  señores  reyes  católicos,  de 
gloriosa  memoria,  mis  rebisabuelos,  la  pusie- 
ron y  plantaron  en  ellos,  con  que  se  ha  lim- 
piado de  infinidad  de  herejes  que  á  ellos  han 
venido,  con  el  castigo  que  se  les  ha  dado  en 
tantos  y  tan  insignes  autos  como  se  han  ce- 
lebrado, que  les  ha  causado  gran  temor  y  con- 
fusión y  á  los  católicos  singular  gozo,  quietud 
y  consuelo. 

(Real  Cédula  de  i8  de  agosto  de  1603.) 

No  te  ruego,  que  los  quites  del  mundo, 
sino  que  los  guardes  de  mal. 

No  son  del  mundo,  así  como  tampoco  yo 
soy  del  mundo. 

Santifícalos  con  tu  verdad.  Tu  palabra  es  la 
verdad. 

El  evangelio  según  Sanjuan^  cap.  xvii. 

Apenas  llególa  desvalida  y  angustiada  viuda  ala 
ciudad  de  Lima,  fué  encerrada  en  las  tenebrosas 
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prisiones  de  la  Inquisición.  Algunos  días  des- 
pués la  presa  era  conducida  desde  ellos  por  un 
corredor  donde  estaba  la  puerta  que  se  llamaba 
del  secreto,  á  presencia  de  los  inquisidores  que 
tenían  sobre  el  hábito  la  faja  de  seda  azul. 

Oigamos  como  describe  un  escritor  limeño 
aquella  sala. 

«  Figúrese  el  lector  ese  salón  cubierto  de  alto 
á  bajo  de  tapices  verdes,  en  medio  de  él  un  dosel 
igualmente  verde  y  bajo  el  dosel  una  imagen  de 
Cristo  crucificado,  obra  maestra  de  escultura  en 
marfil,  delante  el  dosel  una  mesa  cubierta  tam- 
bién de  verde,  sobre  la  mesa  otro  crucifijo  acom- 
pañado de  dos  candeleros  de  plata  en  que  ardían 
amarillentas  velas  de  cera,  al  firente  de  la  mesa 
los  señores  inquisidores...  á  los  extremos  de 
la  mesa  el  fiscal  y  el  secretario...  el  alguacil 
mayor...  con  la  espada  desnuda,  y  toda  esta 
escena  cubierta  por  el  sombrío  y  magnífico  techo, 
primor  de  escultura,  milagrosamente  escapado 
de  la  furia  revolucionaria  que  todos  conocemos, 
sin  ser  capaces  de  explicar  lo  que  explicarse  no 
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se  puede,  al  aire  frío  que  allí  corría,  el  aspecto 
sombrío,  el  sello  de  terrífica  grandeza  allí  im- 
preso por  la  potente  mano  del  tremendo  tri- 
bunal*. » 

La  infeliz  estaba  casi  moribunda,  tenía  en  su 
rostro  la  palidez  anticipada  de  la  muene  y  sus 
ojos  brillaban  con  el  fuego  de  la  fiebre.  ¡  Pobre 
madre !  no  pensaba  en  sí  sino  en  el  hijo  idola- 
trado de  su  alma,  en  su  Juan.  ¡Pobre  madre! 
ella  sabía  perfectamente  que  aquel  maldito  tri- 
bunal, obra  de  la  más  feroz  superstición  y  de  la 
crueldad  más  bárbara,  podría  condenarla :  no  le 
bastaba  tener  la  conciencia  de  ser  inocente,porque 
la  aterraba  el  tormento.  En  aquel  terrible  lance 
pedía  fuerzas  á  Dios  para  sufrir. 

Ricardo  Palma,  en  sus  interesantes  Anales  de 
la  Inquisición  de  Lima^  refiere  que  detrás  del 
dosel  había  oculta  una  escala,  donde  se  colocaba 
un  hombre,  quien  por  medio  de  cuerdas  hacía 

I .  Un  capitulo  de  ¡a  historia  de  la  Inquisición  en  Lima  y 
por  don  José  Antonio  de  Lavalle.  —  Revista  de  Buenos 
Aires  tomo  V.  pág.  6$ o 
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mover  los  goznes  de  la  cabeza  de  marfil  del 
Cristo,  para  espantar  más,  si  es  posible,  á  los 
que  caían  bajo  las  garras  del  Santo  Oficio. 

Acusábanla  de  maleficios  ó  sortilegios,  que 
producían  enfermedades  ú  otros  accidentes  con 
su  arte  infernal  por  medio  de  hechizos  con  hojas 
de  coca,  de  tener  pacto  tácito  con  el  diablo,  de 
consagrarse  á  la  quiromancia  y  otras  artes  su- 
persticiosas*. 

Á  ésta  acusación  formulada  con  éníasis  por 
el  promotor  fiscal,  siguió  un  interrogatorio  ame- 
nazador. La  pobre  mujer  lloraba  desesperada, 
protestaba  no  haber  renegado  jamás  déla  religión 
de  sus  mayores,  de  ser  católica,  apostólica  á  carta 
cabal,  de  no  haber  soñado  nunca  en  pactos  con 
el  diablo,  ni  en  maleficios  de  ninguna  especie ; 
que  curaba  á  los  pobres  indios  por  caridad  apli- 
cando remedios  sencillos  y  caseros  pero  sin  re- 
currir jamás  al  diablo.  Á  sus  lágrimas,  á  sus 
angustiosos  sollozos,  los  Inquisidores  la  conmi- 

I .  Edicto  de  las  delaciones ^  citado  por  Palma. 
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naban  á  que  declarase  sus  culpas^  y  á  que  confesase 
que  tenía  pacto  con  el  demonio.  Aquella  mujer 
cayó  de  rodillas  poniendo  por  testigo  de  la  since- 
ridad de  sus  palabras  al  crucificado,  cuya  imagen 
estaba  allí.  Entonces  hicieron  mover  la  cabeza 
del  Cristo,  y  la  desgraciada  se  desmayó. 
Algunos  días  después  le  leían  este  auto  : 
«  Chrisii  fwmine  invocato.  —  Fallamos,  atentos 
»  los  autos  del  dicho  proceso  y  sospechas  quede 
»  él  resultan  contra  la  reo,  que  la  debemos  conde- 
»  nar  y  condenamos  á  que  sea  puesta  en  la  cues- 
»  tión  del  tormento,  en  la  cual  mandamos  esté  y 
»  persevere  por  tanto  tiempo  cuanto  á  Nos  bien 
»  visto  fuera,  para  que  en  él  diga  la  verdad  de  lo 
»  que  está  testificada  y  acusada;  con  protestación 
»  que  le  hacemos  que  si  en  el  dicho  tormento 
»  muriese  ó  fuese  liciada  ó  se  siguiese  efusión  de 
»  sangre  ó  mutilación  de  miembro,  sea  á  su 
»  culpa  y  cargo  y  no  á  la  nuestra  y  por  no  haber 
»  querido  decir  la  verdad '.  » 

I .  Anales  de  la  Inquisición  de  Lima,  ya  citados. 
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Copiamos  textualmente  esta  providencia,  ex- 
presión genuina  de  la  perversidad  hipócrita  de 
los  jueces. 

Los  legos  del  convento  de  Santo  Domingo 
eran  los  encargados  de  dar  tormento ;  los  frailes 
de  San  Juan  de  Dios  cuidaban  á  los  enfermos  en 
la  cárcel,  donde  además  había  médicos  para  ha- 
cer volver  en  sí  á  los  que  sufrían  el  tormento 
informando  si  podían  resistir  á  aquellas  atroci- 
dades. 

La  infeliz  mujer  fué  conducida  á  la  cámara 
del  tormento,  en  presencia  del  Inquisidor  y  se- 
cretario, fué  de  nuevo  interrogada  sobre  los  de- 
litos de  que  estaba  acusada.  ¡  Ella  cayó  de  ro- 
dillas implorando  clemencia!  ¡piedad  para  ella, 
cuya  única  culpa  era  haber  practicado  la  cari- 
dad! 

En  el  centro  de  aquella  sala- había  una  mesa 
de  ocho  pies  de  largo.  En  el  extremo  un  collar 
de  fierro  en  el  cual  se  colocaba  el  cuello  del 
acusado,  y  correas  para  sujetar  los  brazos  y  las 
piernas,  de  modo  que  dando  vuelta  á  la  rué- 
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da,  aquellas  correas  se  estiraban  en  dirección 
opuesta,  hasta  dislocar  las  articulaciones  de  la 
victima.  Éste  fué  el  tormento  que  le  aplicaron. 

Aquella  desgraciada  Señora  se  desmayó  va- 
rias veces,  pero  el  exceso  del  dolor  la  hizo  vol- 
ver en  sí.  No  confesó  nada,  es  decir,  se  negó  á 
mentir. 

Del  tormento  fué  conducida  moribunda  á  su 
prisión. 

Al  fin  pronunciaron  esta  sentencia. 
«  Christi  nomine  invocato,  —  Fallamos,  aten- 
^)  tos  los  autos  y  mérito  del  proceso  y  á  haber 
.  »  probado  bien  y  cumplidamente  el  promotor 
»  fiscal  su  acusación,  según  y  como  probarla 
»  convino.  Damos  y  pronunciamos  su  acusa? 
»  ción  por  bien  probada,  en  consecuencia  de 
»  lo  cual  debemos  declarar  y  declaramos  á  Jua- 
))  na  Andrea  Mendoza  de  Toledo,  haber  sido  y 
»  ser  hechicera,  mujer  de  malas  artes  en  male- 
»  ficios  y  sortilegios,  hereje  é  impenitente;  y 
»  por  ello  haber  caído  en  sentencia  de  excomu- 
»  nión  mayor  y  en  confiscación  y  perdimiento 
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»  de  todos  sus  bienes,  los  cuales  mandamos 
»  aplicar  y  aplicamos  á  la  cámara  y  fisco  de  Su 
»  Majestad  y  á  su  receptor  en  su  nombre,  desde 
»  el  día  y  tiempo  en  que  comenzó  á  cometer 
»  dichos  delitos,  cuya  declaración  in  Nos  reser- 
»  vamos.  Y  que  debemos  relajar  y  relajamos  la 
n  persona  de  dicha  Juana  Andrea  Mendoza  de 
»  Toledo  á  la  justicia  y  brazo  seglar,  rogando 
»  y  encargando  muy  afectuosamente,  como  de 
#»  derecho  mejor  podemos,  se  hayan  benigna  y 
»  piadosamente  con  ella.  Y  declaramos  al  hijo 
»  de  dicha  Juana  Andrea  Mendoza  de  Toledo  y 
»  á  sus  nietos,  si  los  tuviese  por  la  línea  mascu- 
»  lina,  ser  inhábiles  é  incapaces ;  y  los  inhabili- 
»  tamos  para  que  no  puedan  tener  ni  obtener 
»  dignidades,  beneficios  ni  oficios  así  eclesiás- 
»  ticos  como  seglares  ni  otros  oficios  públicos  ó 
»  de  honra.  Ni  poder  traer  sobre  sí  ni  sus  per- 
»  sonas,  oro,  plata,  perlas,  piedras  preciosas,  ni 
»  corales,  seda,  chamelote,  paño  fino,  ni  andar 
»  á  caballo,  ni  traer  armas,  ni  usar  de  otras  co- 
»  sas  que  por  derecho  común,  leyes  y  pragmá- 
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»  ticas  de  estos  reinos  é  instrucciones  y  estilo 
»  del  Santo  Oficio,  á  los  semejantes  inhábiles 
»  son  prohibidas.  Y  por  esta  nuestra  sentencia 
»  definitiva  juzgando,  así  lo  pronunciamos  y 
»  mandamos.  » 

Tal  era  la  fórmula  de  la  sentencia  definitiva 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Lima,  se- 
gún Ricardo  Palma. 

Se  entregaba  luego  el  preso  al  brazo  seglar 
para  ser  quemado  vivo,  vestido  con  el  sambenito 
y  demás  extravagancias,  y  aquella  ejecución  te- 
nía lugar  en  los  autos  de  fe.  Para  que  el  espec- 
táculo fuese  más  aterrador  aglomeraban  varios 
reos  y  entonces  celebraban  la  pública  atrocidad. 
Áeste  acto  asistían  el  Virrey,  la  Real  Audiencia, 
el  Deán  y  Cabildo  Eclesiástico,  los  miembros 
del  Ayuntamiento,  los  del  calustro  de  la  Real 
Universidad,  del  Consulado,  y  necesariamente 
el  Obispo. 

Ante  el  público  iban  prestando  juramento  de 
acatar  el  Santo  Oficio,  tanto  el  Virrey  como  to- 
das las  demás  autoridades,  y  últimamente  toda 


—  313  — 

la  concurrencia.  No  faltaron  nunca  las  señoras 
á  este  espectáculo  repugnante  y  terrible*. 

Cuando  supo  la  malhadada  viuda  la  sentencia, 
cayó  de  rodillas,  diciendo  —  ¡  Dios  mío !  tú  que 
conoces  mi  inocencia,  dadme  fuerzas  para  so- 
portar el  martirio  á  que  estoy  condenada  por  es- 
tos verdugos,  que  no  son  ministros  de  la  reli- 
gión de  paz  y  mansedumbre  que  enseñasteis. 
Son  fanáticos  impíos,  no  son  ministros  de  la  re- 
ligión que  has  predicado.  Pero  cuando  la  infeliz 
madre  pensó  en  su  hijo,  á  quien  se  deshonraba, 
se  desmayó.  Largo  tiempo  duró  su  desmayo, 
cuando  volvió  en  sí,  se  le  hizo  saber  que  si  no 
guardaba  absoluto  silencio  sería  azotada. 

—  ¡Bárbaros!  exclamó,  ¿así  pensáis  hacei 
prosélitos  ?  Dios  os  perdone,  inicuos  verdugos, 
—  y  después  cayó  en  un  delirio  verdaderamente 
argustioso. 


1 .  Para  conocer  los  detalles  del  ceremonial  de  un  aulo 
de  fe  en  Lima,  recomendamos  la  obra  de  Palma.  — Anales 
de  Ja  Inquisición^  etc. 
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VI 

DON  JUAN  DE  TOLEDO 

La  venganza  es  en  cierta  manera  la  crisis  del 
rencor.  Descuret. 

Don  Juan  había  huido  de  Potosí  desde  que 
supo  que  su  excelente  y  buena  madre  había  sido 
enviada  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio  de  Lima, 
por  don  Martín  de  Salazar,  comisario  de  la  Inqui- 
sición en  la  Villa  Imperial. 

El  mancebo  abandonó  sus  lujosos  trajes,  su 
tierna  y  profunda  pasión,  su  amor  á  su  prima,  y 
se  dirigió  á  Lima  bajo  un  nombre  supuesto.  Que- 
ría acercarse  á  su  madre,  y  sin  creer  posible  sal- 
varla, marchaba  atraído  por  una  fuerza  irresisti- 
ble hacia  la  ciudad  de  los  Reyes. 

El  secreto  de  los  procedimientos  del  Tribunal 
no  le  permitió  saber  el  curso  de  la  causa,  y  sólo 
supo  la  verdad  el  día  del  auto  de  fe. 
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Lo  que  pasó  entonces  por  el  alma  de  aquel 
mancebo  no  puede  decirse;  pero  no  habiendo 
perdido  la  razón,  resolvió  vengarse :  pero  ven- 
garse de  una  manera  que  no  se  borrase  de  la 
memoria  de  los  vecinos  de  la  Villa  Imperial. 

—  ¡Don  Martin!  decía  en  un  monólogo, 
habéis  sacrificado  á  mi  santa  madre,  me  deshon- 
ráis para  siempre,  pero  ¡yo  os  devoraré  el  cora- 
zón !  No  viviré  sino  para  la  venganza,  y  si  solo 
exigís  hipocrecia,  vestiré  el  tosco  traje  de  ermi- 
taño y  engañaré  al  mundo,  para  que  la  maldita 
Inquisición  no  me  queme  también.  ¡  Dios  Santo, 
que  permitís  estas  atrocidades,  perdonad  al  hijo 

que  vengará  á  su  madre! ¡ Mis  dos  santos 

amores  se  han  borrado  de  la  tierra;  mi  madre 

ymi  prima! 

La  venganza  no  es  jamás  permitida  ni  legí- 
tima ;  pero  esta  vez  se  atenuaba  porque  el  amor 
filial  había  ofuscado  la  razón  de  aquel  desgra- 
ciado, y  la  atrocidad  del  procedimiento  inquisi- 
torial engendraba  la  depravación,  tan  cieno  es 
que  el  rigor  aleja  en  vez  de  atraer. 
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Así  en  vez  de  consolidar  la  unidad  de  h  fe, 
esos  procedimientos  aumentaban  el  cisma  en  el 
cristianismo  y  justificaban  la  necesidad  de  re- 
forma, por  los  excesos  de  los  ministros  del  culto. 
Hacían  hipócritas  medrosos ;  pero  dejaban  vado 
el  corazón  y  nublada  la  fe. 

;  Cómo  podía  don  Juan  de  Toledo  mirar  sin 
odio  profundo  á  los  inicuos  sacrificadores  de  su 
inocente  madre  ?  Este  odio  lo  alejaba  irreflexiva- 
mente del  seno  de  la  iglesia,  sin  pensar  que  así 
como  en  las  tempestades  no  se  pierde  la  espe- 
ranza de  ver  lucir  de  nuevo  el  sol,  así  también 
aquellas  crueldades  ejercidas  en  nombre  de  la 
Iglesia  no  podían  ser  permanentes,  a  Los  que  la 
profanaban  eran  hombres,  podían  enmendarse ; 
y  en  todo  caso,  debían  morir...  ¡Se  necesita  tan 
poco  para  tocar  las  almas  y  transformar  los  co- 
razones !  ha  dicho  Octavio  Feuillet  ¡  Basta  el 
hálito  de  un  niño!... 

Felizmente  la  tempestad  ha  pasado,  y  alcan- 
zamos en  América  los  tiempos  de  tolerancia  en 
religión ;  nos  aproximamos  así  á  la  santa  frater- 
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nidad.  Pero  ¡  cuáa  ruda  ha  sido  la  marcha  y 
cuan  lento  es  el  desenvolvimiento  de  la  idea ! 
Las  víctimas  han  quedado  en  el  camino  de  la 
historia  para  aleccionamos  con  la  experiencia  : 
para  decimos  :  —  la  intolerancia  religiosa  ó  po- 
lítica es  el  signo  del  fanatismo  y  la  ignorancia, 
y  esa  situación  es  transitoria. 

«c  Bajo  el  aspecto  reUgioso,  Dios  es  amor,  y 
el  amor  es  toda  su  ley.  Amor  de  Dios^  soberano 
bien  y  Criador  de  todos  las  cosas,  y  amor  de  los 
hambreSy  sus  más  nobles  criaturas ;  he  aquí,  en 
resumen,  la  teoría  cristiana  del  amor,  según 
Descuret.  ¡  Cuánto  hemos  avanzado  desde  los 
tiempos  del  Santo  Oficio ! 

Don  Juan  de  Toledo  volvió  á  Potosí  oculta- 
mente. 

Lx)s  indígenas  á  quienes  la  madre  de  don  Iuüíi 

de  Toledo  había  curado  en  sus  enfermedades, 

conversaban  en  quichua  en  torno  de  la  lumbre 

en  las  frígidas  veladas,  sobre  el  atroz  castigo  de 

la  española.  No  comprendían  sobre  todo  que 
II  i8. 


-  3r8- 

hubiese  hombres  que  impusieran  á  los  hijos  cas- 
tigo y  responsabilidades  por  delitos  que  no  ha- 
bían cometido.  Comparaban  entonces  sus  anti- 
guas costumbres  y  sus  viejas  leyes  con  las 
costumbres  nuevas  y  las  nuevas  leyes,  y  deducían 
que  los  conquistadores  eran  perversos,  compa- 
rados con  el  suave  gobierno  del  hijo  del  Sol. 

Causábales  pena  y  sorpresa  que  don  Juan  hu- 
biese perdido  sus  bienes,  y  que  lo  declarasen 
infame  por  culpa  no  cometida  por  él. 

Y  en  verdad  que  tenían  razón.  Los  Incas 
nunca  imponían  la  pena  de  confiscación,  porque 
consideraban  indigna  de  la  autoridad  semejante 
codicia,  ni  aun  en  los  mayores  delitos  aplicaron 


esa  pena  *. 


El  mayor  crimen  en  su  tiempo  era  de  rebe- 


I .  «  Nunca  tuvieron  pena  pecuniaria,  ni  confiscación 
de  bienes,  porque  decían,  que  castigar  en  la  hacienda  y 
dejar  vivos  los  delincuentes,  no  era  desear  quitar  los  ma- 
les de  la  república,  sino  la  hacienda  á  los  malhechores, 
y  dejarlos  con  más  libenad  par^«  que  hicieran  maj^ores 
males.  Si  algún  curaca  se  rebelaba  ^que  era  lo  que  más 
rigurosamente  castigábanlos  Invcs.ó  hnua  otro  delito 


I   ^J^vu-    '■•!!?    ^^jf^  f"^ '  I 


—    319   — 

lión,  por  el  carácter  sagrado  como  hijo  del  Sol 
de  que  estaba  investido  el  Inca,  juzgando  por 
esto  el  alzamiento  contra  el  monarca,  en  su 
doble  aspecto  religioso  y  político.  Pues  bien, 
aun  en  este  caso  ú  otro  por  el  cual  se  aplicase 
la  pena  de  muerte  al  criminal,  jamás  privaban 
á  los  hijos  de  sus  bienes,  ni  los  despojaban  de  lo 
que  por  herencia  les  correspondía.  La  pena  no 
se  trasmistía  jamás  á  los  descendientes ;  estaba 
reservado  á  los  conquistadores  estatuir  que  los 
hijos  y  descendientes  quedasen  sujetos  á  la  infa- 
mia de  sus  padres,  privados  de  sus  bienes  y 
condenados  á  una  vida  desesperada,  pues  la  re- 
habilitación era  casi  imposible.  ¡  Y  tan  atroz  cas- 
tigo era  impuesto  por  sacerdotes,  en  nombre 
de  la  Santa  Religión  ! 


que  mereciese  pena  de  muerte,  aunque  se  la  diesen,  no 
quitaban  el  estado  al  sucesor ;  sino  que  se  lo  daban  re- 
presentándole la  culpa  y  la  pena  de  su  padre,  para  que  se 
guardase  de  otro  tanto  ».  Garcilaso  de  la  Vega.  Covun- 
torios  Reales,  etc. 
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VII 
i:l  hijo  de  la  hechicera 

y  los  hijos  de  tales  delincuentes  queden 

y  sean  sujetos  á  la  infamia  de  sus  padres,  y 
del  todo  queden  sin  parte  de  toda,  ó  cual- 
quiera herencia,  sucesión,  donación,  manda 
de  parientes,  ó  extraños,  ni  tengan  ningunas 
dignidades ;  y  ninguno  pueda  tener  disculpa 
alguna.»  .. 

(Constitución  del  Papa  Pío  V,  citada  por 
Palma) 

Éste  es  mi  mandamiento,  que  os  améis  los 
unos  á  los  otros,  como  yo  os  amé. 

Evangelio  según  San  Juan,  cap.  xv,  ver.  12. 

En  Potosí  se  supo  la  terrible  ejecución  de  la 
pobre  viuda  y  encontraron  natural  la  desapari- 
ción de  don  Juan  de  Toledo^  privado  de  sus 
bienes,  de  sus  honores  y  condenado  á  arrastrar 
una  vida  sin  esperanza  y  á  sufrir  castigos  por 
delitos  que  no  habia  cometido.  La  marquesa 
vivió  en  Chuquisaca  consagrada  al  tierno  cui- 


k. 
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dado  de  sus  hijos ;  pero  en  la  enfermiza  palidez 
de  su  rostro  se  leía  el  amargo  dolor  de  su  alma. 

De  repente  empero  apareció,  al  pie  del  cerro, 
un  hombre  enflaquecido  por  el  dolor,  pálido  el 
rostro,  hundidos  los  ojos,  y  de  aire  sombrío. 
A  pesar  de  no  ser  viejo,  su  barba  y  su  cabello  eran 
blancos,  vestía  el  traje  de  ermitaño  y  con  sus 
propias  manos  empezó  á  cavar  una  cueva  donde 
vivir.  La  irreprochable  conducta  de  aquel  peni- 
tente llamó  la  atención  de  todos  los  mineros  del 
cerro,  y  muy  presto  se  le  vio  en  las  calles  de  la 
villa,  sin  hablar  á  nadie,  comiendo  de  los  des- 
pojos que  arrojaban  las  casas  de  los  grandes  se- 
ñores. 

Los  primeros  que  reconocieron  al  ermitaño 
fueron  los  pilluelos  de  la  ciudad,  quienes  le 
huían,  gritando  —  ¡es  el  hijo  de  la  hechicera ! 
y  hacían  la  señal  de  la  cruz. 

Se  supo  entonces  que  el  ermitaño  era  don 
Juan  de  Toledo,  le  creyeron  loco,  y  algunos 
mártir  á  causa  del  cruento  castigo  de  la  madre. 
Los  sacerdotes  lo  citaban  como  un  ejemplo  de 
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los  benéficos  frutos  de  la  persecución  de  los  he- 
rejes y  brujos,  y  decían  que  aquellas  privaciones 
lo  ponían  en  el  camino  del  cielo. 

Entre  tanto  los  vascongados  y  los  criollos  te- 
nían escandalizada  la  ciudad  con  sus  bandos  y 
sus  luchas,  al  extremo  de  batirse  en  las  calles 
los  unos  y  los  otros,  y  quedar  los  cadáveres  in- 
sepultos, hasta  que  la  autoridad  los   recogía. 

Estas  noticias  llegaron  á  Lima,  donde  el  i8 
de  enero  de  1604  había  hecho  su  entrada  pública 
como  Vin*ey,  don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Aceve- 
do.  Conde  de  Monterrey.  El  nuevo  magistrado 
expidió  órdenes  terminantes  para  que  los  ban- 
dos fueran  desarmados  en  Potosí,  mandando 
perseguir  á  los  vagos  y  ociosos. 

Las  medidas  que  con  este  motivo  dictó  el 
corregidor  le  atrajeron  serias  enemistades,  y 
como  en  ellas  era  apoyado  por  el  comisario  de 
la  Inquisición  don  Martín  de  Salazar,  contra  él 
también  se  levantó  el  pueblo. 

Una  mañana  apareció  éste  asesinado  con  mu- 
chas puñaladas,  en  su  misma  casa.  A  pesar  de 


—  323  — 

las  activas  diligencias  practicadas  para  descubrir 
los  asesinos,  el  crimen  quedó  en  el  misterio, 
limitándose  á  repetir:  —  ¡  venganzas  de  los  ban- 
dos ! 

Pero  lo  que  verdaderamente  conmovió  al 
vulgo  fué  la  noticia  de  haber  sido  misteriosa- 
mente violada  la  sepultura  de  don  Manín  de  Sa- 
lazar.  A  los  activos  comentarios  de  los  primeros 
tiempos  sucedió  el  cansancio  y  luego  el  olvido. 
Nadie  pensó  más  en  don  Martín. 

El  pueblo  estaba  agitado  por  pasiones  dema- 
siado punzantes  para  detenerse  en  escudriñar 
el  misterio  de  aquel  crimen. 

El  ermitaño  cruzaba  siempre  las  calles;  los 
bandos  lo  respetaban  porque  era  inofensivo,  y 
sólo  se  burlaban  de  él  los  muchachos  y  mal  en- 
tretenidos gritándole  :  —  ¡  Hijo  de  la  hechicera ! 

Cuando  sonaban  en  su  oído  aquellas  fatídicas 
palabras,  temblaba  de  pies  á  cabeza  y  levantaba 
convulsivo  una  calavera  que  desde  algún  tiempo 
llevaba  en  la  mano,  detenía  sobre  ella  sus  ojos 
ardientes,  y  continuaba  su  camino. 
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Como  jamás  hablaba ,  como  no  disputaba 
nunca,  como  no  hacía  mal  á  nadie,  empezó  al  fin 
á  conquistar  hasta  el  respeto  de  los  niños.  Al  fin 
le  dejaban  pasar  ;  él  no  levantaba  la  vista  del 
suelo,sino  para  detenerla  fijamente  en  la  calavera. 

¡  —  Es  que  piensa  siempre  en  la  muerte !  — 
decían  las  beatas,  yno*quiere  ser  tentado  por  el 
diablo. 

—  I  Es  un  santo  que  no  vive  sino  rezando ! 
repetían  otros. 

La  fama  del  ermitaño  fué  creciendo,  se  extendió 
más  allá  de  Potosí  y  circuló  por  todo  el  Peni. 

Largos  años  habían  transcurrido  durante  los 
cuales  los  Vicuñas  y  los  Vascongados  habían  re- 
ñido cruelmente ;  pero  la  prudencia  del  factor 
don  Bartolomé  Astete  de  Ulloa,  había  conse- 
guido pacificar  los  ánimos. 

Promediaba  el  año  de  1625,  y  disgustado  don 
Francisco  Castillo  por  algunas  crueldades  perpe- 
tradas por  cierto  empleado  contra  los  antiguos 
soldados  Vicuñas^  resolvió  batirlo  y  castigarlo. 

Así  lo  hizo  dándole  muerte ;   pero  tuvo  que 
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recurrir  al  virrey  solicitando  autorización  para 
perseguir  dios  inquietadores,  como  les  llama  el 
cronista. 

Asi  se  fué  sosegando  la  villa. 

Para  celebrar  la  tranquilidad  que  empezaba  á 
disfrutarse,  el  criollo  don  Agustín  Solorzano  dio 
un  magnífico  banquete  en  el  cual  «  había  una  pila 
do  plata  que  tenía  mil  cuatrocientos  cincuenta  y 
tres  marcos,  de  la  cual  desde  las  seis  de  la  ma- 
ñana hasta  las  seis  de  la  noche  corrió  riquísimo 
vino.  Gastó  setenta  y  seis  mil  pesos*.  » 

Pero  antes  de  terminar  aquel  banquete  llegó  la 
noticia  de  que  el  ermitaño  de  la  calavera  estaba 
moribundo  y  acababa  de  recibir  los  santos  sacra- 
mentos con  ejemplar  piedad. 

Aquella  nueva  impresionó  á  los  ilustres  per- 
sonajes y  resolvieron  hacer  á  su  costa  pomposas 
exequias  al  virtuoso  y  ascético  ermitaño. 

Al  día  siguiente  la  multitud  se  dirigía  en  ro- 


I,  JnaJes  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  por  don  Bar- 
lolomé  Martínez  y  Vela. 

11  19 
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mería  á  la  gruta  del  cerro.  Todos  repetían  — 
¡  ha  muerto  como  un  santo ! 

En  la  cueva  velaban  algunos  frailes  de  las 
diversas  comunidades  religiosas,  ardían  cirios 
en  tomo  del  cadáver,  que  los  más  encopetados 
querían  conducir  en  hombros,  hasta  la  iglesia 
en  que  debía  enterrarse. 

Las  órdenes  monásticas  disputaban  la  pose- 
sión de  los  preciosos  restos  de  tan  ejemplar 
ermitaño,  que  quizás  pensaban  mereciese  ser 
canonizado.  Iba  á  procedersc  á  la  formación  de 
una  información  sumaria  sobre  la  vida  de  este 
ascético,  y  á  poríía  se  prestaban  á  declarar  sobre 
su  santa  y  edificante  vida. 

Un  caballero  de  Calatrava  que  acababa  de 
llegar  á  la  gruta  con  otros,  se  acercó  al  ataúd 
para  examinar  de  más  cerca  las  facciones  del 
que  había  sido  don  Juan  de  Toledo. 

Miraba  atentamente  la  calavera  que  tenía  en 
sus  manos,  y  con  la  cual  habían  querido  enter- 
rarlo; pero  levantándose  rápidamente  se  dirigió 
hacia  uno   de  los  sacerdotes   que  allí  estaba. 
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diciéndole  que  había  un  papel  entre  los  dientes 
de  aquélla. 

En  efecto,  todos  se  acercaron :  la  multitud 
se  apiñó  más,  y  de  boca  en  boca  circulaba  la 
nueva  de  haberse  encontrado  escrito  el  testa- 
mento del  ermitaño,  del  penitente,  del  santo. 

Sacaron  el  papel  con  el  más  respetuoso  cui- 
dado, y  desdoblándolo  con  veneración,  uno  de 
los  frailes  empezó  á  leer  en  alta  y  clara  voz, 
lo  siguiente  : 

«  Yo  don  Juan  de  Toledo,  natural  de  esta 
»  viDa  de  Potosí,  hago  saber  á  todos  los  que 
D  me  han  conocido  en  ella  y  á  todos  los  que 
»  de  noticias  quisieran  en  adelante  conocerme, 
»  como  yo  he  sido  aquel  hombre  á  quien  por 
»  andar  en  traje  de  ermitaño  me  tenían  todos 
»  por  bueno,  no  siendo  así,  pues  soy  el  más 
»  malo  de  cuantos  hombres  ha  habido  en  el 
»  mundo ;  porque  habéis  de  saber  que  el  traje 
»  que  traía  no  era  por  virtud  sino  por  mi 
»  dañada  malicia,  y  para  que  todo  lo  sepáis, 
)•  digo :  que  habrá  poco  menos  de  veinte  años 
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»  que  por  ciertos  agravios  que  me  hizo  don 
»  Martín  de  Salazar,  de  los  reinos  de  España, 
»  y  en  tales  agravios  menoscabó  la  honra  que 
»  Dios  me  dio,  por  esto  le  quité  la  vida  con  in- 
»  finitas  puñaladas  que  le  di ;  y  después  que  lo 
»  enterraron  tuve  modo  para  entrar  de  noche 
»  en  la  iglesia,  abrir  su  sepulcro,  sacar  su  cuerpo 
»  y  con  el  puñal  le  abrí  el  pecho,  saquéle  el 
»  corazón,  me  lo  comí  á  bocados,  y  después  de 
»  esto  le  córtela  cabeza,  quitéle  la  piely  habién- 
»  dolo  vuelto  a  enterrar  me  llevé  la  calavera  : 
»  me  vestí  un  saco  como  todos  me  habéis  visto, 
»  y  tomando  la  calavera  en  mis  manos  con  ella 
»  he  andado  veinte  años  sin  apartármela  de  mi 
»  presencia,  ni  en  la  mesa,  ni  en  la  cama;  te- 
D  niéndome   todos  por    bueno    y    penitente, 
»  engañándolos  yo  cuando  aplicaba  los  ojos  a 
»  la  calavera,que  juzgarían  ponía  mi  contempla- 
»  ción  en  la  muerte,  siendo  lo  contrario ;  pues 
»  así  como  los  hombres  se  vuelven  bestias,  por 
»  el  pecado,  así  yo  me  había  vuelto  la  más  te- 
»  rrible,  volviéndome  un  cruel  y  fiero  cocodrilo. 
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»  y  como  este  animal  gime  y  llora  con  la  cala- 
»  vera  de  algún  infeliz  hombre  que  ha  comido  ,no 
»  por  haberlo  muerto,  sino  porque  se  le  acabó  el 
»  mantenimiento,  así  yo  más  fiero  que  las  fie- 
»  ras,  miraba  la  calavera  de  mi  enemigo  á  quien 
»  quité  la  vida,  y  me  pesaba  infinito  de  haberlo 
»  muerto,  que  si  mil  veces  resucitara  otras  tan- 
»  tas  se  la  volviera  á  quitar.  Y  con  este  cruel 
»  rencor  he  estado  veinte  años  sin  que  haya  sido 
»  posible  dejar  mi  venganza  y  apiadarme  de  mí 
»  mismo,  hasta  este  punto  que  es  el  último  de 
»  mi  vida,  en  el  cual  me  arrepiento  de  lo  hecho, 
y>  y  pido  á  Dios  muy  de  veras  que  me  perdone, 
»  y  ruego  á  todos  lo  pidan  así  á  aquel  Divino 
»  Señor  que  perdonó  á  los  que  lo  crucifi- 
»  carón*.  » 

Cuando  terminó  esta  lectura,  un  grito  unáni- 
me y  terrible  salió  de  aquella  masa  de  gente : 

I.  Jniles  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí ^  por  don  Barto- 
lomé Martínez  y  Vela. 

Sobre  este  mismo  suceso  ha  escrito  don  Diego  Barros 
Arana  una  interesante  novelita  bajo  el  titulo :  —  Un  crimen 
de  jugadores,  reproduciendo  la  confesión  de  don  Juan  de 
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—  ¡  el  hijo  de  la  hechicera  era  un  malvado ! 
Al  piadoso  entusiasmo  sucedió  la  indignación, 
y  trataron  de  atropellar  la  gruta  para  arrastrar  al 
muerto  y  quemarlo,  aventando  luego  las  cenizas. 
La  multitud  fanática  gritó :  —  ¡el  maldito!  ¡  el 
hijo  de  la  hechicera ! 

Aquel  furor  popular,  aquellas  voces  de  ven- 
ganza ante  el  cadáver  de  un  hombre,  tenían  algo 
de  salvaje  ferocidad. 

Mientras  el  populacho,reunido  antes  para  con- 
ducir al  que  tenían  por  santo,  gritaba  enfure- 
cido por  el  desengaño,  un  sacerdote  con 
el  cabello  blanco,   despejada   la  frente,  sere- 

Toledo.  Este  escrito  está  publicado  en  la  Ransia  del  Pa- 
raná, tomo  I,  pág.  25. 

£1  señor  don  Ricardo  Palma,  conocedor  también  del 
mismo  documento  y  del  escrito  del  señor  Barros  Arana, 
pnblicó  un  trabajo  literario  titulado  :  —  ¡ustos  y  Pecadores. 

—  Crónica  del  siglo  XVII  que  trata  d^  cómo  el  Lobo  vistió 
la  piel  del  cordero.  «  La  Revista  »  lo  reprodujo  en  el  tomo  i 
pág.  128. 

Estos  escritores  han  transcripto  el  testamento  de  don 
Juan  de  Toledo,  único  punto  común,  como  base  histórica. 
De  manera  que  el  argumento  es  conocido  pero  ha  sido 
nuy  diversam^tc  desarrollado. 
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na  y  suave  la  mirada,  se  había  arrodillado  y 
oraba. 

Los  fanáticos  azuzaban  al  pueblo  para  ven- 
garse  en  aquel  cadáver  de  lo  que  llamaban  la 
iniquidad  y  la  mentira.  Las  masas  excitadas  por 
esas  voces,  pedían  á  los  sacerdotes  les  entrega- 
sen esos  restos  humanos.  El  momento  era  so- 
lemne, se  intentaba  una  indigna  profanación, 
¡  una  venganza  so  pretexto  de  expiar  otra  ven- 
ganza! 

Entonces  el  anciano  se  dirigió  á  la  multitud 
irritada,  y  le  hizo  señal  para  que  le  escuchasen. 
Aquel  hombre  gozaba  en  la  villa  del  prestigio 
que  inspira  la  virtud,  de  la  veneración  que  se 
conquista  el  que  la  hace  amar  por  el  ejemplo  y 
la  mansedumbre.  El  saber,  el  talento,  la  gloria, 
la  fortuna,  pueden  excitar  los  celos  y  la  envidia; 
pero  la  virtud  y  la  caridad  no  despiertan  en  los 
otros  sino  respeto. 

Aquel  sacerdote  se  expresó  así. 

—  ¡  Hermanos  míos,  en  Jesucristo !  ¡Paz  á 
vuestras  almas,  indulgencia  para  las  ajenas  fal- 
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tas,  piedad  y  amor  para  los  arrepentidos !  ¡  Ro- 
guemos  á  Dios  para  que  tranquilice  nuestros  es- 
píritus atribulados  por  el  desengaño ! 

Está  escrito  en  el  santo  libro :  —  «  No  juz- 
guéis y  no  seréis  juzgados  :  no  condenéis,  y  no 
seréis  condenados.  Perdonad,  y  seréis  perdo- 
nados. ))  (san  lucas.) 

¿  Qué  mérito  tendríais  amando  a  quién  os  amó  ? 
No,  es  necesario  levantar  hacia  Dios  nuestros 
corazones,  porque  todos  necesitamos  de  su  mi- 
sericordia; sed  misericordiosos  con  aquel  que 
os  pidió  perdón  al  morir  y  murió  arrepentido. 
¿  Quién  os  da  derecho  para  profanar  esos  restos 
mortales,  con  el  pretexto  de  que  fué  un  criminal 
el  que  ya  no  está  entre  nosotros  ?  Haríais  lo  mis- 
mo que  os  indigna  en  él :   ¡  os  vengaríais !  Jesu- 
cristo no  vino  á  predicar  el  odio  ni  la  venganza, 
sino  el  amor.  Aquel  que  perdonó  á  la  Magdale- 
na, ha  dado  ejemplos  de  indulgencia  —  ¿  cual 
de  vosotros  se  cree  exento  de  culpa  para  arrojar 
Ja  primera  piedra  sobre  este  cadáver? 
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Recordad,  hijos  míos,  «  que  el  que  se  humilla 
será  ensalzado.  » 

Estas  sencillas  y  breves  palabras,  pronunciadas 
con  la  naturaUdad  y  sentimiento  del  que  tiene 
convicciones  profundas,  que  desdeña  fascinar 
por  medio  de  la  retórica,  porque  ama  á  sus  se- 
mejantes, produjeron  un  efecto  mágico  y  subli- 
me. Un  solemne  silencio  subsiguió  á  los  gritos 
iracundos;  tan  cierto  es  el  imperio  irresistible  de 
los  que  saben  conmover  el  sentimiento  popular, 
raras,  muy  raras  veces  sordo  ante  la  ancianidad 
virtuosa. 

El  Sacerdote  agregó  entonces  con  el  mismo 
acento  de  mansedumbre  y  humildad : 

—  Acompañadme  á  orar  por  el  perdón  de 
este  pecador,  para  que  el  Señor  de  las  misericor- 
dias le  perdone :  Jesucristo  ha  dicho  :  —  «  ¡  Tu 
fe  te  ha  salvado,   vete  en  paz!  » 

La  multitud  se  arrodilló  y  aquella  oración  fué 
sincera. 

Momentos  después  volvía  aquella  muchedum- 
bre hacia  la  Villa  Imperial  sin  odio  por  el  que 
11  19. 


^? 
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fué  don  Juan  de  Toledo,  compadecidos  de  la 
atrocidad  feroz  de  la  venganza,y  al  mismo  tiem- 
po edilicados  ante  aquel  ejemplo. 


LA 
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LA 

FALSIFICACIÓN  DE  LA  MONEDA 

1648 


I 

LOS   MERCADERES   DE    PLATA 

Corría  el  año  de  1648,  en  cuya  época  fué  re- 
cibido en  Potosí,  como  corregidor,  el  general 
don  Juan  de  Velarde  Triviño,  quien  se  alojó  en 
las  casas  construidas  para  los  que  gobernasen  la 
villa.  Estaban  situadas  en  la  celebrada  plaza  del 
Regocijo,  y  fué  él  el  primero  que  las  ocupó.  Lujo- 
samente decoradas,  reunían  la  comodidad  y  el 
esplendor.  El  corregidor  no  quería  usar  menos 
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boato  que  el  de  los  espléndidos  señores  azogue- 
ros  y  ricos  dueños  de  las  minas  del  cerro. 

Potosí  gozaba  á  la  sazón  de  excesiva  riqueza, 
porque  los  metales  de  las  minas  eran  cada  día 
más  abundantes.  En  efecto,  se  habían  celebrado, 
entre  otras,  las  suntuosas  bodas  de  doña  Paula 
Campo  Rojo  y  de  doña  Mariana  Osorio,  cuyo 
caudal  ha  merecido  el  recuerdo  de  las  crónicas ; 
lo  que  prueba  las  colosales  fortunas  de  aquellos 
habitantes. 

Velarde  empezó  su  gobierno  con  tempbnza, 
y  acostumbrados  los  moradores  de  la  villa  á  los 
desórdenes  y  las  luchas  de  sus  sangrientas  gue* 
rras  civiles  y  banderías,  presto  acogieron  con 
sarcasmos  á  aquel  caballero  de  Calatrava,  que 
rehusaba  sus  orgías. 

Llamáronle  por  esto  el  pasmado  *;  mujeres  y 
hombres  le  desdeñaban,  pues  creían  que  era  es- 
tudiada ostentación  de  casto,  como  censura  á  los 
que  no  se  saciaban  de  goces.  Ese  apodo  U^ó  á 

I.  Martínez  y  Vela,  etc. 
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los  oídos  del  corregidor,  quien  respondió  con 
desdén  :  me  foguearé  y  ya  verán. 

Y  en  verdad  lo  hizo  tan  á  las  mil  maravillas 
que  ahorcó  noventa  y  seis  personas,  y  en  conse- 
cuencia, si  corriendo  lósanos,  no  se  hubiera 
dado  prisa  á  huir,  lo  cuelgan  ó  le  dan  garrote. 

Mientras  estas  hablillas  entretenían  la  chismo- 
grafía, y  daban  pábulo  á  las  picantes  bromas  de 
la  gente  alegre  otro  rumor  más  grave  tenía 
inquietos  los  ánimos. 

G>ntinuaba  notándose,  con  escándalo  de  to- 
dos, que  circulaba  moneda  de  mala  ley,  lo  que 
era  tanto  como  reconocer  que  en  la  Real  Casa  de 
Moneda  de  la  Villa  Imperial  se  falsificaba  la  mo- 
neda. El  hecho  era  tan  inaudito  como  evidentes 
el  crimen  y  el  escándalo. 

Es  sabido  que  los  mineros  podían  hacer  sellar 
la  plata  de  sus  minas,  siempre  que  estuviese 
marcada  con  el  sello  Real  que  justificase  haber 
pagado  el  quinto,  é  igual  cosa  podían  hacer  los. 
mercaderes  de  plata,  únicos  á  quienes  se  permitía 
la  compra  de  pastas.  Los  empleados  que  reci- 
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biesen  el  metal  sin  la  marca,  incurrían  en  pena 
de  muerte,  y  los  dueños  la  perdían,  siendo  una 
tercera  parte  para  el  denunciante,  otra  para  el 
juez  y  «  la  otra  para  Nuestra  Cámara  »,  decía  la 
ordenanza  de  1535.  Por  cada  marco  de  plata  que 
se  sellaba  se  pagaba  un  real  como  derecho  de 
señoreaje  ó  monedaje,  debiendo  sacarse  de  cada 
uno  de  aquéllos,  sesenta  y  siete  reales,  de  los 
cuales  tres  eran  para  los  oficiales  de  la  Casa  de 
Moneda,  menos  cuando  se  hacía  por  asiento.  La 
moneda  debía  tener  la  misma  ley,  valor  y  peso 
«  sin  diferencia  en  los  cuños,  punzones  y  armas  j> 
que  la  de  los  reinos  de  Castilla. 

Á  pesar  de  lo  ordenado  expresamente  por  estos 
mandatos,  la  ley  de  la  moneda  había  empezado 
á  alterarse,  hasta  el  extremo  de  que  esa  alteración 
constituía  un  verdadero  delito  de  falsificación  de 
moneda. 

No  era  la  primera  vez  que  el  hecho  se  había 
notado  y  los  habitantes  de  la  Villa  Imperial 
habían  elevado  una  fundada  queja  al  Rey. 

Ahora  se  repetía  la  falsificación ;  pero  con  más 
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frecuencia,  tanto  que  la  moneda  comenzó  á  ser 
recibida  con  marcada  desconfianza.  Esta  situa- 
ción era  intolerable  y  exigía  un  pronto  remedio. 

En  todas  las  Casas  de  Moneda,  según  la  ley 
14.  tít.  23  lib.  4.  Recopilación  de  las  leyes  de 
Indias,  había  un  tesorero,  un  fundidor,  un  en- 
sayador, un  marcador,  un  balanzario,  un  Manque - 
cedor,  un  tallador,  un  escribano,  dos  porteros, 
guardas  y  algunos  oficios  menores,  como  son 
los  afinadores,  acuñadores,  vaciadores,  liorna- 
ceros  y  otros. 

La  importancia  de  los  personajes  que  debían 
estar  complicados  en  el  crimen,  su  influencia, 
su  posición  social  y  la  de  sus  familias,  obligaban 
á  ser  muy  cautos  á  los  que  querían  denunciar 
aquella  estafa,  que  era  un  gravísimo  delito.  Para 
conferenciar  sobre  las  medidas  que  debían  to- 
marse, estaban  reunidos  algunos  ricos  mineros 
y  los  miembros  más  notables  del  gremio  de  azo- 
gueros,  en  un  salón  regiamente  decorado,  per- 
teneciente a  un  poderoso  caballero. 

Platicaban  con  sigilo  sobre  aquel  delito  :  los 
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unos  opinaban  que  debía  dirigirse  un  memorial 
a  don  García  Sarmiento  de  Sotomayor,  Q)nde 
de  Salvatierra*,  que  hacía  pocos  meses  había 
asumido  el  cargo  de  Virrey  y  Gobernador.  Las 
opiniones  no  fueron  uniformes,  porque  no  faltó 
quien  sostuviese  que  convenía  enviar  un  memo- 
rial al  soberano ;  tan  trascendental  y  gravísimo 
juzgaban  el  crimen  de  la  falsificación  de  la  mo- 
neda. 

—  El  conde  de  Salvatierra  —  decía  un  an- 
ciano de  larga  barba  y  cabello  blanco,  —  es  un 
cumplido  caballero,  es  recto  y  amigo  de  hacer 

I .  Desgraciadamente  la  Relación  del  gobierno  de  este 
Virrey  no  existe  en  la  importante  colección  publicada  por 
orden  y  á  costa  del  gobierno  peruano,  bajo  el  título  :  — 
Memoria  de  los  Virreyes  qjje  han  gobernado  el  Perú, 
seis  volúmenes.  No  es  ésta  la  única  que  falia,comosedice 
en  el  prólogo  de  esta  edición  por  estas  palabras :  —  a  Muy 
»  sensible  es  que  los  incendios,  saqueos  y  desórdenes  de 
»  los  archivos  públicos,  hayan  hecho  desaparecer  las  co- 
u  pias  de  algunas  Relaciones  que  no  pueden  obtenerse  hoy 
»  sino  ocurriendo  á  las  Bibliotecas  ó  archivos  de  Madrid  » 

Si  hubiésemos  podido  consultar  la  memoria  del  Virrey 
del  Perú.  Conde  de  Salvatierra,  podríamos  dar  otros  de- 
talles sobre  los  sucesos  que  forman  la  base  de  nuestra 
crónica. 
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justicia.  Denunciémosle  el  delito,  que  no  ha  de 
consentir  que  así  se  robe  al  Rey  y  á  sus  sub- 
ditos. 

—  Más  seguro  considero  dirigirnos  al  Conseja 
de  Indias  —  replicó  uno  de  los  azogueros. 

—  La  prudencia  aconseja  que  avisemos  lo  que 
ocurre  directamente  d  S.  M.,  por  la  vía  reser- 
vada —  dijo  otro  de  los  concurrentes. 

—  Don  Felipe  IV,  nuestro  señor —  agregó  un 
caballero  de  la  orden  de  Santiago  —  hará  jus- 
ticia; pero  la  dificultad  consiste  en  la  demora. 
Pende  ante  la  Corte  otra  denuncia,  y  el  remedia 
no  ha  venido.  Es  indispensable  obrar  con  ra- 
pidez ó  somos  arruinados  por  los  mercadorss  de 
plata  y  los  empleados  de  la  Casa  de  Moneda. 

De  repente  oyeron  gritos  lejanos  pero  desga- 
rradores. La  voz  era  indudablemente  de  mujer. 

—  ¿Habéis  oido?  —  dijo  uno  de  aquellos 
señores  poniéndose  de  pie. 

—  Sí,  sí,  —  respondieron  todos  unánimes  y 
siguiendo  el  movimiento. 

Los  gritos  continuaron.  Entonces  el  más  joven 
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tomando  su  gorra  de  terciopelo  azul  con  pluma 
blanca,  salió  diciéndoles  : 

—  Caballeros,  prestemos  auxilio  á  quien  lo 
demanda  con  voz  tan  dolorida. 

Todos  corrieron  hacia  la  calle,  llegaron  á  la 
esquina  y  doblaron  rápidamente. 

Un  espectáculo  verdaderamente  terrible  se 
ofreció  á  sus  ojos. 

La  noble  doncella  doña  Francisca  de  Asó, 
cubierta  de  sangre  y  arrastrada  por  los  cabellos, 
era  sacada  de  su  casa  por  varios  alguaciles,  mien- 
tras algunos  conducían  maniatado  aun  hombre, 
con  el  rostro  pálido  y  rotas  sus  vestiduras.  Otro 
alguacil  tenia  desgarrado  el  brazo,  del  cual  le 
faltaba  un  pedazo  de  carne;  se  desangraba  in- 
mensamente y  se  retorcía  de  dolor*. 

—  ¡  Por  el  Rey !  —  gritaron  los  caballeros 
desenvainando  las  espadas. 

—  ¡Viles!  ¡así  arrastráis  á  una  niña!  — ex- 
clamó el  joven  de  gorra  azul,  arremetiendo  á  los 

2.  Anales  de  la  Villa  Imperial,  por  Martínez  y  Vela. 
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alguaciles  espada  en  mano  é  hiriéndoles  sin  con- 
miseración. 

Mientras  tanto  los  otros  levantaron  á  la  infeliz 
doncella,  que  eVicontraron  cubierta  de  puñaladas. 

Los  alguaciles  fueron  muertos  á  estocadas 
antes  de  averiguar  lo  ocurrido,  pero  nuestros 
lectores  no  consentirán  en  ignorarlo,  y  á  tuer  de 
cronistas  vamos  á  darles  cuenta  del  suceso  ocu- 
rrido. 

Encontrábase  la  hermosa  doncella  doña  Fran- 
cisca en  su  casa,  donde  entró  pidiendo  asilo 
un  reo  a  quien  perseguían  los  alguaciles,  pues 
se  les  había  escapado.  Sin  respetar  el  domi- 
cilio habían  entrado  hasta  el  aposento  mismo 
de  la  púdica  doncella,  la  cual  indignada,  á  pe- 
sar de  estar  su  padre  ausente,  levantóse  para 
contener  el  desmán  de  aquellos  subalternos 
del  poder,  á  quienes  dijo  :  —  «no  habéis  de 
sacar  á  éste  hombre,  os  lo  entregará  mi  padre ; 
pero  no  consiento  en  que  violéis  mi  casa  y  mi 
dormitorio.  » 

Desvergonzado  y  mal  habla  lo  era  el  ministril, 
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y  sin  más  ni  más,  tomó  á  la  doncella  por  el  brazo 
y  la  hizo  girar  sobre  sus  talones.  Pero,  no  bien 
se  levantó  h  virgen,  indignada  por  el  contacto 
^el  insolente,  cuando  ligera  y  terrible  se  lanzó 
sobre  él  y  tomándole  del  pescuezo  lo  arrojó  fuera 
«del  aposento. 

La  joven  no  tuvo  tiempo  de  cerrar  la  puerta, 
y  el  alguacil  ciego  de  furor  la  acometió  con  la 
daga  y  le  dio  de  puñaladas. 

La  sangre  puso  fuera  de  sí  á  la  joven,  y  mor- 
<iió  el  brazo  del  malvado  con  tal  fuerza  que, 
cuando  la  separaron  le  arrancó  vestidos  y  carnes. 

La  lucha  había  sido  rápida,  pues  algunos  saté- 
lites del  alguacil  arrastraron  por  los  cabellos  á  la 
joven  hacia  la  calle  mientras  los  demás  ataban  al 
-delincuente.  Precisamente  en  aquel  momento 
llegaron,  como  hemos  visto,  los  caballeros  en 
auxilio  de  la  joven  que  gritaba  de  un  modo  des- 
garrador. 

Los  subalternos  del  alcalde  fueron  muertos  á 
estocadas,  librando  ;e  el  delicuente,  cuyas  au- 
«duras  cortaron,  mandándole  desapareciese. 
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La  doncella  quedó  exánime  y  la  hicieron  en- 
trar nuevamente  en  su  casa.  Aquellos  señores 
creyeron  de  su  deber  no  sólo  prestar  todo  so- 
corro  á  la  malhadada  virgen  sino  custodiarla  para 
impedir  un  nuevo  atentado.  Unos  fueren  á  lla- 
mar á  sus  criados  y  armarlos,  mientras  los  otros 
je  dirigieron  á   la  autoridad  á  dar  cuenta  del 


suceso 


Sabían  muy  bien  que  aquella  resistencia  hecha 
á  la  justicia  ordinaria  del  Rey  los  hacía  reos  de 
un  grave  delito,  por  el  cual  la  ley  imponía  la 
pena  de  muerte  y  la  pérdida  de  la  mitad  de  los 
bienes.  En  este  caso  los  alguaciles  habían  sido 
muertos,  se  había  puesto  en  libertad  al  preso  y 
estaban  en  armas  para  resistir  á  la  autoridad.  Las 
circunstancias  eran  agravantes,  y  por  lo  tanto 
quedaban  á  merced  del  alcalde  ordinario.  Si  huían ^ 
los  juzgarían  en  rebeldía  y  les  confiscarían  sus 
bienes;  en  esta  situación  resolvieron  negociar. 

En  aquellos  tiempos  no  faltaban  jueces  venales, 
y  el  poder  y  riquezas  de  los  que  habían  resistido 
á  la  justicia  y  muerto  á  los  alguaciles,  les  dio 
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alientos.  Como  último  arbitrio  decidieron  rebe- 
larse contra  el  corregidor,  si  intentaba  iniciar 
causa  criminal  contra  ellos. 

Desempeñaba  en  aquella  época  el  cargo  de 
alcalde  provincial,  don  Francisco  de  la  Rocha,  y 
dependían  de  él  aquellos  atrevidos  subalternos. 

Á  él  fué  directamente  el  joven  de  la  gorra  azul 
para  informarle  de  lo  acontecido. 

En  aquella  entrevista  el  alcalde  se  mostró  muy 
coloso  de  la  justicia  del  Rey,  leyó  al  joven  h  ley 
que  imponía  pena  capital  al  que  mate  ó  prenda  á 
cualquiera  de  los  alcaldes,  jueces,  justicias,  me- 
rinos ó  alguaciles  y  demás  oficiales  que  deben 
juzgar  los  pleitos  y  administrar  justicia. 

—  Ya  lo  veis,  la  ley  es  terminante  y  clara  — 
dijo  el  alcalde. 

El  joven  le  miró  fijamente,  y  levantándose 
con  lentitud  tomó  el  código  del  rey  don  Alonso 
el  X,  abrió  la  Partida  séptima,  buscó  lo  que 
deseaba,  y  volviéndose  hacia  el  alcalde  le  con- 
testó : 

—  ¿No  sabéis  la  pena  que  la  ley  impone  álos 
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monederos  falsos  ?  Escuchad  —  y  leyó  :  «  É 
»  porque  de  tal  falsedad  como  esta  viene  gran 
»  daño  á  todo  pueblo,  mandamos  que  cualquie- 
»  ra  que  ficiere  falsa  moneda  de  oro  y  plata,  ó 
»  de  otro  metal  cualquier,  sea  quemado  por  ello, 
»  de  manera  que  muera...  »  Y  decidme  señor 
alcalde  —  ¿  ignora  su  señoría  que  existen  reos 
de  ese  delito  en  la  villa  ? 

¡Vive  Dios !  que  si  nos  juzgáis,  hemos  de  de- 
nunciar á  todos  los  implicados  en  ese  delito;  te- 
nedlo  por  seguro,  don  Francisco.  Aquí  todos 
nos  conocemos.  Ahora  que  la  prudencia  os 
guie. 

Tomó  su  gorra  y  se  marchó. 

Bueno  será  que  se  sepa  que  don  Francisco 
de  la  Rocha  estaba  implicado  en  la  falsificación, 
y  que  aquella  injuria  le  hirió  en  el  alma,  atemo- 
rizándolo al  mismo  tiempo. 


20 
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LA  DENUNCIA 


Mientras  el  alcalde  aparentaba  tomar  sus  me- 
didas para  iniciar  el  proceso,  y  ponía  en  armas 
á  sus  subord¡nados,los  nobles  y  caballeros  arma- 
ron á  sus  criados  y  resolvieron  sin  pérdida  de 
tie;mpo  dirigirse  al  Rey,  por  la  via  reservada^ 
y  despachar  un  emisario  al  conde  de  Salva- 
tierra. 

Doce  mercadores  de  plata  eran  los  que  llevaban 
las  pastas  de  este  metal  en  cuya  amonedación  se 
cometía  el  fraude  de  la  falsificación  de  la  ley  de 
la  moneda. 

Estaban  complicados  en  el  crimen  don  Fran- 
cisco de  la  Rocha,  alcalde  ordinario,  y  los  demás 
oficiales  de  la  Casa  de  Moneda.  Ciento  ochenta 
eran  las  partidas  que  se  habían  amonedado  con 
excesiva  mezcla  de  cobre,  de  manera  que  este 
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proceder  fraudulento  permitía  un  inmenso  lucro ; 
pues  en  vez  de  sellar  plata,  amonedaban  cobre 
con  mezcla  de  plata. 

Redactada  la  denuncia  con  la  debida  especi- 
ficación del  caso,  la  dirigieron  por  la  vía  reser- 
vada i  S.  M.  Felipe  IV,  mientras  provisto  de 
antecedentes  y  recomendaciones  se  dirigía  á 
Lima  uno  de  los  principales  personajes  de  aquella 
reunión. 

Esta  vez  no  sólo  necesitaban  defender  sus 
caudales  impidiendo  continuase  la  acuñación  de 
la  moneda  de  mala  ley,  sino  que  sabían  que  para 
evitar  la  denuncia,  los  monederos  falsos  podían 
recurrir  al  asesinato,  tanto  más  cuanto  que  el 
suceso  inesperado  de  la  señorita  de  Asó  los  ame- 
nazaba con  un  proceso  criminal,  cuyo  resultado 
los  conduciría  á  la  muerte  y,  como  la  ley  lo 
decía,  á  ser  quemados. 
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III 


PRECAUCIONES 


Aquella  noche  entraban  por  un  postigo  excu- 
sado de  la  casa  de  don  Francisco  de  la  Rocha, 
varios  embozados.  Alzaban  un  pestillo  y  atrave- 
saban un  patio  sin  luz,  enlosado  de  piedra  y  con 
corredores  en  los  cuatro  frentes;  en  el  centro 
había  un  surtidor  de  agua,  cuyo  monótono  rui- 
do era  el  único  que  interrumpía  aquel  lúgubre 
silencio. 

Á  medida  que  entraban  los  encapados,  atra- 
vesaban el  patio  y  se  dirigían  al  extremo  del  co- 
rredor, llamaban  á  una  puerta  y  apenas  abiena 
desaparecían  en  las  grandes  habitaciones  de  aque- 
lla casa. 

No  se  veía  un  solo  criado,  ni  luz  en  los  patios, 
corredores  ni  galerías. 

Aquellos  misteriosos  embozados  eran  los  doce 
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mercaderes  de  plata  y  los  oficiales  de  la  Casa  de 
Moneda,  convocados  con  apuro  por  el  alcalde 
provincial. 

Una  vez  reunidos,  don  Francisco  de  la  Rocha 
les  refirió  lo  acaecido  aquella  misma  mañana  y 
su  entrevista  con  el  joven  criollo  don  Jerónimo 
de  Torres,  cuyas  palabras  sobre  monederos  fal- 
sos lo  tenían  muy  agitado.  Ellos  no  ignoraban 

que  la  ley  disponía:  —  «  Que  aquellos 

»  que  cercenasen  los  dineros  que  el  Rey  manda 
»  correr  por  su  tierra,  que  deven  aver  pena  por 
)>  ende,  qual  el  Rey  entienda  que  merescen. 
»  Esto  mismo  deve  ser  guardado  en  los  que  tia- 
»  xeren  moneda,  que  tenga  mucho  cobre,  por* 

»  que  paresciese   buena.  » (Ley  9.  ti t.  7. 

P.  7.)  Sabían  que  por  ley  posterior  se  fulminaba 
pena  de  muerte  y  confiscación  «  contra  los  que 
falseasen  la  moneda  nueva.  » 

Dos  medios  les  propuso  entonces  para  salir 

del  aprieto :  ó  usar  de  excesivo  rigor  y  juzgar  y 

dar  muerte  á  Torres  y  los  demás,  lo  cual  podía 

ocasionar  un  levantamiento ,  —  ó  bien  nego- 
1  20. 
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cíar^  ganar  tiempo  y  obrar  con  templanza,  hasta 
averiguar  lo  que  se  proponían,  y  combinar  los 
medios  de  defensa. 

Acordaron   todos  los  comprometidos  en  el 
asunto  que,  ante  todo  se  procediese  rápidamente 
á  ocultar  la  moneda  de  mala  ley,  que  ann  no  hu- 
biese sido  puesta  en  circulación.  De  manera  que, 
en  el  caso  de  que  se  hiciese  denuncia  á  S.M.  del 
delito,  en  k  averiguación  que  debía  iniciarse 
convenia  fuese  probado  que  la  moneda  de  plata 
que  se  encontrase  en  depósito,  era  de  la  misma 
y  buena  y  legal  ley  en  la  mezcla  de  los  metales 
para  la  liga  en  la  acuñación.  Querían,  en  una  pa- 
labra, ocultar  el  cuerpo  del  delito,  puesto  que 
jfl  que  se  encuéntrase  de  mala  ley,  sostendrían 
no  había  sido  acuñada  en  la  Real  Casa  de  Mo- 
neda. Era  una  previsión  legal  este  paso  preciso. 
Cuéntase  que  solo  Rocha  ocultó  seis  millones.  En 
seguida  acordaron  suspender  la  acuñación   de 
moneda  falsa,  y  sellar  de  buena  ley. 

Estas  precauciones  no  tranquilizaban  el  ánima 
de  los  oficiales  reales,   cuvo  crimen  lo  conside- 
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raban  mayor,  y  después  de  muchas  combinacio- 
nes, resolvieron  que  era  urgente  hacer  desapa- 
recer al  joven  don  Jerónimo. 

Este  hidalgo,  hijo  de  un  poderoso  minero,  te- 
nía relaciones  amorosas  con  la  hija  de  cierto  per- 
sonaje. Sus  citas  eran  á  altas  horas  de  la  noche 
en  una  apartada  habitación  de  la  casa  de  la 
dama.  El  mancebo  tenia  una  llave  falsa  de  una 
puerta  excusada,  y  por  allí  entraba.  Conta- 
ban con  que  el  padre  de  la  dama  daría  muerte  de 
traidor  á  quien  así  profanaba  el  respeto  de  su 
nombre. 

Una  dificultad  encontraban  y  era  la  manera  de 
hacer  la  denuncia,  pues  siendo  de  carácter  irritable 
el  anciano,  temían  por  la  hija,  y  que  se  errase  el 
golpe. 

Recurrir  al  anónimo  no  era,  en  la  opinión 
de  la  mayoría,  ni  acertado  ni  prudente;  entonces 
adoptaron  un  medio  sugerido  por  el  mismo  Ba- 
rrabás. 

Uno  de  los  oficiales  reales  era  hijo  de  confe- 
sión de  un  jesuíta  influyente ;  y  acordaron  que  á 
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éste  revelaría  los  amores  de  don  Jerónimo,  para 
que  el  incauto  sacerdote  diera  aviso  al  padre  de 
la  dama.  Para  paliar  esta  delación  convinieron 
en  que  el  denunciante  dijera  que  obraba  así,  in- 
teresado en  mantener  la  moralidad  de  las  cos- 
tumbres é  impedir  la  deshonra  de  niñas  inexper- 
tas ;  que  además  se  podría  negociar  el  matrimo- 
nio del  seductor. 

El  buen  jesuíta  escuchó  á  aquel  hombre  y  le 
creyó  de  buena  fe.  Á  pesar  de  lo  arduo  de  la  mi- 
sión que  se  le  confiaba,  no  se  atrevió  á  rechazar- 
la, pero  no  la  aceptó  tampoco.  Respondió,  que 
no  siendo  aquel  negocio  relativo  á  su  ministerio, 
él  consultaría  al  Padre  superior,  y  adoptaría  la 
conducta  que  éste  le  señalase. 

En  efecto,  conferenciaron  ambos  sacerdotes 
y  creyeron  que  no  podían  negarse  á  intentar  le- 
galizar aquellas  relaciones  clandestinas. 

Ambos  resolvieron  revelar  al  padre  aquella 
nueva  con  todas  las  precauciones  precisas,  pues 
ignoraba  la  deshonra  de  su  hija. 

Cada  uno  figúrese  como  mejor  le  plazca  la 
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manera  cómo  aquel  hombre  recibiría  la  fatal 
noticia,  y  los  medios  prudentes  y  sensatos  con 
que  los  incautos  sacerdotes  evitaron  que  el  ca- 
ballero obrase  impremeditadamente.  El  padre 
no  quiso  creer,  pero  como  una  medida  para  ad- 
quirir la  certidumbre,  autorizó  á  los  mismos  sa- 
cerdotes para  que  arrancasen  el  secreto  á  su 
hija. 

Dejémosles    en   estas   intrincadas  averigua- 
ciones,' que  ya  sabremos  el  resultado. 


IV 


LA   SEÑORITA    DE   ASO 

A  la  débil  claridad  de  una  lamparilla  de  plata 
que  iluminaba  un  aposento  tapizado  de  brocado 
celeste,  se  veía  un  lecho  de  ébano,  de  esculpidos 
pilares,  colgado  de  la  misma  tela.  En  uno  de  los 
testeros  de  aquella  habitación,  reflejaba  la  luz 
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sobre  un  crucifijo  de  plata  clavado  en  una  cruz 
de  ébano.  Dos  ventanas  con  colgaduras  de  da- 
masco celeste  con  flecos  del  mismo  color,  da- 
jaban  pasar  al  través  de  las  rejas  y  de  los  vidrios 
un  escaso  rayo  de  luna .  Frente  á  las  ventanas  había 
un  pequeño  cuadro  de  la  escuela  española,  re- 
presentando la  virgen,  lienzo  de  inmenso  predo 
y  de  elevado  mérito  anístico,  recibido  de  España. 
Los  muebles  estaban  tapizados  con  brocado  ce- 
leste y  eran  de  nogal  antiguo.  La  alfombra  azul 
y  roja,  había  sido  tejida  en  Persia.  En  el  lecha 
estaba  la  señorita  de  Asó.  Los  médicos  habían  de- 
clarado que  las  heridas  eran  graves,  pero  no 
mortales.  Para  templar  la  atmósfera  tenían  un 
brasero  de  plata,  de  forma  singular,  con  brasas, 
abundantes. 

En  el  canapé  estaban  sentados  dos  caballeros,, 
el  anciano  azoguero  y  el  padre  de  la  \4ctima. 
Ambos  guardaban  silencio.  Dos  enfermeras  ve- 
laban al  pie  del  lecho..  El  aspecto  de  aquella  casa 
revelabít  lo  inaudito  de  la  situación :  había  hom- 
bres de  armas  en  los  patios,  y  la  puena  ategu- 
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rada  con  cerrojos  estaba   guardada   por  caba- 
lleros armados. 

Más  tranquilos  respecto  á  la  suerte  de  la  jo- 
ven, esperaban  las  medidas  que  había  anunciado 
el  alcalde  don  Francisco  de  la  Rocha,  resueltos 
á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  d  oponerse  á 
la  prisión  de  la  enferma. 

El  padre  de  la  señorita  de  Asó  vestía  su  ar- 
madura de  acero  como  en  los  tiempos  de  las 
pasadas  guerras.  Su  mirada  angustiosa  se  dirigía 
hacia  el  lecho,  mientras  su  oido  parecía  escuchar 
los  mas  ligeros  movimientos,  para  descubrir  el 
anuncio  del  futuro  peligro.  Estaba  pálido ;  pero 
su  ceño  expresaba  su  resolución  desesperada  y 
extrema. 

Las  horas  pasaban  sin  que  la  calma  fuese  in- 
terrumpida. La  fiebre  de  la  víctima  parecía  más 
intensa. 

Aquella  noche  pasó  sin  novedad.  Una  esme- 
rada asistencia  ayudada  por  los  sabios  consejos 
de  los  médicos,  fué  restableciendo  lentamente  á 
la  infeliz  doncella. 
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El  padre  no  tenía  á  quien  quejarse  por  aquella 
desgracia,  puesto  que  los  agresores  habían  re- 
cibido la  muerte  de  mano  de  los  mismos  caba- 
lleros que  ahora  custodiaban  su  casa,  con  una 
nobleza  é  hidalguía  que  obligaba  su  gratitud. 

Mientras  tanto  el  alcalde  tramitaba  el  asunto 
con  una  lentitud  desesperante.  —  ¿  Qué  caúsalo 
inducía  á  proceder  así  ?  Hemos  asistido  al  conci- 
liábulo nocturno,  y  sabemos  quería  adormecer 
a  los  amigos  de  Torres,  mientras  se  preparaba  el 
golpe  que  había  de  concluir  con  este  fogoso 
adversario. 

La  astucia  guiaba  los  procederes  de  los  ama- 
gados del  terrible  castigo ;  los  fiílsificadores  de  la 
moneda  de  plata  eran  cautos  para  no  dejar  ves- 
tigios de  su  venganza  é  impedir  al  mismo  tiempo 
la  averiguación  de  su  delito.  Creían  que,  muerto 
Torres,  los  demás  dejarían  correr  las  cosas  y 
ellos  quedarían  impunes.  Por  esto  no  conside- 
raban conveniente  aprehenderlos  y  juzgarlos. 

El  caballero  de  Asó  y  los  demás  hidalgos  no 
comprendían  la  actitud  adoptada  por  el  alcalde. 
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Poco  á  poco  fué  olvidándose  aquel  suceso, 
pues  los  crímenes  eran  tan  frecuentes  á  la  sazón 
como  las  pendencias  y  los  duelos. 

El  alcalde  y  los  oficiales  reales,  empleados  en 
la  Real  Casa  de  Moneda ,  ignoraban  los  pasos  y 
medidas  dados  por  los  contrarios. 


EL  CRIMEN 

Los  dos  jesuítas,  como  lo  habían  prometido, 
tuvieron  una  larga  entrevista  con  la  joven  sedu- 
cida por  don  Jerónimo,  á  la  cual  manifestaron 
que  el  interés  de  su  padre,  que  todo  lo  sabía, 
era  reparar  su  honra  por  el  matrimonio.  Habla- 
ron con  la  autoridad  y  la  influencia  que  les  daba 
su  carácter,  ó  mejor  dicho,  exigieron  como  un 
medio  de  desagraviar  á  Dios,  según  ellos,  que  la 
joven  diese  una  cita  á  su  amante  en  el  lugar  y 
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hora  que  le  indicaron  para  exigir  la  celebración 
del  matrimonio. 

Los  sacerdotes  creían  que,  al  solicitar  el  padre 
aquel  medio  de  prueba,  tenía  por  único  objeto 
la  reparación  de  la  falta,  y  que  el  matrimonio  se 
celebrase  inmediatamente.  Quizás  éste  también 
fué  el  pensamiento  de  aquel  hidalgo. 

Sin  embargo,  había  armado  treinta  hombres 
perfectamente  seguros  para  que,  en  caso  de  re- 
sistencia de  don  Jerónimo,  se  valiesen  de  la 
fuerza  para  retenerlo.  Conocía  que  el  criollo  era 
valerosísimo^  y  esto  explica  también  por  qué  el 
padre  de  la  joven  no  quiso  estar  solo. 

El  día  y  la  hora  señalados,  don  Jerónimo  bien 
armado,  con  cota,  espada  y  daga,  fué  á  la  cita. 
Vestía  sencillamente  y  estaba  envuelto  en  una 
capa  de  paño  oscuro. 

Entró  por  el  postigo  y  fué  directamente  á  las 
habitaciones  de  la  joven.  En  el  aposento  de  ésta 
estaba  su  padre,  y  en  la  siguiente  habitación  diez 
hombres ;  los  demás  debían  guardar  la  puerta 
por  donde  entrase  el  mancebo.  Una  ventana  de 
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fiíertes  rejas  daba  al  gran  patío.  De  manera  que 
guardadas  las  dos  salidas  don  Jerónimo  quedaba 
encerrado. 

El  silencio  y  la  oscuridad  no  le  hicieron  sos- 
pechar que  aquello  era  un  engaño.  Abrió  lenta- 
mente la  puerta  y  entró  en  la  habitación,  apenas 
alumbrada  por  una  luz  sumamente  escasa. 

Antes  de  hablar  una  palabra,  vio  levantarse 
del  canapé  la  figura  terrible  del  padre  de  la  joven. 

La  escena  puede  concebirse  fácilmente,  y  no 
entra  en  nuestro  papel  de  simples  cronistas  de- 
tenernos en  más  detalles. 

El  anciano  reconvino  con  vehemencia  al  seduc- 
tor, quien  le  escuchó  con  calma;  pero  cuando 
le  manifestó  que  era  preciso  reparase  aquella 
misma  noche  su  falta  por  medio  del  matrimonio, 
para  lo  cual  enviarían  por  un  sacerdote,  el  man- 
cebo rehusó  indignado,  y  declaró  resueltamente 
que  los  medios  de  que  se  valían  para  realizar  el 
matrimonio  eran  indignos  de  caballeros;  por 
unto  añadió  no  se  casaria  jamás. 

El  padre  desenvainó  su  acero,    mientras  el 


—  3^4  — 

mancebo    cruzó    los    brazos    para    recibir  el 
golpe. 

—  Matadme  —  le  dijo. 

Contúvose  el  anciano,  y  llamó  á  sus  criados : 
en  cada  puerta  aparecieron  varios  hombres  ar- 
mados. 

—  Encerrad  en  este  aposento  á  ese  mal  ca- 
ballero —  ^ijo  el  padre  y  desapareció  por  una 
puerta. 

En  efecto  los  criados  consiguieron  cerrar  una 
de  las  dos  salidas;  pero  sobre  la  otra  se  lanzó  el 
mancebo  espada  en  mano.  Le  impidieron  el  paso 
por  la  fuerza,  y  entonces  se  trabó  una  lucha  atroz 
y  desigual. 

Don  Jerónimo  luchaba  con  su  espada  y  había 
herido  á  muchos  y  muerto  á  varios ;  pero  él  es- 
taba también  herido  en  varias  panes.  Al  fin 
se  le  rompió  la  espada,  y  tuvo  que  acudir  á  su 
daga. 

No  se  oía  sino  el  ruido  de  las  armas  y  los  aves 
de  los  heridos ;  don  Jerónimo  perdía  sus  fuer- 
xas.  Cuantas  veces  trató  de  arrollar  á  los  que 
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le  cerraban  el  paso  había  sido  acosado  á  esto- 
cadas. 

Damas  ha  narrado  en  una  de  sus  novelas  una 
escena  análoga  á  la  que  el  cronista  Martínez  y 

Vela  refiere  en  estas  palabras  :   «  Mataron 

á  don  Jerónimo valerosísimo  criollo  por  los 

amores  de  una  hermosa  y  noble  doncella,  ha- 
biendo él  muerto  antes  diez  hombres  de  los  que 
le  acometieron » 


VI 


EL  ESVCADO  DEL  VIRREY 

Cuando  el  conde  de  Salvatierra  recibió  en 
Lima  la  denuncia  contra  los  monederos  falsos, 
como  también  avisos  repetidos  sobre  la  situación 
anárquica  de  los  pobladores  de  la  Villa  Imperial, 
cuyas  luchas  fueron  tan  rencorosas,  juzgó  nece- 
sario poner  un  remedio  eficaz  para  lo  cual  resol- 
vió mandar  inmediatamente  un    comisionado 
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cerca  del  Corregidor  Velarde  y  de  la  Audiencia 
de  Chuquisaca,  á  fin  de  que  procurasen  resta- 
bleceré! orden  y  la  paz. 

Tuvieron  lugar  conferencias  para  arbitrar  las 
medidas  que  pudiesen  reestablecer  el  orden  so- 
cial permanente»  pero  de  la  discusión  no  resultó 
nada  que  fuese  prudente  y  adecuado  á  las  nece- 
sidades. 

El  Corregidor  creyó  mejor  proceder  de  pro- 
pia autoridad  á  la  prisión  de  los  indicados  como 
homicidas,  los  sometió  luego  al  juicio  de  la  au- 
toridad judicial^  con  la  recomendación  de  abre- 
viar términos  y  proceder  con  la  posible  celeridad, 
con  la  mira  de  que  se  supiese  en  Lima  que  los 
acusados  estaban  sometidos  á  juicio  y  que  el  cas- 
tigo sería  inmediato. 

Entre  los  muchos  que  fueron  aprehendidos, 
lo  fué  un  español  llamado  Chorato,  compadre 
del  Corregidor  Velarde.  Con  motivo  de  este 
juicio,  se  posesionaron  de  los  papeles  del  reo, 
entre  los  cuales  hallaron  borradores  de  cartas 
que  había  dirigido  al  Virrey  de  Lima,  denun- 
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ciando  la  mala  administración  del  Corregidor. 
Cuando  éste  tuvo  conocimiento  del  hallazgo, 
su  indignación  fué  tal  que  puso  el  mayor  em- 
peño á  fin  de  acelerar  el  procedimiento  para  que 
pudiese  ser  aplicada  la  pena ;  y  en  efecto,  Cho- 
rato  y  demás  reos  fueron  condenados  d  ser 
ahorcados  y  así  se  cumplió,  poniéndose  luego 
la  cabeza  de  aquél,  después  de  cortada^  en  el 
Puente  llamado  de  San  Sebastián*. 

Mientras  tanto  Felipe  IV  había  mandado  tam- 
bién á  Potosí  para  aquellas  averiguaciones  y  cas- 
tigos al  presidente  don  Francisco  Nestares  Ma- 
rín, que  á  la  sazón  se  dirigía  á  la  Villa  Impe- 
rial. 

A  pesar  del  rigor  que  desplegaba  el  general 
Velarde,  los  mozos  le  burlaban  por  todos  los 
medios;  puesto  que  había  empezado  á  mezclarse 
en  la  vida  privada  y  quería  corregir  las  cos- 
tumbres licenciosas  de  la  juventud. 

Estando  presente  el  comisionado  del  virrey  de 

i.  Anales,  etc. 
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Lima,  apareció  una  mañana  fijado  en  algunas 
calles  el  siguiente  pasquín,  que  textualmente 
xopiamos  de  Martínez  y  Vela  : 

«  Hoy  la  iarsa  es  excelente 
«r  Con  actores  de  valor ; 
»  Uno  es  el  Corregidor, 
»  Es  el  otro  su  teniente 
9  Hacen  papel  al  presente; 
»  De  galanes  de  faldilla. 


»  Por  que  la  villa  lo  sepa, 
»  El  Teniente  es  de  la  Chepa 
»  Y  el  pasmado  de  Anitilla.  » 

Prescindiendo  del  mérito  poético  de  la  com- 
posición, la  reproducimos  como  un  rasgo  carac- 
teristico  de  la  época.  La  lucha  entre  la  juventud  y 
el  corregidor  era  sorda,  pero  tenaz.  Los  galantea- 
dores en  Potosí  procuraban  herir  al  magistrado 
por  el  ridículo,  como  el  medio  más  eficaz  para 
incomodarlo. 

El  Comisionado  del  virrey  dio  por  terminada 
su  misión  con  la  llegada  de  Nestares. 
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VII 


PROCESO   Y  SENTENCIA 


La  misión  de  Nestares  era  remediar  con  pru- 
dencia los  males  y  desórdenes  y  crímenes  en  Po- 
tosí, procurar  la  paz  entre  sus  moradores  y  pro- 
ceder al  juicio  y  castigo  de  los  monederos  üisos. 

Los  criminales,  después  que  hubo  desapare- 
cido don  Jerónimo,  á  quien  temían,  creyeron 
prudente  permanecer  impasibles.  Ignoraban  que 
la  denuncia  de  su  crimen  había  sido  enviada  al 
Rey,  y  como  viniese  un  comisionado  del  conde 
de  Salvatierra  y  no  se  hablase  más  de  la  moneda 
feble,  juzgaron  olvidado  su  delito. 

Por  esto  no  se  alarmaron  con  la  llegada  de 
Nesiares  ;  suponían  que  su  misión  era  pacificar 
los  ánimos;  y  apenas  llegó,  le  visitaron  ofrecién- 
dole toda  cooperación.  Nestares  recibió  á  todos 
muy  amablemente,  y  esto  los  tranquilizó  más. 


21. 
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El  presidente  una  vez  impuesto  de  los  recursos 
con  que  podía  contar,  de  los  medios  de  resis- 
tencia que  le  ofrecerían  los  complicados  en  el 
crimen,  dictó  sus  medidas  para  aprehenderlos. 
Fueron  presos,  don  Francisco  de  Rocha,  don 
Luis  de  Villa,  don  Melchor  de  Escobedo  y  cua- 
renta nobles  españoles  que  tenían  oficios  y  cargos 
en  la  Real  Casa  de  Moneda  *. 

Uno  solo  de  los  complicados  en  el  delito  se 
fugó,  y  ni  aún  se  pudo  averiguar  el  lugar  donde 
moraba;  unos  suponíanque  se  había  dirigido  á  las 
fronteras  é  internadose  en  las  selvas  y  soledades 
salvajes,  para  buscar  asilo  entre  los  aborígenes. 
Otros  decían  que  estaba  oculto  en  la  misma 
villa.  Era  un  experto  andaluz,  sumamente  vivo. 

Corría  el  año  de  1649  cuando  se  inició  el  pro- 
ceso. Innecesario  creemos  decir  la  sensación  que 
esta  medida  produjo  en  toJos  los  ánimos.  Nes- 
tares  obraba  con  habilidad  y  firmeza,  y  la  aaitud 
que  adoptó  contra  los  monederos  falsos  alarmó 

I, ' Anales f  etc.,  ames  diados. 
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á  los  mismos  bandos.  Ninguno  se  atrevió  á  pro- 
hijar el  íeo  crimen  de  falsificación,  y  quedaron 
entregados  sin  protección  alguna  al  fallo  de  los 
jueces.  Sólo  las  familias  y  amigos  de  algunos  de 
los  procesados  imploraban  la  clemencia  de  Nes- 
tares. 

El  proceso  terminó  al  fin,  mandando  ahorcar 
al  ensayador  de  la  Real  Casa  de  Moneda,  Ramí- 
rez, y  á  muchos  de  sus  cómplices.  Don  Fran- 
cisco de  la  Rocha  no  fué  incluido  en  esta  con- 
dena, y  esto  pareció  como  una  palmaria  injusti- 
cia, que  engendró  el  descontento  y  sembró  alar- 
mas. 

Así  parecía  terminado  el  castigo  del  crimen,  y 
los  mismos  bandos  quedaron  impasibles  por  al- 
gún tiempo. 

Sin  embargo,  Nestares  no  había  sido  justo  : 
había  salvado  á  uno  de  los  principales  crimina- 
les, y  las  familias  y  amigos  de  los  ajusticiados 
juraron  venganza.  Lo  asechaban  para  caerle 
encima. 

En  1650  el  presidente  que  no  declinaba  de  su 
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actitud  inflexible,  ordenó  bajo  pena  de  la  vida, 
que  todos  los  vecinos  de  Potosí  manifestasen  sus 
caudales  á  la  autoridad.  Hubo  con  este  motivo 
grandes  ocultaciones,  porque  suponían  que  aque- 
Ha  inusiuda  investigación  de  la  fortuna  privada 
tendria  por  objeto  una  contribución  forzoza,  ú 
otro  género  de  impuesto.  Treinta  y  seis  millo- 
nes fueron  anotados  como  numerario  en  manos 
de  los  habitantes'. 

Á  don  Francisco  de  la  Rocha,  aunque  no  fué 
condenado  á  la  horca  como  monedero  £also,  se 
le  impuso  una  multa  y  que  prestase  nuevo  plei- 
to homenaje. 

Nestares  en  este  año  empezó  á  tiranizar  más 
al  vecindario ;  al  vejamen  de  la  investigación  de 
los  caudales  particulares  siguieron  otras  medidas 
de  carácter  odioso.  Tan  pesado  se  hada  su  yu- 
go, que  intentaron  asesinarlo.  No  ignoraba  que 
se  tramaba  un  motín  para  derrocarlo,  pero  él 
tomaba  sus  precauciones, 

1.  \iarlinciy  Velí,  obra  citada. 
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Era  avaro,  y  mostró  su  codicia  y  los  vedados 
medios  de  que  era  capaz  de  valerse  para  aumen- 
tar sus  tesoros,  con  motivo  de  la  muerte  de  un 
millonario» 

Sinteros  poseía,  según  Martínez  y  Vela,  veinte 
millones,  y  murió  repentinamente  sin  hacer  tes* 
tamento.  No  tenia  ni  parientes,  y  sus  bienes 
recaían  en  el  fisco. 

Entonces  Nestares,  el  corregidor  y  otros  em- 
pleados, fraguaron  un  testamento  en  el  cual  apa- 
recían instituidos  herederos  el  virrey  de  Lima, 
Nestares,  el  corregidor  y  los  oidores  de  Chuqui- 
saca.  Por  este  medio  interesó  á  todos  estos  jnag- 
nates  en  sostener  la  validez  del  testamento,  que 
nadie  mtentó  atacar.  Los  veinte  millones  fueron 
distribuidos  entre  ellos. 

Aparecieron  algunos  anónimos  denunciando 
el  hecho,  pero  el  robo  quedó  consumado. 
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vm 

DON   FRANaSCO   DE   LA   RCXIHA 

!  Opién  dijera  que  mí  suerte 
Á  ser  infeliz  lloara 

Y  la  plata  me  quitara 

Y  padeciera  por  ella  í 
Mas  fortuna  que  atropella 
Puestos  más  altos  de  honor. 
Hizo  que  un  visitador 
Declarase  mis  delitos, 
Pues  todos  están  escritos 

Y  los  pago  con  rigor. 

(Anaks  de  Potosí.) 

Don  Francisco  después  que  pagó  la  multa  y 
prestó  nuevamente  pleito  homenaje,  dio  por 
purgado  su  delito,  del  cual  sacó  siempre  prove- 
cho, pues  se  decía  que  había  ocultado  algunos 
millones  según  lo  convenido  con  sus  cómplices 
los  monederos  falsos.  Á  pesar  de  haber  esca- 
pado de  la  horca,  no  se  le  perdonó  la  afrenta  á 
que  fué  sometido. 

Su  cólera  creció  de  punto  cuando  supo  de  un 
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modo  evidente  que  Néstores  le  había  retenida 
la  cédula  y  despacho  de  caballero  de  Calatrava, 
que  había  comprado  á  los  dispensadores  de 
aquellos  honores. 

En  1651  se  intentó  envenenar  al  Presidente, 
pero  errado  el  golpe  se  halló  la  prueba  del  delito 
en  la  jicara  de  chocolate  en  que  quisieron  admi- 
nistrarle polvos  diamantinos. 

Tal  suceso  produjo  justa  alarma  en  Nestares, 
quien  inmediatamente  hizo  levantar  una  sumaria 
para  juzgar  al  criminal  ó  criminales. 

Las  sospechas  fundadas  ó  falsas  recayeron  en 
Rocha.  Nestares  sabía  el  odio  que  le  profesaba 
y  su  conciencia  lo  acusaba  de  la  retención  de  la 
cédula.  Á  más  de  uno  había  dicho  que  él  no 
consentiría  que  un  falsificador  vistiese  el  hábito 
de  Calatrava. 

Por  otra  parte,  don  Antonio  Cerón,  amigo  y 
compadre  del  infeliz  Rocha,  solicitaba  su  ruina  y 
no  perdía  medio,  por  desleal  que  fuese  para 
obtenerlo,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Martínez  y 
Vela.  Aquel  mal  caballero,  aprovechó  esta  oca- 
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sión  para  intrigar,  lo  que  hizo  con  éxito  com- 
pleto, pero  más  tarde  la  providencia  lo  castigó 
matándolo  un  rayo. 

No  era  éste  el  único  enemigo  de  Rocha,  había 
varios.  La  crónica  conserva  el  recuerdo  de  otros 
cuatro  personajes,  que  perecieron  todos  andando 
el  tiempo  trágicamente,  lo  que  hace  decir  al  cro- 
nista que  todos  los  solicitadores  de  la  muerte  de 
Rocha  murieron  de  mala  muerte. 

Rocha  fué  preso,  y  temeroso  de  perder  la 
vida,  ofreció  por  su  libertad  cuatrocientos  mil 
pesos  plata, «  pero  apasionado  sumamente  contra 
él,  el  presidente  no  los  admitió  »,  dice  Maninez 
y  Vela. 

Cuando  fué  condenado  á  que  le  diesen  garrote, 
fueron  las  comunidades  á  pedir  gracia  por  su  vida, 
pero  Nestares  no  las  recibió. 

Rocha  fué  conducido  con  el  aterrador  aparato 
de  guardias,  sacerdotes  y  verdugos  para  la  ejecu- 
ción. En  la  plaza  recibió  garrote. 

«  Perdió  la  vida  Rocha,  dice  Martínez  y  Vela, 
y  perdióse  su  caudal  por  haberlo  escondido  antes 
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que  entrase  á  Potosí  el  presidente,  que  fueron 
más  de  seis  millones  en  los  que  sólo  tenía  reales 
de  ocho  por  peso :  finalmente  la  moneda  falsa  y 
el  rigor  del  presidente  le  quitaron  la  vida\  » 

El  poeta  Juan  Sobrino,  natural  de  Potosí, 
citado  por  el  cronista,  cuenta  el  suceso  en  estos 
términos : 


En  un  confuso  tropel 
Juntos  venid  á  mirarme 
Cómoestoy  en  un  cordel. 
Mi  riqueza  fué  oropel 
No  surtió  ningún  provecho, 
De  mi  honor  me  ha  derribado, 
Cuando  entendí  ser  honrado 
Con  un  hábito  en  mi  pecho. 

Y  he  llegado  á  extremo  tal 
Que  si  cortaba  cabezas 
Ahora  estoy  hecho  piezas, 

Y  la  mía  está  colgada 
A  pique  de  ser  cortada 

Sin  que  aproveche  riquezas. 

Este  poeu  narra  la  vida  y  muerte  de  don 
Francisco,  según  la  refiere  Martínez  y  Vela; 

1.  Atiales  de  la  Vilh  Imperial^  por  Martínez  y  Vela. 


-378- 

porque  por  la  conducta  que  observó,  sus  cruel- 
dades, sus  crímenes,  sus  riquezas  y  su  muer- 
te, fué  persona  famosa  entre  sus  contemporá- 
neos* 

Nestares  continuaba  en  tanto  esquilmando  á 
los  potosinos,  y  despechado  por  no  haber 
encontrado  el  tesoro  de  Rocha,  perdido  has- 
ta hoy,  según  la  crónica,  recurrió  á  otro  arbi- 
trio. 

c(  Este  año  hizo  Nestares,  cuenta  Martínez  y 
Vela,  la  rebaja  en  toda  la  moneda  labrada  y  va- 
lieron los  pesos  sólo  cuatro  reales,  y  los  cuatro 
dos,  y  los  dos  un  real ;  de  suerte  que  el  que  te- 
nía un  millón  sólo,  le  servían  los  quinientos  mil 
pesos  de  ocho,  los  que  tenían  cuatrocientos  mil 

sólo  doscientos y  de  este  modo  perdieron 

todos  los  moradores  de  Potosí.  Así  se  rebajó 
mientras  se  hacía  otra  nueva,  y  la  que  se  reco- 
noció ser  buena  que  era  la  que  tenía  una  O  y 
una  E  así  se  declaró,  que  era  de  la  Fábrica  de 
Orbandoy  Erqueta.  Estos  se  hallaron  perdiendo 
medio  real  de  su  valor  y  corrieron  hasta  que 
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abundó  la  plata  de  columnas.  Los  resellados  se 
llamaron  rodaes^  ó  rodas;  y  la  moneda  que  perdid 
la  mitad  del  valor  se  llamaron  mecieses  ó  mocle- 
nes  ó  rochunos  y  que  fué  lo  mas  común*.  ■ 

Todas  estas  medidas  eran  arbitrarias  y  aumen- 
taban el  descontento  entre  los  gobernados  de  un 
modo  tiránico.  Nestares  sentía'rugir  la  tempes- 
tad, pero  sonreía  ante  la  pusilanimidad  de  sus 
enemigos.  Los  dominaré  por  el  rigor,  repetía  á 
sus  favoritos;  sin  embargo  vivía  en  una  casa 
fortificada  y  con  buena  y  numerosa  guardia. 

Esta  situación  tornaba  suspicaz  al  presidente. 
Había  acumulado  riquezas,  ejercía  una  magis- 
tratura de  las  más  notables,  faltábanle  sólo  la  tran- 
quilidad de  la  conciencia  y  las  dulzuras  del  ho- 
gar. No  conocía  el  amor  correspondido  bajo 
ninguna  de  sus  rosadas  fases :  ni  el  santo  amor 
filial,  ni  el  tierno  y  desinteresado  amor  de  pa- 
dre, ni  menos  el  amor  que  inspiran  la  virtud  y  la 
dignidad  de  la  mujer.  Vivía  vejetando,  y  una 

I.  Anales  ya  citados. 
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vez  satisfecha  su  sed  de  riqueza,  su  existencia 
era  sombría.  Sólo  lo  conmovían  las  zozobras  de 
la  lucha  que  temía  y  á  la  que  se  preparaba  con 
ürmeza. 

Nestares  tenia  alterado  su  carácter;  no  era  ya 
energía  lo  que  mostraba^  sino  esa  rabiosa  inquie* 
tud  de  los  que  llevan  en  su  corazón  la  ponzoña 
del  desencanto. 
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EL  VÍNCULO  DEL  INFORTUNIO 


A  hora  certa,  d*entre  as  ñores  da  vida,  culti- 
vadas por  máo  illesas  de  espinhos,  salta  a  víbora 
que  a  morde. 

Nao  ha  felicidade  completa  para  a  verdadeira 
honra :  menos  haverá  para  a  falsa. 

A  virtude,  com  quanto  escudada  por  si  pro- 
pría,  é  vulneravel,  porque  se  doe  aos  golpes  da 

injusticia. 

{Camilo  CastelJo  Branca, ) 

La  iemme  au  contraire  a  le  don  du  martyre  : 
elle  porte  au  fond  du  coeur  une  chasteté  native 
qui  entre  en  révolte  contre  le  sourire  du  succés. 

yE.  PelUtan.) 

En  el  aposento  azul  celeste  de  la  señorita  As6 
estaban  sentadas  ella  y  otra  dama ;  una  vestía 
rigurosamente  de  negro,  su  tez  tenía  esa  palidez 
que  anuncia  la  presencia  de  alguna  pasión  pon- 
zoñosa; pero  sus  ojos  verdosos  brillaban  con 
destellos  de  fuego,  revelando  un  carácter  deci- 
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dído  y  enérgico.  Doña  Francisca  vestía  sencilla 
y  ricamente  un  traje  claro;  sus  ojos  azules 
eran  melancólicos  y  tiernos,  y  su  cabello  rubio. 
La  conversación  debía  haber  sido  larga  é  in- 
teresante pues  cada  una  parecía  en  aquel  mo- 
mento sumergida  en  sus  propias  reflexiones. 

—  ¡Cuan  desgraciada  soy !  —  dijo  la  de  ne- 
^ro  traje. 

—  ¿  Me  creéis  feliz  ?  —  respondió  doña  Fran- 
■cisca. 

—  No ;  pero  en  vuestro  pasado  no  hay  fal- 
tas, brilláis  por  la  virtud.  ¡  Yo  amé  tanto  que 
sacrifiqué  la  honra,  y  la  sociedad  no  olvidará  mi 
falta !  ¡  cuan  caro  la  estoy  expiando ! 

—  Por  mi  parte,  dulce  amiga,  yo  no  puedo 
amar  ya.  —  ¿  Cómo  queréis  que  consienta  que 
nadie  toque  esta  mano,  cuando  he  sido  arras- 
trada y  ::puñaleada  por  alguaciles?  ¡  Oh !  nunca 
amaró.  Y  seré  franca,  en  aquella  escena  de  an- 
gustia hubo  un  caballero  que  me  salvó ;  le  re- 
cuerdo como  en  un  sueño  y  durante  el  delirio 
^e  la  fiebre  producida  por  mis  heridas,  he  creído 
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amarle.  ¡Ese  caballero  era  vuestro  prometido! 
¡  Si  viviese,  quizás  seriamos  rivales ! 

—  Hay  entre  nosotras  un  vínculo  singular. 
Creéis  amar  á  aquel  á  quien  yo  amé;  á  aquél  que 
fué  asesinado  cobarde  é  infamemente  en  mi 
mismo  aposento,  por  mi  causa,  y  lo  que  es 
peor  ¡  gran  Dios !  ¡  por  orden  de  mi  propio  pa- 
dre! 

Cuando  recuerdo  esa  cita  terrible,  cuando 
pienso  que  he  oido  las  repetidas  estocadas  que 
los  enviados  de  mi  padre  asestaban  contra  mi 
muy  amado  ¡siento  no  haber  perdido  la  razón! 
Pero,  no,  amiga  mía;  vivo  para  vengarle,  y  le 
vengaré.  Esta  esperanza  alimenta  mi  vida  ¡  por- 
que quiero  y  debo  vengarlo !  Soy  un  espectro 
que  me  arrastro  sobre  la  tierra  para  cumplir  este 
voto  de  mi  alma. 

—  Es  en  verdad  desesperada  vuestra  situa- 
ción. ¿Cómo  queréis  vengar  á  don  Jerónimo,  si 
los  asesinos  fueron  mandados  por  vuestro  padre  ? 
—  ¿seriáis  parricida? 

—  Doña  Francisca  ¡  me  asustáis !  no  me  ha- 
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bléis  así.  Debo  vengarlo,  y  no  quiero  reflexionar. 
La  muerte  de  mi  prometido,  de  mi  amante, 
porque  no  decirlo,  del  esposo  de  mi  alma,  de  mi 
dueño,  fué  originada  por  los  monederos  falsos^ 
no  lo  dudéis.  Mi  corazón  me  lo  dice,  mi  ins- 
tinto me  inspira,  y  éste  no  me  ha  engañado 
jamás,  —  dijo  poniendo  su  mano  sobre  el  co- 
razón. 

—  ¿  Qué  haréis  entonces  ? 

—  Voy  á  decíroslo.  Sabéis  cuan  ardiente  es 
la  lucha  que  se  prepara.  Los  enemigos  del  pre- 
sidente Nestares  probablemente  levantarán  el 
pendón  de  la  revuelta,  voy  á  mezclarme  en  esa 
lucha.  Me  vestiré  de  hombre  y  esgrimiré  el  acero. 
Ahogaré  en  sangre  mi  dolor  y  ¡ay  de  los  ene- 
migos! Mi  corazón  será  sordo  á  las  lágrimas 
¡nadie  tiene  piedad  de  las  mías !  La  haré  correr 
sin  conmoverme  ¡  nadie  tuvo  compasión  de  la 
sangre  de  mi  amado !  Estoy  resuelta  á  huir  de  la 
casa  paterna,  á  conspirar  y  á  vengarme.  No  me 
hagáis  reflexiones,  me  haríais  más  desgraciada 
sin  alterar  mi  resolución  irrevocable. 
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—  Pues  bien,  yo  os  acompañaré.  Combati- 
remos en  favor  de  los  criollos;  tendrán  dos  sol- 
dados más,  y  sólo  muertas  descubrirán  nuestro 
secreto.  Es  preciso  prepararnos.  Mi  muerte  no 
causará  un  solo  dolor;  mi  padre  ya  no  existe,  y 
soy  libre,  he  llegado  á  la  mayor  edad  y  estoy 
exenta  de  tutores  y  dueñas. 

Conmovida  por  esta  generosa  resolución  la 
decidida  joven  de  traje  negro  se  acercó  á  una 
mesa  de  ébano,  sobre  la  cual  se  encontraban  dos 
vasos  ó  jarros  peruanos;  en  uno  de  ellos  estaba 
representado  un  dios  ahogando  á  un  pescado  ó 
genio  con  cabeza  humana ;  tenia  la  vasija  tres 
pies  y  una  forma  extraña ;  cuando  se  le  agitaba 
producía  un  sonido  semejante  al  quejido  de  un 
niño*.  Ignoraba  la  existencia  de  estas  vasijas  de 


I.  En  un  interesante  estudio  que  lleva  por  título :  la 
céramique  che^  les  anciens  Américains  par  Mr.  Luden  de 
Rosny»  publicado  en  las  actas  del  Comité  d'ArcJMogie 
Amiricaine,  se  refiere  la  existencia  de  un  vaso  análogo  en 
el  museo  de  la  Manufactura  de  Sévres. 

En  ese  artículo  leemos  lo  siguiente : 

c  Si  doy  á  la  cerámica  (céramique)  de  los  antiguos  arbo» 

II  22 
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sorpresa,  conocidas,  según  Mr.  Rosny,  entre  los 
griegos  y  romanos  que  las  llamaban  crepudia  ó 
crepitacula.  Vasijas  silbantes  comunes  entre  los 
peruanos,  pero  que  los  conquistadores  fanáticos 
destruían  como  producto,  según  ellos,  de  las 
diabólicas  creaciones  de4os  paganos. 

Cuando  la  joven  agitó  sin  intención  aquella 
vasija,  con  objeto  de  examinar  las  figuras  sim- 

n'genes  el  epíteto  de  grosera,  si  califico  sus  productos  con 
la  palabra  de  rudimentarios,  debo  reconocer  que  esta  in- 
dustria, de  la  cual  no  poseemos  sino  los  tipos  menos  be- 
llos, nos  ha  dejado  sin  embargo  notables  excepciones.  He 
encontrado,  en  mi  opinión,  vasijas  de  una  forma  muy  no- 
table, de  una  tierra  muy  fina,  brillante  y  barnizada.  He 
visto  algunas  que,  aunque  destinadas  á  un  uso  vulgar,  han 
sido  decoradas  con  un  verdadero  gusio  y  son  hermosas 
por  su  misma  simplicidad,  y  por  sus  proporciones ;  que 
i  pesar  de  la  carencia  de  las  formas  curvas,  han  alcanzado 
empero  una  regularidad  muy  aceptable  Esto  prueba  que 
estos  pueblos  tan  inteligentes  como  buenos,  habrían  podi- 
do elevarsi  muy  alto  en  la  industria  cerámica  si  hubiesen 
hecho  objetos  de  lujo  y  si,  en  vez  de  ser  perseguidos  y 
anonadados  por  los  españoles,  hubiesen  merecido  estímu- 
los, muestras  de  benevolencia  y  hubiesen  sido  iniciados 
en  los  procedimientos  de  la  fabricación.  Y  sin  embargo 
esta  inteligencia,  este  talento  natural,  no  fué  desconocido 
para  los  conquistadores;  —  ellos  la  proclaman  en  sus 
escritos • 
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bólicas  que  la  adornaban,  oyó  ese  quejido  extra- 
ño  que  salía  de  aquel  objeto  de  barro. 

—  I  Dios  mío  !  —  exclamó  aterrada  —  ¿  Ha- 
béis oido  ?  —  preguntó  á  su  amiga. 

—  ¡  Supersticiosa !  —  le  respondió  doña  Fran* 
cisca.  —  ¿No  veis  que  es  una  vasija  silbante  de 
los  indígenas? 

—  Me  pareció  una  voz  del  otro  mundo  —  dijo 
ella.  ¡Quizás  es  un  anuncio  del  cielo  ! 

Después  de  establecer  el  medio  de  ejecutar 
.sus  designios,  se  separaron. 

—  I  Dios  de  misericordia,  dadme  energía  pa- 
ra cumplir  mi  sacrificio  !  —  exclamó  la  señorita 
Asó,  al  cerrar  la  puerta  tras  su  amiga. 

No  sabía  cómo  demostrar  su  gratitud  á  don 
Jerónimo  que  la  había  salvado  de  las  garras  de 
los  alguaciles,  exponiendo  su  vida ;  y  cuando 
supo  el  espantoso  asesinato  de  éste,  creyó  debía 
consagrarse  sin  reserva  á  aliviar  la  inmensa  pena 
de  la  prometida  de  su  salvador.  Desde  entonces 
trabó  amistad  con  aquella  desgraciada  joven,  y 
conociendo  que  las  pasiones  se  curan  dcsarro- 
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liando  otras,  no  se  opuso  al  plan  que  le  indicó 
en  la  indicada  entrevista,  porque  temía  que 
el  febril  deseo  de  venganza  que  se  había  apo- 
derado de  esta  infeliz  extraviase  su  razón,  ó 
le  hiciese  cometer  el  más  horrible  de  los  críme- 
nes. 

Pensó  entonces  que  mezclándose  en  las  agita- 
ciones de  los  bandos,  las  zozobras,  los  riesgos  y 
los  peligros  de  esta  vida  aventurera  distraerían  á 
su  amiga  á  cuyo  servicio  se  consagró  con  una 
abnegación,  sin  límites.  La  gratitud  le  daba  fuer- 
zas para  comprometer  su  fortuna,  su  posición 
social,  su  porvenir,  su  vida  misma. 

—  ¿  Pensó  él  por  ventura  en  los  riesgos  que 
corría  cuando  me  salvó  ?  No,  ciertamente,  decía 
en  un  monólogo ;  —  pues  bien,  yo  debo  imi- 
tarle, y  salvar  si  me  es  posible,  á  aquella  á  qcuen 
él  amó.  Dios  que  conoce  mi  intención  no  desoi- 
rá mi  súplica.  —  I  Piedad  para  ella.  Dios  santo ! 

Y  en  aquel  mismo  instante  empezó  sus  pre- 
parativos. 

Pocos  días  después  se  aumentaba  el  bando  de 
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los  criollos  con  dos  jóvenes  resueltos :  nadie  los 
conocía  y  por  esto  se  les  dieron  comisiones  arries- 
gadas. Eran  nuestras  dos  damas  ^ 

1.  Para  justificar  nuestra  crónica,  reproducimos  el  pa- 
saje siguiente  de  los  Anales  de  Potosí  c una  noche  en 

la  cual  salieron  á  pasear  en  hábitos  de  hombre  aquellas 
dos  famosas  doncellas  doña  Eustaquia  de  Lauso  y  doña  Ana 
Bruisa.le  mataron  al  dicho  corregidor  (don  Luis  Pimentel) 
dos  criados  suyos  con  unas  pistolas ;  los  singulares  he> 
ches  de  estas  dos  valerosas  niñas  se  verán  en  las  historias 
de  Acosta,  Pasquier,  Méndez,  Dueñas  y  Sobrino,  y  en  la 
que  tengo  prometida.  Se  verán  los  famosos  hechos  que  en 
d  discurso  de  catorce  años  que  ausentes  de  sus  padres  an- 
duvieron, en  hábitos  de  hombre,  la  mayor  parte  del  Perú  y 
volviendo  al  cabo  de  ellos  estando  para  morir  que  fué  casi 
juntas,  dijeron  que  morían  vírgenes  porque  habían  guar- 
dado castidad.  » 

Esu  transcripción  justifica  nuestra  historia.  Es  necesario 
que  se  tengan  en  cuenta  la  época,  las  pasiones  y  la  socie- 
dad en  que  se  desarrollaban  estos  sucesos.  Muchos  encon- 
trarán inverosímiles  los  acontecimientos,  pero  es  preciso 
recordar  el  estado  de  los  espíritus  en  Potosí.  No  tenemos 
la  tentación  de  escribir  novelas  históricas,  sino  de  referir 
estas  crónicas  con  cierto  colorido  para  amenizar  la  lectura. 
No  hacemos  tampoco  un  curso  de  moral,  somos  simples 
narradores  de  tradiciones  y  de  escenas  de  la  vida  colonial 
en  América.    . 

Por  esta  razón  apoyamos  nuestras  narraciones  con  fre- 
cuentes citas,  como  una  prueba  de  que  no  dejamos  libre 
campo  á  las  fantásticas  creaciones  de  la  imaginación. 

Nuestro  propósito  e>  hacer  conocer  ligeramente  laso- 

11  22. 
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EL   PRESIDENTE   DE   LA   AUDIENCIA   DE  CHARCAS 

Hace  tiempo  que  se  ha  observado  que  los 
grandes  destinos  son  como  los  lugares  escar- 
pados, á  los  cuales  no  pueden  llegar  más  que 
las  águilas  ó  los  reptiles. 

Descurd 

.....  Se  vio  aborrecido  el  presidente  Nésto- 
res de  los  moradores  de  Potosí,  y  todos 
deseaban  beberle  la  sangre,  procurando  con 
engaños  sacarlo  de  su  fortaleza  para  ba- 
learlo.... 

(Barlolonü  Martiuei  y  Vda.) 

A  pesar  de  que  Rocha  estaba  muy  distante  de 
ser  un  modelo  de  honradez,  pues  le  hemos  visto 

sociedad  potosina  ;  y  no  es  nuestra  culpa  si  en  lo  excep- 
cional de  su  peculiar  existencia,  las  pasiones  vengativas 
agitaban  con  ruda  viveza  á  los  moradores.  Por  esto  se 
observarán  las  continuas  reyertas,  las  frecuentes  venganxas 
y  los  crímenes.  Estas  crónicas  son  apenas  «n  pálido  re- 
flejo de  aquella  vida. 

Los  caracteres  de  otro  temple  no  vivían  en  aquella  at- 
mósfera y  cuando  así  hablamos  nos  referimos  á  la  socie- 
dad colectiva,  no  á  las  excepciones  individu;des  que  de^ 
bferon  existir. 
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de  monedero  falso,  siu  embargo,  su  ejecución 
servía  de  pretexto  á  los  enemigos  de  Nestares^ 
para  excitar  al  castigo  del  magistrado  injusto, 
como  decían. 

El  corregidor  Velarde,  á  pesar  de  sus  mal- 
dades, se  había  puesto  á  la  cabeza  de  los  que 
tramaban  la  pérdida  del  presidente  y  había  escrito 
directamente  á  la  corte  denunciando  los  des- 
manes é  injusticias  del  comisionado  del  Rey. 

La  indignación  de  los  potosinos  había  llegado 
al  extremo.  En  los  sermones  de  la  cuaresma 
de  1632,  los  frailes  fulminaron  desde  la  sagrada 
cátedra  la  más  terrible  censura  por  la  muerte  de 
Rocha.  Recordaban  que  era  víctima  de  una  ven- 
ganza, y  estudiosamente  ocultaban  sus  pasados 
crímenes  ^ 

Nestares  entonces  desterró  de  la  villa  á  todos 
los  frailes,  menos  al  doctísimo  fray  Juan  de  Car- 

I.  Aliado  de  aquellos  crímenes  había  grandes  virtudes, 
y  hemos  tenido  ocasión  de  reterir  la  costumbre  de  algu- 
nos personajes  de  alimentar  diariamente  un  número  de 
mendigos,  para  practicar  la  caridad  y  agradecer  á  Dios  la 
riqueza  que  poseían. 
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yajaP)  dominico  distinguido,  quien  á  pesar  del 
destierro  de  los  demás  fué  más  e3q>licito  en  pre- 
senda  del  mismo  presidente. 

La  tormenta  se  hacia  cada  vez  más  inminente. 

«  Este  mismo  año,  dice  Martínez  y  Vela,  se 
hallaron  muy  encontrados  el  corregidor  Vclardc 
con  el  presidente,  y  los  moradores  de  Potosí  le 
dijeron  á  Velarde  soltase  la  capa  pues  era  el  ca- 
pitán general,  y  llamando  á  la  voz  del  Rey  qui- 
tarían en  un  momento  con  sus  balas  á  aquel 
padrastro  abominable  y  destructor  de  Potosí ; 
pero  no  quiso  Velarde  soltar  la  capa  aunque  se  la 
tiraron,  previendo  el  daño  que  había  de  suce- 
der. » 

Al  fin  Velarde  creyó  más  prudente  huir  de 
Potosí,  y  se  tué  á  España.  Le  reemplazó  en  su 
cargo  don  Luis  de  Pimentel,  de  la  orden  de  San- 
tiago, justicia  mayor  de  la  villa. 

Entretanto  los  bandos  se  aprestaban  y  Nes- 
tares  en  vez  de  desistir  de  sus  rigores,  redoblaba 
su  tiranía. 

I.  Martínez  y  Vela. 


f  *    '  '^  ^   •       *\    '  "  ■   ^    <¡  ^, 
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Cuando  en  el  año  de  1654,  fué  nombrado  co- 
rregidor uno  de  los  oidores  de  Lima,  don  Fran- 
cisco Sarmiento  de  Mendoza,  y  vino  á  Potod, 
Nestares  estaba  furioso.  La  sorda  lucha  mante- 
nida en  los  años  transcurridos  lo  tenia  irritado, 
y  viendo  la  riqueza  de  los  moradores  de  Potosí, 
el  lujo  de  las  señoras  y  de  los  hombres,  decía : 
—  «  ¿De  esta  suene  está  Potosí  ?  —  Pues  yo  lo 
pondré  de  modo  que  no  ha  de  alcanzar  una 
semita  que  comer  y  su  mayor  gala  ha  de  ser  un 
tosco  cordellete,  aunque  hasta  esto  les  he  de 
quitar  si  puedo  \  )i 

En  efecto,  confiscó,  desterró  é  hizo  dar  muerte 
á  personas  principales. 

La  vida  de  célibe  irritó  su  carácter,  la  concen- 
tración de  todas  sus  facultades  para  obtener 
riquezas  y  honores  agriaron  su  genio,  y  una  vez 
satisfecha  esta  aspiración  ardiente  de  su  alma,  no 
veía  en  tomo  suyo  sino  soledad  y  desespera- 
ción. 

I.  Martínez  y  Vela,  ya  citado. 
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Faltábale  una  compañera,  no  amaba,  y  esta 
produjo  una  perturbación  moral  y  física  en  todo 
su  ser.  No  se  violan  impunemente  las  leys  natu- 
rales :  el  celibato^  de  tan  funestos  resultados  en 
la  historia,  ofrecía  en  el  presidente  un  ejemplo 
bien  triste. 

Para  ciertos  caracteres  ese  aislamiento  moral 
los  mata;,  no  son  meras  necesidades  físicas,  sino 
aspiraciones  indomables  del  corazón,  necesidad 
suprema  de  amor,  por  que  el  amor  es  la  ley  de 
Dios-  Cuando  el  espíritu  de  proselitismo  de  los 
primeros  siglos  de  la  iglesia  entró  en  cierto 
reposo,  empezaron  á  tranquilizarse  las  concien- 
cias; la  vida  del  misticismo  perdió  los  halagos  de 
los  éxtasis  del  solitario.  La  fe  fué  menos  ardiente, 
Ja^  razón  había  comenzado  su  lucha  de  emanci- 
pación y  de  examen:  «  entre  una  y  otra,  alguien 
se  apoderó  del  hombre  dice  Michelet.  ¿  Quién? 
el  espíritu  impuro,  furioso,  los  acres  deseos,  la 
fermentación  cruel*.  » 

L.  «  No  teniendo  ningún  desahogo,  ni  los  del  cuer- 
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Nestares  era  una  de  esas  naturalezas  ardientes, 
espíritu  ambicioso  é  inquieto;  si  en  vez  del  for- 
zado celibato  hubiese  podido  satisfacer  las  exi- 
gencias licitas  de  su  alma,  el  amor  habria  tem- 
plado su  carácter.  Pero  viviendo  en  una  continua 
lucha  entre  los  instintos  déla  carne  y  las  obliga- 
ciones de  su  ministerio,  la  carne  se  vengaba  de- 
vorándose á  sí  misma  con  crueles  dolores.  Estos 

po,  niel  libre  movimiento  del  espíritu,  la  savia  de  la  vida 
sofocada  se  corrompió  en  sí  misma.  Sin  luz,  sin  voz,  sin 
palabra,  habló  por  medio  de  dolores,  y  siniestras  eflores- 
cencias. Una  cosa  terrible  y  nueva  aconteció  entonces  :  el 
deseo  aplazado,  sin  término,  se  vio  detenido  por  un  cruel 
encanto,  una  atroz  metamorfosis.  El  amor  avanzaba,  cie- 
go, con  los  brazos  abiertos Retrocede,  tiembla :  por 

más  que  se  esfuerce  en  huirle,  la  furia  de  la  sangre  per- 
siste, la  carne  se  devora  á  sí  misma  en  titilaciones  abra- 
sadoras, y  penetrando  más  en  el  interior  estimuló  la  brasa 
encendida  irritada  por  la  desesperación. 

¡Qué  remedio  encontró  la  Europa  cristiana  para  este 
doble  mal  ?  La  muerte,  la  sujeción,  nada  más.  Cuando 
d  amargo  celibato,  el  amor  sin  esperanza,  la  pasión 
aguda,  irritada,  te  produzca  el  estado  mórbido :  cuando 
la  sangre  se  descomponga,  ocúltate  en  un  in  pace  ó 
haz  tu  choza  en  el  desierto,  t  Ningún  ser  humano  debe 
verte  :  no  tendrás  ningún  consuelo.  ¡Si  te  aproximas,  la. 
muerte!  t 

,  MicheUt. 
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sufrimientos  físicos  alteraban  su  genio,  y  de  ahí 
procedía  el  odio  que  profesaba  á  los  vecinos  de 
la  villa,  él,  que  vivía  en  un  asislamiento  aterra- 
dor ;  de  ahí  la  persecución  á  las  galas  de  las  po^ 
tosinas»  de  cuyas  gracias  y  encantos  tenia  que 
huir ;  de  ahí  la  aversión  profunda  álos  caballeros 
alegres  que  compartían  sus  ocios  entre  los 
placeres  y  la  iglesia,  puesto  que  él  sólo  debía 
vivir  para  la  iglesia;  de  ahí  esa  avaricia  desen- 
frenada, esperando  que  el  placer  estúpido  de 
acumular  oro  distrajera  su  alma  sedienta  de 
amor. 

Nestares  era  alto,  algo  encorv^ado ;  pero  su 
cuerpo  enflaquecido  por  los  deseos  contrariados,, 
había  perdido  su  vigor.  Su  rostro  mostraba  los 
síntomas  de  la  descomposición  de  su  sangre,  es^ 
pecialmente  en  la  nariz.  Sus  ojos  hundidos 
tenían  un  brillo  fascinador  y  sombrío.  Sus  pocos 
cabellos  eran  canos  y  lacios. 

Su  traje  era  esmerado,  amaba  el  lujo  coma 
desesperado,  y  se  proporcionaba  en  el  juego  las 
nica  s  distracciones  posibles  á  su  estado. 
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Era  ambicioso,  pero  una  vez  que  obtenía  lo 
que  deseaba,  caía  en  rabiosa  melancolía.  De  aquí 
resultaban  esas  persecuciones  insensatas  contra 
los  potosinos,  sus  desmanes,  y  quizás  su  misma 
tiranía. 

Nestares  deseó  la  mitra  de  CJiarcas,  de  cuya 
Audiencia  era  presidente,  y  mandó  cuantiosas 
sumas  á  la  corte  para  facilitar  con  el  oro  el  ca- 
mino  á  la  posición  que  ambicionaba.  Pero  había 
también  llegado  á  España  Velarde,  quien  mostró 
al  Consejo  de  Indias  docufnentos  tales  sobre  la 
conducta  de  Nestares,  culpándolo  de  la  muerte 
de  Rocha  y  demostrando  sus  tiranías  en  Potosí, 
que  en  vez  de  mitra  recibió  una  seria  reprensión 
del  Rey.  La  ignoraba  aún,  pero  habiendo  venido 
á  Potosí  un  enviado  del  Virrey,  Nestares  se  fué 
á  Chuquisaca. 

Estando  en  esta  ciudad  llegó  á  sus  manos  la 

reconvención  del  monarca  y  la  negativa  de  la 

mitra.  Este  golpe  lo  puso  tan  melancólico,  que 

su  afección  al  corazón  y  sus  demás  dolencias  se 

agravaron  comprometiendo  su  existencia, 
II  23 
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Entristecióse  más  cuando  tuvo  conocimiento 
de  que  la  mitra  se  la  habían  dado  á  don  fray 
Gaspar  de  Villarroel.  Desde  entonces  «  se  echó 
á  morir  »  según  la  expresión  de  Martínez  y  Vela. 
Nadie  empero  se  atrevía  á  anunciarle  la  grave- 
dad de  su  mal,  hasta  que  el  Padre  Guardián  de 
San  Francisco,  le  manifestó  que  era  preciso  pen- 
sar en  Dios  y  arreglar  sus  disposiciones.  — 
«  ¿  Por  qué  no  me  lo  dijeron  antes  ?  >»  —  con- 
testó el  enfermo,  que  empezó  su  agonía. 

Según  el  cronista  refiere,  sus  últimas  palabras 
fueron  :  —  «Si  como  he  servido  al  Rey  hubiera 
servido  á  Dios,  qué  distinta  fuera  esta  hora.  i> 

Al  siguiente  día  llegó  á  Potosí  la  noticia  de  la 
muerte  de  Nestares,  y  «  unos  y  otros  se  dieron 
plácemes,  dice  Martínez  y  Vela,  cargándolo  de 
«  maldiciones  por  haber  aniquilado  tan  famosa 
«  villa*,  » 

Nestares  falleció  el  año  de  1657. 

Mientras  tanto  habían  tenido  lugar  grandes 

T.  Andes  antes  citados. 
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alborotos  en  Potosí,  en  cuyos  bandos  aparecían 
mezcladas  nuestras  dos  heroínas, 

Como  ya  hemos  hablado  de  las  guerras  civiles 
potosinas  en  la  crónica  titulada  :  —  Los  Fiamas^ 
prescindimos  de  referir  la  tradición  de  aquellas 
contiendas. 


XI 


LOS  BAXDIDOS 

Potosí  y  toda  la  comarca  estaba  á  la  sazón 
agitada  por  una  cuadrilla  de  bandoleros  que  ro- 
baban en  los  caminos,  atacaban  las  poblaciones, 
incendiaban/  violaban  y  matabau.  El  vulgo  los 
conocía  bajo  la  denominación  de  los  Doct^  após- 
toles y  la  Magdalena,  según  lo  refiere  Martínez  y 
Vela  en  sus  AnaUs  di.  Poiosi, 

«  Eran  estos  hombres  en  son  de  doce,  más  de 
cincuenta  y  afirman  los  autores  haber  sido  gente 
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ilustre  de  España,  empleados  en  esta  vileza*.  > 
Dirigíalos  aquel  célebre  monedero  falso  que 
había  desaparecido  de  Potosí,  como  lo  hemos  ya 
referido. 

a  Vestían  á  un  hombre  en  traje  de  mujer, 
dice  Martínez  y  Vela ;  ésta  entraba  á  las  casas, 
unas  veces  fingiendo  pedir  lumbre,  y  otras  di- 
ciendo la  favoreciesen  que  su  marido  venía  tras 
ella  á  matarla.  Abrían  las  casas  y  entrando  las 
robaban  y  también  robaban  el  honor  de  las  mu- 
jeres, por  lo  cual  toda  la  villa  estaba  en  armas 
para  recibirlos*.  » 

Estos  bandidos  eran  tan  audaces,  guiados  sin 
duda  por  el  antiguo  empleado  de  la  Casa  de  Mo- 
neda, que  conocía  perfectainente  la  villa,  que 
hubo  noche  que  aparecieron  en  la  Plaza  de  San 
Lorenzo,  donde  entraron  en  una  casa ;  pero  una 
vez  sentidos  huyeron  con  tal  prisa  que  dejaron 
un  talego  con  dos  mil  reales.  Aquella  suma  sirvió 


1 .  Anales  ya  citados. 

2.  ídem. 
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para  aliviar  la  pobreza  de  las  que  la  habitaban, 
hermosas  doncellas  á  quienes  querían  robar  los 
bandidos*. 

Cuenta  el  cronista  que  una  vez  se  retiraba  á 
desusadas  horas  de  la  noche  cierto  clérigo,  galán, 
astuto  y  animoso,  según  lo  clasifica  Martínez  y 
Vela;  iba  por  la  calle  de  Nuestra  Señora  de  G> 
pacavana,  cuando  de  improviso  y  destacándose 
de  la  oscuridad  se  le  presentaron  varios  hom* 
bres. 

—  ¿  Qpiénes  sois  ?  —  dijoles  el  clérigo, 

—  Los  doce  apóstoles  —  respondieron  los 
bandidos. 

—  Y  ¿  qué  queréis  ?  —  tornóles  d  decir. 

—  Esa  sotana  y  ese  manteo.  —  Era  de  fondo 
y  forro  de  tafetán  doble,  y  llevaba  bien  provistos 
los  bolsillos  de  dinero. 

—  Y  ¿  no  queréis  más  ?  —  les  dijo  con  aplo- 
mo el  clérigo. 

—  No,  por  ahora  con  esto  nos  contentamos, 
—  exclamaron  los  salteadores. 

I.  ídem. 
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—  Pues  si  esto  únicamente  deseáis,  aquí  lo 
t.^néis  —  y  comenzó  á  quitarse  el  manteo  y  la 
sotana.  Dobló  ambas  piezas  con  toda  calma, 
mientras  los  bandidos  lo  miraban.  —  Quiero 
dárselo  á  ustedes  bien  arreglado,  decía.  —  Con- 
cluyó su  tarea,  atando  todo  con  su  ceñidor.  — 
¿  Coa  qué  sois  los  doce  apóstoles  ?  Les  repetía 
con  aire  de  candida  ingenuidad. 

—  Ya  lo  hemos  dicho,  y  ande  vuesa  merced 
con  presteza  —  díjole  uno  de  los  de  la  cua- 
drilla. 

—  Pues  los  apóstoles  sigan  á  Cristo  —  y  di- 
ciendo esto  corrió  con  indecible  velocidad  y  se 
escapó. 

Así  cuenta  Martínez  y  Vela  el  suceso,  que-re- 
producimos  con  todos  los  detalles,  usando  sus 
palabras. 

Al  fin  fueron  los  bandidos  perseguidos  y 
presos,  recibiendo  garrote  el  monedero  falso, 
compañero  de  Rocha,  Escobedo,  Villa  y  los 
demás. 

Quién  mal  empieza  mal  acaba,  y  los  desór- 
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denes  de  la  vida  que  no  se  coniieaen  á  tiempo, 
conducen  al  crimen  y  con  frecuencia  al  cadalso. 
Los  monederos  falsos  de  Potosí  pagaron  con 
su  vida  su  crimen,  y  deshonrándose  á  si  mismos, 
legaron  á  la  historia  el  recuerdo  de  su  casUgo  j 
de  su  falta. 


XII 
epílogo 

Algunos  años  habían  pasado  desde  <\w^  la  se- 
ñorita doña  Francisca  Asó  y  su  amiga  tomaron 
parte  personal  y  activa  en  los  bandos  potosí- 
nos.  Doña  Francisca  había  perdido  la  salud  y  la 
belleza  de  sus  juveniles  años  :  los  disgustos 
morales  y  las  feítigas  tísicas  habían  originado 
una  enfermedad  incurable  y  fatal.  Aun  cuando 
conservó  su  inquebrantable  voluntad,  su  carác- 
ter decidido  y  firme,  la  fiebre  qne  la  consumía 
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como  una  llama  interior,  había  engendrado  la 
tisis. 

Una  tarde  fría,  en  la  que  el  sol  brillaba  sobre 
la  cumbre  de  las  montañas  del  occidente,  como 
si  un  incendio  iluminase  las  crestas  de  los  An- 
des, entraba  con  mesurado  paso  un  sacerdote 
en  la  antigua  casa,  propiedad  de  la  familia  de 
Asó.  En  el  mismo  aposento  en  que  vimos  á  la 
señorita  después  de  las  heridas  que  recibió  la 
noche  terrible,  se  encontraba  ésta  reclinada  en 
un  sillón  cómodo,  sobre  algunas  almohadas. 

¡  Cuánta  mudanza !  Pálida,  hundidos  sus  ojos, 
fatigosa  y  difícil  la  respiración,  calenturientas  las 
manos  y  mortificada  por  la  tos  característica  de 
las  afecciones  del  pulmón,  era  un  ángel  que  te- 
nía plegadas  las  alas  sobre  la  tumba  abierta  ante 
sus  ojos.  Doña  Francisca  había  amado  un  im- 
posible, una  sombra :  ¡amaba  á  un  muerto!  Y  ese 
amor  sin  esperanza,  le  había  hecho  arrastrar  una 
«  existencia  socavada  por  la  nostalgia  y  las  afec- 
«  clones  crónicas  del  corazón  y  del  pulmón.  » 

Repetía  sin  cesar  el  dicho  de  Santa  Teresa. 
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—  a  El  infierno  es  un  sitio  donde  no  se  ama.  » 
La  tisis  había  llegado  á  su  último  grado;  pero 
con  esa  lucidez  intelectual  que  es  el  mairtirio  de 
los  que  rodean  á  los  moribundos  víctimas  de  esa 
cruel  dolencia. 

El  sacerdote  entraba  para  confesarla,  para  ese 
acto  solemne  en  el  cual  la  criatura  humana  reple- 
gándose sobre  sí  misma  trae  á  cuenta  sus  accio- 
nes para  presentarse  ante  el  omnipotente,  con  la 
fe  de  los  que  esperan  y  el  temor  de  los  humil- 
des. ¡Desgraciados  los  que  dudan  en  aquella 
hora  suprema ! 

La  señorita  estaba  resignada,  y  cumplió  sus 
deberes  religiosos  con  profunda  fe. 

—  ¿Me  perdonará  Dios,  padre  mío ?  —  de- 
cíale con  voz  apagada  al  sacerdote,  á  ese  ser  que 
sacrifica  la  familia  propia  para  no  tener  sino  k 
humanidad.  Abnegación  de  todos  los  instantes, 
sacrificio  del  propio  ser  en  el  amor  inmenso  de 
Dios.  ¡  Los  buenos  sacerdotes  son  un  consuelo 
para  los  desgraciados ! 

—  Dios  es  infinitamente  bueno,  respondíale 

II  25. 
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él  —  y  tened  fe  en  su  misericordia.   ¡Dios  es 
justo ! 

—  Muchas  veces  he  pensado,  mi  buen  padre, 
que  el  eterno  castigo  para  las  fahas  cometidas  en 
la  efímera  existencia  del  mundo,  carecería  de 
equidad.  ¿  GSmo  es  posible  que  Dios  condene  al 
eterno  tormento  á  una  pobre  criatura  que  ha  vi- 
vido algunos  años?  ¿Qué  es  la  vida  comparada 
con  la  eternidad  ?  Explicadme,  señor,  en  estos 
momentos  de  paz,  cuando  estoy  pró^dma  á  dejar 
en  la  tierra  mi  cuerpo ,  explicadme  este  misterio 
para  consuelo  de  mi  alma. 

—  Perdónalos  Señor,  que  no  saben  lo  que 
hacen,  está  escrito.  Dios  es  infinitamente  in- 
dulgente, y  se  sirve  de  los  arrepentidos,  por- 
que Dios  es  amor,  y  se  inclina  siempre  al  per- 
dón. 

—  Y  si  al  morir  no  se  arrepienten  con  since- 
ridad, ¿podrán  ser  condenadas  á  tormentos  eter- 
nos las  criaturas  finitas,  cuya  vida  en  la  tierra  es 
transitoria  ?  ¿  Qué  faltas  pueden  cometer  para  ser 
condenadas  por  una  eternidad  ?  El  castigo  que  no 
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tiene  por  objeto  mejorar  al  delincuentees  injusto: 
la  pena  eterna  por  la  falta  transitoria,  es  la  deses- 
peración. 

El  sacerdote  explicó  con  mansedumbre  las  teo- 
rías cristianas  sobre  las  penas  y  recompensas, 
tratando  de  consolar  á  aquel  corazón  inocente  la- 
cerado por  el  amor. 

—  El  mundo  me  juzgará  mal,  padre  mío,  por- 
que no  han  podido  penetrar  en  los  móviles  de 
mi  conducta.  Persuadida  de  que  hay  pasiones 
que  no  se  curan  sino  desarrollando  otras*  y  que 
es  peligroso  combatirlas  de  frente,  me  resolví 
á  acompañar  á  esa  desgraciada  que  fué  mi  sin-* 
cera  amiga,  para  desviarla  de  la  venganza,  para 
evitar  en  lo  posible  el  derramamiento  de  sangre, 
para  procurar  la  calma  á  ese  corazón  triturado 
por  la  muerte  del  ser  á  quien  amó,  y  cuyo  sa- 
crificio tuvo  por  causa  salvarme  á  mi  misma  de 
las  iniquidades  y  violencias  de  los  alguaciles* 
Juzgué  que  debía  corresponder  á  la  noble  acción 
del  caballero,  sirviendo  de  escudo  á  la  que  fue 
su  prometida.  Cret  que  sacrificando  mi  reputa- 
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ción,  rescataría  á  esa  criatura  expuesta  á  todos 
los  excesos  de  la  sed  de  venganza.  La  amaba, 
señor,  como  á  mi  hermana,  y  juntas  hemos 
pasado  los  últimos  borrascosos  años  de  las  lu- 
chas. No  he  derramado  sangre,  he  curado  he- 
ridos, he  consolado  á  cuantos  he  podido.  — 
I  Obré  mal,  padre  mío  ? 

—  No,  habéis  cumplido  un  santo  deber,  aun- 
que los  medios  no  fuesen  muy  cristianos ;  pero 
Dios  que  lee  en  las  conciencias,  tendrá  en  cuenta 
vuestra  abnegación  sin  límites.  —  ¿Y  ella,  hija 
mía,  donde  está? 

—  Moribunda  también,  y  arrepentida.  — 
¿Podría  verla  antes  de  morir  ? 


Pocos  momentos  después  la  fiebre  la  pos- 
tró, y  empezó  esa  prolongada  agom'a  de  los  tí- 
sicos. 

En  la  Matriz  fueron  enterrados  los  dos  cadá- 
veres, colocando  sobre  la  lápida  un  versículo  del 
Evangelio. 
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Así  concluyeron  nuestras  heroínas  su  exis^ 
tencia,  y  no  hemos  querido  dejar  de  referir  su 
muerie  cuando  hemos  narrada  su  vida> 
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LA  MINA  MISTERIOSA 


1666 


Gobernaba  la  ciudad  en  calidad  de  justicia 
mayor  don  Francisco  Godoy,  en  cuyo  tiempo  la 
desaparición  de  varias  personas  había  hecho  sos- 
pechar que  se  perpetraban  crímenes  ocultos  sin 
que  la  autoridad  pudiese  descubrirlos.  El  vulgo 
creía  entonces  que  esas  víctimas  erraban  impe- 
nitentes, y  así  explicaba  las  visiones  y  ruidos  que 
decían  sentirse;  en  una  palabra,  creían  en  apare- 
cidos, en  fantasmas  y  duendes.  A  pesar  de  estas 
consejas,  elevadas  en  aquella  época  al  rango  de 
verdades,  las  fiestas  y  la  corrupción  no  dismi- 
•iiuían*  El  lujo  era  siempre  el  mismo.  Al  esplendor 
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de  los  trajes  y  á  la  riqueza  de  los  adornos,  se  unía 
el  rico  menaje  de  las  casas,  las  pomposas  fiestas 
del  culto,  las  ceremonias  en  honor  de  los  patronos 
de  la  ciudad  y  los  banquetes  y  regocijos  de  los 
acaudalados  señores. 

El  juego  con  sus  estimulantes  goces  servía  de 
pasatiempo  á  los  moradores  enriquecidos,  y  en 
medio  de  aquella  sociedad  tan  informe  y  tan 
vacía,  se  conservaba  como  la  única  áncora,  la 
autoridad  del  jefe  de  familia,  cuya  voz  era  escu- 
chada con  la  sumisión  de  la  orden  de  un  amo 
irresponsable.  En  el  hogar  se  iban  agrupando  las 
nuevas  familias  de  los  descendientes,  de  manera 
que  las  antiguas  casas  de  los  grandes  señores 
formaban  una  población  considerable,  regida  por 
un  jefe  absoluto. 

Cuando  la  sociedad  parecía  expuesta  a  zozo- 
brar por  toda  clase  de  desórdenes  y  vicios,  apa- 
recía el  hogar  como  la  apacible  luz  de  la  espe- 
ranza, y  aun  cuando  al  lado  de  aquel  pálido  fuego 
ardían  las  preocupaciones  religiosas,  y  á  las  veces 
las  prácticas  semimonásticas,  la  altivez  del  señor 
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conservaba  la  unión  por  la  indeclinable  firmeza 
con  que  reconcentraba  su  autoridad,  consoli- 
dando así  la  paz  doméstica  y  las  tradiciones  de 
los  viejos  hidalgos  españoles.  Allí  brillaba  mo- 
desta y  á  las  veces  pura  la  madre  de  familia , 
fuente  inagotable  de  ternuras,  entregada  sin 
reato  al  cristianismo,  que  es,  como  dice  Pellctan , 
la  religión  del  sentimiento.  Muchas  veces  esta- 
llaba allí  también  la  tempestad,  y  el  hogar  era 
entonces  perturbado  por  las  pasiones  de  aquella 
época  singular. 

La  vida  concentrada  de  la  mujer  potüsina, 
más  aislada  aún  que  la  de  la  española,  según  el 
juicio  del  viajero  Acarette  du  Biscay,  citado  ya 
tantas  veces,  la  hacía  necesariamente  más  apta 
para  el  servicio  de  las  ocupaciones  caseras.  De 
manera  que  si  el  hogar  no  ofrecía  el  brillo  til  los 
goces  picantes  del  espíritu  de  la  sociedad  de  mu- 
jeres más  inteligentes  é  instruidas,  se  respiraba 
en  él  la  atmósfera  benéfica  de  las  virtudes  pri- 
vadas y  modestas. 

El  rico  hidalgo  ó  el  minero  poderoso  adorna- 
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ban  el  interior  de  aquel  sitio  de  paz,  con  verda- 
dero esplendor.  El  oro,  las  vajillas  de  plata,  las 
tapicerías,  los  muebles  de  ébano  con  incrusta- 
ciones de  marfil,  carey  y  plata,  sillas  entapizadas 
con  telas  de  plata  y  oro,  alfombras  del  Cairo  y 
Persia,  aparadores  con  joyas  de  alto  precio,  va- 
sijas de  la  India  y  cujas  de  preciosas  maderas 
colgadas  de  brocado^  formaban  el  menaje  de  los 
ricos.  Muchas  veces  este  menaje  ascendía  á  cien, 
doscientos  y  quinientos  mil  reales  de  á  ocho  *. 

El  lujo  interior  de  aquellas  casas  hacia  decir  á 
alguno,  que  eran  las  doradas  jaulas  en  que  en- 
cerraban a  la  futura  heredera  ó  á  la  pupila  po- 
derosa, sin  darle  permiso  para  otras  distrac- 
ciones que  la  fiestas  públicas,  los  bailes  y  las  in- 
cesantes y  pomposísimas  ceremonias  del  culto 
católico. 

Estas  festividades  eran  frecuentes  y  deslum- 
bradoras. La  del  Corpus  y  la  Concepción  fueron 
verdaderas  ostentaciones  de  pompa  y  vanidad. 

I .  ^Anales  de  la  Villa  Imperial^  por  Martínez  y  Vela. 


(  ip^y-f  -'^^ 
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No  había  mes  del  año  que  no  hubiese  cuatro  6 
seis  de  estos  aniversarios,  con  novenarios  y  jubi- 
leos, sermones  y  á  veces  procesiones.  En  las 
fíestas  de  los  patriarcas  ardian  hasta  ochocientas 
mil  luces,  según  Martínez  y  Vela,  «  añadiéndose 
á  esto,  dice,  el  adorno  de  toda  b  iglesia  en  cada 
una,  y  en  cada  fiesta  de  año  cuajados  de  joyas  y 
otras  imágenes  con  lo  mismo;  pinturas,  láminas 
preciosas,  colgaduras,  frontales  de  plata,  gradillas 
doradas,  mayas,  hacheros,  candeleros,  blandones, 
jarras,  pebeteros,  todo  de  plata  fina,  prestándole 
para  su  mayor  lucimiento  plumas  de  aves,  flores 
y  ramo3  de  curiosidad,  alfombras  de  Persia,  el 
Cairo,  y  otras  de  los  pueblos  del  Perú  que  tam- 
bién son  vistosísimas,  con  que  transforman  toda 
la  iglesia  en  florida  selva ;  riquísimo  número  de 
braseros  de  acendrada  plata  del  cerro,  ámbares  de 
la  Florida,  preciosas  aromas  de  la  Feliz  Arabia, 
pomos  de  plata  para  servir  los  olores  estimulados 
al  fuego,  que  con  llamas  é  infinito  número  de 
luces  arden  inflamados  de  la  general  devoción, 
diferenciando  cada  uno  con  esmero  cada  fiesta  y 
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empleándose  todo  el  año  para  estas  fundones  *.» 
Esta  pompa  absorbía  á  las  damas  potosinas 
durante  el  año  entero,  preparando  los  lujosos 
vestidos  de  las  niñas,  de  las  imágenes,  íormando 
flores  de  plumas,  bordando  riquísimos  palios  y 
ornamentos.  La  vida  doméstica  absorbida  así  en 
estas  ocupaciones  del  culto,  servía  á  las  mil  ma- 
ravillas ala  celosa  autoridad  del  padre  de  familia, 
conservaba  el  aislamiento  de  ésta  y  hada  per- 
manente la  omnímoda  prepotenda  del  poder 
sacerdotal. 

Esas  fiestas,  verdaderos  torneos  de  la  vanidad, 
daban  ocupación  á  las  laboriosas  matronas  y  á . 
las  doncellas,  y  satisfacían  el  orgullo  del  señor 
en  los  adornos  llenos  de  novedad  que  ostentaba. 
Allí  las  damas  se  hacían  competencia,  ala  vez  que 
tenían  ocupación  en  el  retiro  del  bogar. 

De  manera  que  la  mujer  potosina,  la  gran 
dama  y  la  doncella  rica,  consagraban  su  tiempo 
á  estas  fiestas  que  eran  frecuentes ;  porque  como 

I.  ídem. 
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hemos  dicho,  no  liabía  sociedad  desde  que  la 
mujer  no  la  frecuentaba  para  animarla  con  sus 
gracias  y  con  el  brillo  de  la  belleza. 

En  algunas  grandes  casas  se  formaban  tertulias 
para  jugar  á  los  naipes  hasta  determinada  hora 
de  la  noche ;  pero  en  esas  reuniones  rara  vez 
tomaba  parte  la  juventud.  Las  damas  ancianas, 
los  caballeros  de  cierta  edad,  algún  clérigo  ó 
dignatario  del  pueblo,  hacian  el  solaz  de  aquellas 
tertulias  de  naipes,  como  las  llamaban. 

En  otra  parte  y  de  otra  forma  se  encontraba  el 
bulhcio  y  la  picante  alegría  de  la  criolla.  La  mu- 
jer ligera  ostentaba  sus  gracias  y  sus  fáciles  cari- 
cias en  el  juego  y  en  los  banquetes,  en  las  cenas 
espléndidas  y  en  las  intrigas  de  todo  género  que 
formaban  un  verdadero  contraste  con  la  gene- 
ralmente igual  y  tranquila  morada  de  la  familia. 

Pero  cuando  el  orgullo  ponía  en  competencia 
á  aquellos  hijos  mimados  de  la  riqueza,  su  pro- 
digalidad no  tenía  límite,  y  fueron  ostentosas  las 
fiestas  particulares  que  se  tornaban  en  verda- 
deras lides  de  lujo  y  esplendor. 
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Bastará  que  recordemos  la  mascarada  que  hizo 
el  alcalde  ordinario  don  Diego  Caballero  en  una 
renovación  del  Santísimo  Sacramento  cuyas 
joyas,  carros,  caballos  y  ricos  vestidos  se  com- 
putaron en  cuatro  millones.  La  descripción  de 
esta  fiesta  de  los  criollos,  fué  cantada  por  los 
poetas  y  dio  origen  á  esas  descripciones  tan  en 
boga  en  la  literatura  colonial. 

La  vanidad  délos  ricos  era  ilimitada.  Se  cuenta 
que  el  mayordomo  de  cierto  caballero  encontró 
una  vez  en  el  mercado  un  pescado  que  quiso 
adquirir  para  la  mesa  de  su  amo ;  pero  se  intere- 
saba á  la  vez  en  su  compra  otro  sirviente  de  otro 
rico,  y  empezaron  á  ofrecer  cada  uno  mayor 
precio,  vendiéndose  al  fin  por  cinco  mil  pesos 
metálicos.  Cuando  supo  la  historia  el  amo  del 
que  no  compró  el  pescado,  despidió  en  el  acto  al 
mayordomo  que  no  había  pagado  cualquier  suma 
para  adquirir  el  pez  apetecido.  Era  la  lucha  de 
la  vanidad  de  dos  ricachos.  Este  rasgo  caracte- 
riza á  aquellos  señores. 

Las  exigencias  de  este  lujo  hacían  á  las  veces 
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claudicar  á  los  empleados,  pues  el  oro  era  el 
irresistible  agente  para  apagar  todos  los  escrú- 
pulos, salvo  siempre  dignísimas  excepciones.  Por 
esto,  acontecían  injusticias  de  tal  naturaleza,  que 
sólo  se  explicaban  por  la  aparición  de  repentinas 
fonunas.  Magistrados  pobres  al  aceptar  un  cargo, 
hacían  la  maravillosa  transformación  de  dejar  el 
puesto  ya  ricos;  pero  ¡  cuántas  deshonestidades, 
peculados  y  vejaciones!  La  deshonra  fué  más 
de  una  vez  la  fuente  de  una  fortuna,  y  el  oro 
hacía  enmudecer  muchas  veces  la  conciencia. 

Recibiendo  los  honores  de  la  metrópoli,  cuya 
administración  se  hallaba  naturalmente  influen- 
ciada por  la  aristocracia  colonial  de  la  riqueza, 
en  lo  que  se  refería  á  los  empleos  coloniales,  no 
es  extraño  que  los  más  indignos  aunque  los  más 
ricos,  recibiesen  altas  dignidades,  honores  y 
empleos  lucrativos.  Otras  veces  la  colonia  era 
el  teatro  á  donde  se  enviaba  á  los  segundones  ó 
hidalgos  de  las  familias  empobrecidas  en  España, 
de  manera  que  la  gran  preocupación  de  éstos  era 

adquirir  fortuna  para  gozarla  después  en  la  corte. 
II  24 
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El  hecho  es  que  á  pesar  del  juicio  de  residencia, 
de  las  leyes  vigentes  y  de  las  precauciones  con 
que  un  sistema  minucioso  de  legislación  quiso 
garantizar  la  administración  pública,  no  fueron 
raros  el  peculado  y  la  prevaricación.  Por  esto  los 
poderosos  é  influyentes  se  consideraban  á  cu- 
bierto de  ciertas  persecuciones  judiciales,  mien- 
tras tuviesen  abierta  la  bolsa  para  imponer 
silencio  á  los  que  debían  juzgarlos, 

Godoy,  justicia  mayor  de  Potosí,  pertenecía 
á  una  familia  de  alta  posición  social:  su  empleo 
y  las  riquezas  que  había  acumulado,  le  daban  aún 
mayor  influencia.  Para  algunos  su  honradez  no 
tenía  precio;  consideraban  que  estimaba  en  más 
su  reputación  que  la  riqueza.  Por  esto  lo  consi- 
deraban incapaz  de  vender  la  justicia. 

Sin  embargo,  en  una  de  las  noches  en  que  se 
encontraba  en  su  tertulia  de  naipes  al  lado  del 
fuego  de  un  hermoso  brasero  de  plata,  fué  ur- 
gentemente llamado  por  un  hombre  que  decía 
le  era  preciso  comunicarle  un  asynto  del  mayor 
ipterés. 


^l*S,      : 


Á  pesar  del  orgullo  del  justicia  mayor,  hizo 
entrar  en  su  gabinete  al  misterioso  caballero  que 
á  tal  hora  y  con  tal  prisa  quería  hablarle. 

Vestía  con  severa  sencillez  y  estaba  envuelto 
en  una  larga  capa  de  paño  pardo. 

Este  caballero  tenía  á  la  sazón  un  ruidoso 
pleito,  por  el  cual  pretendía  contra  toda  razón  y 
justicia,  según  fama,  la  entrega  de  cierta  cabeza 
de  ingenio  que  otros  poseían  con  bien  justifica- 
dos recaudos. 

Después  de  hablar  del  pleito,  el  recién  venido 
le  dijo : 

—  He  descubierto,  señor  Godoy,  una  riquí- 
sima mina,  tan  rica  como  ninguna  de  las  que  se 
explotan  en  la  Villa.  He  aquí  la  muestra  de  esa 
riqueza. 

La  mina  estaba  en  los  cerros  de  Caricarí  y 
para  justificar  su  aserto,  mostró  al  justicb 
mayor  una  piedra  que  <c  toda  era  barra  riquí- 
sima. » 

—  Ahora  bien^  continuó  —  si  gano  el  pleito, 
sí  obtengo  la  posesión  judicial  de  la  cabeza  del 
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ingenio  porque  pleiteo,  daré  la  mitad  de  esta 
mina.  Para  que  no  se  ctea  que  es  inexacto  lo 
que  ofrezco,  he  dejado  atado  mi  perro  en  una 
estaca  colocada  cerca  de  la  mina  descubierta,  y 
mañana  mismo  mostraré  la  riqueza  que  doy  en 
compensación  de  lo  que  exijo. 

—  Sabéis  bien,  señor  mío  —  respondió  Go- 
doy  —  que  la  ley  es  la  que  habla,  que  ni  podéis 
proponerme  un  peculado,  ni  puedo  tampoco 
aceptar  obsequios  por  los  pleitos  que  fallo.  Pero 
vuestra  causa  me  parece  justa,  estudiaré  de  tal 
manera  la  cuestión  que,  os  aseguro,  si  es  posi- 
ble, obtendréis  lo  que  deseáis.  Pero,  puesto  que, 
espontáneamente  y  sin  condición  queréis  darme 
participación  en  la  mina  descubierta,  bueno  será 
empezemos  por  encontrarla  :  ¡  La  amistad  es 
una  buena  luz  para  sentenciar !...  di  jóle  riendo 
maliciosamente. 

Acababa  de  encontrarse  el  preció  para  com- 
prar al  magistrado;  su  virtud  y  su  honradez 
claudicaban  en  el  momento  de  la  prueba. 

En  efecto,  en  la  alborada  del  siguiente  día  co- 


I      .:•.- 
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torce  personas  se  dirigían  al  Cerro  de  Caricarí, 
donde  esperaban,  guiados  por  el  perro  que  es- 
taba atado,  encontrar  la  apetecida  riqueza;  oye- 
ron claramente  los  ladridos,  y  al  punto  todos 
los  viajeros  creyeron  conseguirlo  quedestban* 
Subieron  al  cerro,  los  ladridos  se  harían  mas 
cercanos,  repercutidos  á  veces  por  el  eco  de  los 
altos  montes.  Llegaron  á  la  cumbre,  pcrcí  no 
daban  con  el  perro.  El  ladrido  era  siempre  cons- 
tante pero  parecía  que  el  céfiro  le  cambiaba  de 
dirección.  Dividiéronse  entonces  los  catorce  ca- 
minantes para  encontrar  cuanto  antes  el  perro 
que  anunciaba  la  oculta  riqueza;  pero  fueron 
vanas  las  fatigas,  el  perro  estaba  sin  duda  oculto 
entre  los  matorrales  ó  las  breñas. 

La  fatiga  había  durado  muchas  horas-  El  sol 
estaba  en  el  cénit  y  nadie  había  encontnido  el 
perrodel  litigante.  Los  ladridos  se  oían  skmpre ; 
pero  difícil  parecía  descubrir  el  sitio  donde  estaba* 

El  dueño  llamaba  á  su  perro,  éste  ladraba  sin 

cesar,  pero  no  podían  saber  con  fijeza  el  lugar 

en  que  se  ocultaba. 

II  24, 
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Tomábase  ya  en  admiración  de  todos  aquel 
suceso^  pues  cada  uno  creía  que  el  ladrido  salía 
del  paraje  que  estaba  i  su  frente,  y  de  es&ierzo 
en  esfuerzo  iban  cayendo  en  una  no  interrum- 
pida serie  de  decepciones. 

El  sol  declinaba  ya  en  su  ocaso  y  la  investiga- 
ción  había  sido  infructuosa.  Llegó  la  noche  y  en 
medio  del  reposo  de  la  naturaleza,  aparecían  más 
claros  y  distintos  los  aullidos  del  perro  per- 
dido. 

Empezaba  el  temor  á  sobrecoger  el  ánimo  de 
los  buscadores  de  la  mina,  pero  el  frío  hízoles  co- 
nocer la  urgente  necesidad  de  encender  una  ho* 
güera  para  pasar  aquella  noche,  tanto  más  larga 
cuento  que  era  una  decepción  del  día  pasado  y 
la  punzante  inquietud  de  la  perspectiva  del  día 
siguiente. 

Dos  personas  estaban  más  preocupadas  que 
.las  otras:  el  litigante  y  el  justicia  mayor;  para 
ambos  se  dificultaba  misteriosamente  el  descu- 
brimiento de  la  riqueza.  El  uno  temía  la  cólera 
del  magistrado,  y  éste  sentía  los  vagos  remordí- 
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miemos   de  la  injusticia  que  premeditaba  por 
obtener  la  mina  que  buscaban. 

Al  siguiente  día  mandaron  llamar  más  gente 
de  Potosí  é  hicieron  una  batida  en  toda  regla  pa- 
ra husmear  el  perro  extraviado.  De  todas  par- 
tes y  en  cualquier  sitio  se  oía  dará  y  distinta- 
mente el  ladrido  del  perro ;  pero  lo  que  no 
encontraba  era  el  animal  mismo. 

Perdieron  al  fin  la  paciencia  y  sobrecogidos  de 
espanto,  desistieron  de  la  empresa,  sin  que  ja- 
más haya  podido  después,  según  Martínez  y 
Vela,  darse  con  la  mina  misteriosa. 

Godoy  que  había  sido  débil  ante  la  tentación, 
volvió  sobre  sí  mismo  y  sentenció  el  pleito  en 
justicia  y  equidad. 

Así  cuenta  la  crónica  este  suceso  que  se  dice 
acaeció  en  1666*. 


I.  Anales  de  ¡a  Villa  Imperial,  ya  citados,  de  donde 
tomamos  el  fondo  de  la  leyenda. 


Nota.  —  En  la  prisa  con  que  hemos  escrito  estas  cró- 
nicas, nos  ha  faltado  á  veces  el  tiempo  paracorregir  ó  acia- 


—  4^8  — 

rar  aseveraciones  que  pueden  tomarse  como  contradic- 
torias. 

Según  el  doctor  Scrivener  el  cerro  de  Potosí  está  á 
quince  mil  setenta  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  como  lo 
dijimos  en  la  crónica  Los  Vicuñas^  mientras  que  en  la  que 
tiene  por  título  Huallpa  hemos  dicho,  citando  á  Conder» 
que  la  cima  del  Potosí  está  á  diez  y  siete  mil  pies  sobre 
el  mismo  nivel.  Esta  contradicción  no  es  nuestra,  puesto 
que  en  ambos  casos  hemos  citado  el  autor  que  la  sostiene; 
pero  ella  prueba  una  profunda  divergencia  sobre  el  resul- 
tado de  operaciones  geodésicas. 

El  señor  don  José  María  Dalence  en  su  Bosquejo  estadís- 
tico de  Bolivia^  obra  que  hemos  podido  conseguir  recien- 
temente, asevera  que  la  altura  del  cerro  sobre  el  nivel 
del  mar  es  de  quince  mil  doscientos  pies. 

El  lector  encontrará  esta  contradicción  y  no  podrá  ex- 
plicarse nuestra  indecisión,  pero  tratándose  de  una  opera- 
ción geodésica  no  nos  ha  quedado  otro  recurso  sino  re- 
currir al  principio  de  autoridad  y  citar  las  fuentes.  El 
doctor  Scrivener  nos  dice  que  él  mismo  acompañó  APent- 
lani  cuando  practicó  su  operación,  que  fué  después  re- 
petida por  otros,  resultando  exacta.  Explicamos  por  medio 
de  esta  nota,  la  causa  de  aquella  contradicción,  resultado 
de  la  divergencia  de  los  mismos  autores  que  hemos  con- 
sultado. 


EL  TESORO  DE  ROCHA 


CARTAS    SOBRE    UNA    CRÓNICA 
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EL  TESORO  DE  ROCHA 

CARTAS  SOBRE  UPTA  CRÓNICA 


I 

CARTAS   SOBRE  UMA    CtlÓMfCA 

Julio  rS},.. 

La  villa  de  Potosí,  como  iiíit^d  sabe»  se  halla 
situada  sobre  una  meseta  de  los  Andes,  al  tér- 
mino de  una  larga  llanura  árida  y  polvorosa, 
llamada  el  Paseo ^  que  juntos  hemos  atravesado 
muchas  vtcts.  Las  blancas  bóvedas  y  sus  tejados 
rojos  se  alzan  al  pie  del  cerro  que  le  ha  dado  su 
nombre,  montaña  bellísima,  de  forma  piramidal 
y  de  prismáticos  colores,  toda  horadada  y  casi 
hueca'  por  la  incesante  labor  que  durante  siglos 
4espedaza  sus  entrañas. 
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Conoce  usted  la  ViUa  Imperial  de  Potosí  y  la 
admirable  igualdad  patriarcal  de  sus  moradores 
en  el  bienestar  y  la  riqueza.  Nunca  ni  aun  en  las 
épocas  más  calamitosas  que  Bolivia  ha  atravesa- 
do, jamás  existió  allí  la  indigencia.  No  crea 
usted  que  me  ciega  el  amor  local;  apelo  i  sus 
recuerdos.  El  humilde  paria  come,  al  igual  del 
encopetado  señor,  en  vajilla  de  plata;  y  sus  hijos 
envueltos  en  ordinaria  bayeta  indígena,  se  bañan 
sin  embargo  en  toscas  palanganas  ahuecadas  á 
martillo  en  el  corazón  de  las  pinas  de  plata.  ¿  Se 
ha  olvidado  usted  de  esto  ? 

A  pesar  que  los  paisajes  son  los  mismos  que 
contemplé  siendo  niña,  y  de  que  me  rodean  e> 
mismo  sol  y  el  mismo  cielo,  y  aun  las  mismas 
escenas,  no  encuentro  la  dulce  calma  de  aquellos 
días  que  pasamos  juntos.  ¿Se  acuerda  usted  de 
la  admiración  que  nos  causaba  la  riqueza  de  es- 
tos templos?  ¿Piensa  usted  en  las  cabalgatas 
para  trepar  al  cerro  en  aquellos  días  claros,  de 
cielo  azul  y  de  transparente  atmósfera?  Todo 
está  inmutable ;   ¡sólo  la  criatura  pasa  sobre  la 
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tierra,  regándola  con  lágrimas!  No  vivO  sino  Je 
recuerdos,  y  estos  recuerdos  son  el  alimentu  de 
mi  espíritu. 

Ayer  fui  á  orar  al  templo  de  San  Francisco^ 
cuyo  inmenso  altar  mayor  formado  deplata^  po- 
blado de  ángeles  del  mismo  metal  y  riquísi má- 
mente labrado,  hemos  admirado  tantas  veces. 
Ese  altar  sin  embargo  me  pareció  cubierto  de 
crespón:  mis  ojos  distinguían  penosamame  !us 
ángeles  que  antes  veía  á  la  luz  de  mil  cirios  y  .1 
través  del  humo  de  los  incensarios  de  oro.  ¡Todo 
está  lo  mismo,  sólo  yo  me  arrastro  ya  como  um 
sombra! 

¡Oraba,  amigo  mío,  pero  en  la  oración  se  u}^a- 
ciaban  á  mi  pesar  los  recuerdos  de  aquellos  cÍkis, 
de  aque'las  inocentes  y  fraternales  conversacio- 
nes á  la  lumbre  del  brasero,  en  las  veladas  frijs 
del  invierno  ó  al  sol  en  los  paseos  al  cerro  L-.. 
¡Todo  ha  pasado!.. 


2S 
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II 

MARÍA   Á  ENRiaUE 

Agosto  de  183... 

Nada  hay  comparable,  amigo  mío^  á  la  bon- 
dad característica  de  los  indígenas  de  este  país. 
Su  actitud  es  apacible,  resignada  y  respetuosa  : 
sus  fisonomías  suaves  y  risueñas,  y  usted  recor- 
dará que  la  fórmula  característica  de  su  saludo 
es  una  bendición. 

Cuando  era  niña  me  complacía  el  escucharles 
la  narración  en  quichua  de  sus  preciosas  tradi- 
ciones y  sus  dulces  esperanzas,  y  aquellos  recuer- 
dos de  la  infancia  no  se  han  borrado  jamas  de 
mi  memoria,  en  las  tempestades  de  mi  angustio- 
sa existencia. 

¿Recuerda  usted  las  insignias  que  distinguen 
todavía  entre  ellos  á  su  nobleza  ?  Eran  la  banda 
grana  de  sus  mujeres,  que  hacia  resaltar  el  negro 
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abrillantado  de  sus  cabellos,  y  el  coturno  borda- 
do de  oro  y  perlas,  que  causaba  la  admiración  de 
usted,  tan  locamente  apasionado  del  lindo  pie 
de  las  indígenas  nobles.  No  me  olvido  jamás  de 
aquellas  fiestas  á  que  juntos  asistíamos  como  es 
pectadores. 

¡Cuantas  veces  nos  llamaba  la  atención  la  per- 
tinacia de  llevar  luto  entre  los  nobles  varones  de 
aquella  raza  vencida !  Cuando  les  preguntába- 
mos en  quichua  la  causa  de  su  largo  duelo  — 
¿ha  olvidado  lo  que  nos  respondían?  Es  el  luto 
por  el  Inca,  nos  decían  con  tristeza. 

Cuando  sabíamos  conquistarnos  su  confianza, 
cuando  creían  en  nuestra  lealtad,  jcuántas  con- 
fidencias nos  hicieron  sus  nobles  curacas ! 

Ocultan,  y  sólo  visten  en  sus  grandes  fiestas, 
sas  trajes  peculiares  y  sus  distintivos  de  rango  y 
de  poder.  Los  infelices  tienen  que  engañar  á  los 
espectadores  para  mostrarse  en  público  como  en 
los  pasados  tiempos,  y  han  recurrido  entonces 
á  esas  mascaradas,  que  los  espíritus  superficiales 
y  firívolos  loman  como  un  rasgo  de  su  inocente 


—  43^  — 

carácter  y  de  su  profunda  ignorancia.  Pues  bien 
esas  mascaradas  son  verdaderas  representaciones 
simbólicas  de  las  desgracias  de  su  nación,  y  sir- 
ven de  ocasión  para  reconocer  á  los  nobles  en  el 
rango  y  autoridad  heredada  del  tiempo  del  Inca. 
Allí  he  visto  á  la  dulce  ñuslay  la  incomparable 
y  bella  indígena  en  toda  la  altivez  ingenua  de  su 
raza ;  ¡allí  he  admirado  la  dignidad  desús  cura- 
cas, tan  torpemente  humillada  por  los  blancos! 
He  escuchado  los  sentidos  cantares  de  los  yara- 
vicus  y  las  tristes  melodías  de  la  qumUy  me  he 
mezclado  con  las  turbas  ebrias  de  gozo  recor- 
dando las  proezas  de  los  Incas,  y  he  recogido 
en  mi  regazo  las  lágrimas  de  las  niñas  quichuas 
enternecidas  por  el  cantar  de  sus  rapsodistas.  Y 
todo  esto,  amigo  mío,  en  los  páramos  de  las 
cordilleras,  cuando  ellos  simulan  dirigirse  á  los 
santuarios,  y  en  la  realidad  aprovechan  para  ce- 
lebrar sus  congresos,  sus  fiestas,  y  retemplar  su 
fe  en  las  tradiciones  queridas  de  sus  mayores. 
¡Pobre  raza! 
A  esto  se  reducen  nuestras  fiestas,  me  decía 
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hace  poco  tiempo  nuestra  vieja  amiga  la  cacica. 
En  el  Cuzco  y  la  Paz  bien  sabe  usted  que  tienen 
diverso  carácter. 

En  medio  de  esas  pantomimas,  se  abre  el  con- 
greso y  los  caciques  trasmiten  sus  órdenes,  re- 
ciben noticias  y  aplazan  siempre  el  ansiado  mo- 
mento de  restablecer  el  trono  del  Inca.  Mientras 
la  asamblea  celebra  su  largo  parlamento  á  la  cla- 
ridad de  las  estrellas  ó  á  la  luz  pálida  de  la  luna, 
centinelas  apostados  en  todas  direcciones  se  en- 
cargan de  guardar  el  sagrado  recinto  y  de  impc- 
dirque  ningún  profano  descubra  su  terrible  se- 
creto. Si  algún  viajero  descarriado  llega  á  sor- 
prenderlos, está  el  congreso  ya  avisado  y  torna 
oportunamente  á  las  danzas  grotescas,  en  las 
que  los  crédulos  los  juzgan  entretenidos  en  his 
paradas  de  las  peregrinaciones  á  los  santuarios, 
que  como  sabe  usted,  abundan  en  Bolivia. 

En  una  de  esas  veladas,  temblando  de  frío  ;il 
lado  de  una  inmensa  hoguera,  presencié  un  con- 
greso indigena.  Entonces  escuché  de  los  labios 
mismos  de  uno  de  los  más  respetables  caciqueSj 
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venerable  por  sus  años  y  por  su  aspecto  de  noble 
dignidad,  el  principio  de  nuestra  leyenda,  que 
par?  aquellos  indios  era  una  verdadera  historia. 
Hela  aquí  : 

Las  minas  continuaban  produciendo  riquezas 
fiíbulosas,  pero  la  raza  indígena  iba  disminuyen- 
do por  la  mita.  Entre  los  cédulas  habíale  tocado 
en  suerte  á  uno  de  los  nobles  indios,  empobre- 
cido por  la  pérdida  de  sus  bienes  y  por  una  serie 
incabable  de  desgracias.  De  su  numerosa  familia, 
todos  los  varones  habían  muerto;  su  mujer  pe- 
reció de  tristeza  en  la  larga  travesía  para  llegar  á 
los  minas,  y  su  esposo  condujo  casi  en  brazos  á 
uní  niña  de  ocho  á  diez  años.  ¡  Era  su  hija,  su 
única  hija!  el  solo  vastago  que  le  quedaba  de  su 
larga  prole.  Sus  hermanos  habían  perecido  en  las 
minas,  en  cuyos  trabajos  sucumbieron  su  padre 
y  además  sus  tíos.  Él  marchaba,  pues,  á  lamu»- 
te,  según  su  creencia  y  preocupábale  la  suerte 
de  aquella  infeliz.  ¡  Yo  soy  madre  y  comprendo 
aquel  dolor ! 
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En  el  reparto  que  se  hacía  al  pie  del  cerro  por 
el  alcalde  de  la  mita,  este  indígena  con  otros 
fué  al  ingenio  correspondiente  á  la  mina  mi^ 
rica,  tanto  que  era  fama  que  el  metal  se  cortaba 
á  cincel.  Aquella  mina  pertenecía  á  un  hermane» 
de  don  Francisco  déla  Rocha,  el  célebre  falsifi- 
cador de  moneda  cuya  historia  conoce  usted. 

El  caballero  Rocha,  era  un  sevillano  joveiv, 
rico,  espléndido  y  de  costumbres  tan  elegantes 
y  nobles,  que  jamás  se  había  visto  en  Potosí  un 
caballero  más  generoso  y  más  galante.  Las  da- 
mas le  amaban,  y  sus  intrigas  públicas  y  frecuen- 
tes servían  de  pábulo  á  la  eterna  chismografía  de 
las  ciudades  interterráneas. 

Rocha  era  alto,  de  bigote  sedoso  y  rubio,  o]o^ 
azules  y  vivos;  rostro  blanco  y  ligeramente  son- 
rosado, dientes  ¡guales  y  tan  limpios  que  pare- 
cían granos  de  arroz.  Reía  siempre  y  con  la  más 
ingenua  franqueza;  vestía  con  esplendor  y  so 
adornaba  con  joyas  de  elevado  precio. 

A  la  mina  de  tal  caballero  fué  el  indígena  con 
su  tierna  hija.  Éste  era  profundamente  observa- 
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dor  é  inteligente  y  se  consagró  desde  el  principio 
por  disposición  del  jefe  del  ingenio,  á  ayudar  al 
director  de  la  fundición  de  los  metales.  El  indio 
aspiró  á  su  vez  á  hacerse  fundidor. 

La  hija  no  se  separaba  de  su  padre  y  se  apro- 
3iimaba  rápidamente  á  la  pubertad.  Flor  silvestre 
•  nacida  entre  las  breñas  de  las  Cordilleras,  pare- 
cía marchitarse  bajo  la  atmósfera  mefítica  de  las 
minas  ó  en  la  fundición  del  ingenio,  pero  esa 
misma  atmósfera  extraña  para  su  naturaleza 
enérgica,  la  había  impreso  uña  melancolía  fasci- 
nadora. 

El  dolor  tiene  á  veces  atracciones  misteriosas. 
Inspiraba  primero  profundo  respeto,  y  luego, 
conociéndola  más,  tornábase  aquel  sentimiento 
en  el  culto  que  se  profesa,  aun  por  los  más 
ignorantes,  á  las  perfecciones  de  las  obras  de 
Dios. 

Los  indígenas  además  se  inclinaban  ante  la 
banda  grana  y  el  bordado  coturno  de  la  hija  del 
fundidor.  Era  noble  y  la  respetaban  como  ñtista. 

Era  altiva,  seria  y  melancólica,  trabajaba  á  la 
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par  de  su  padre  y  se  complacía  en  ayudarle  ea 
sus  tareas  penosas. 

Rocha  la  vio  un  día  y  se  enamoró  de  lI1;i; 
pero  despenóse  en  su  alma  de  libertino  }■  p\m 
señor,  una  de  esas  pasiones  ardientes,  de  esos 
deseos  insensatos,  exigentes,  desesperados ;  sed 
ardiente  de  los  sentidos  que  se  devoran  Linti) 
más  cuanto  más  larga  es  la  expectativa.  Rocha 
desde  entonces  tornóse  asiduo  visitante  de 
la  fundición.  Poco  después  mejoró  la  suerEc 
del  fundidor,  aumentóle  el  sueldo  y  por  iihiiiiü 
lo  interesó  en  los  provechos  del  ingenio.  El 
indígena  no  sospechaba  nada;  pero  su  hija 
había  observado  aquella  mirada  ardiente,  anhe- 
lante y  á  la  vez  respetuosa  y  tímida.  Ríicha 
amaba  y  sin  darse  cuenta  respetaba  el  oh  juro 
de  su  culto:  la  ñusta  le  imponía  respeto  con  su 
inocente  simplicidad. 

Casi  bajo  la  sombra   benévola  y  sanca  del 

padre,  esos  amores  mudos  al  principio  fueron 

creciendo,  hasta  que  al  fin  la  india  amó  á  su  vez., 

como  aman  las  naturalezas  primitivas,  con  una 
u  25. 
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vehemencia  desconocida  en  nuestras  relaciones 
sociales,  donde  las  conveniencias  y  la  hipocresía 
falsean  el  carácter  y  corrompen  el  corazón.  Amó 
sin  embozo,  amó  con  una  ternura  profunda  y  se 
sintió  fuerte  para  sacrificarse  por  el  elegido  de  su 
alma,  por  su  bien  amado. 

Los  indios,  amigo  mío,  conciben  y  respetan 
esas  grandes  pasiones;  porque  creen  que  son 
producidas  por  sortilegios  ó  por  prescripciones 
de  lo  a!to.  Creen  que  existe  algo  de  sobrehu- 
mano en  esas  sensaciones  supremas  de  dos  almas 
que  se  aman.  ¡  Ay!  amigo  mío,  los  indios  per- 
donan esos  amores,  ¡  pero  nosotros  que  nos  jac- 
tamos de  cultos  somos  inexorables !  La  sociedad 
cree  que  sólo  es  legítimo  el  amor  que  ha  bende- 
cido el  sacerdote;  pero  ¡Santo  Dios!  ¿Quién 
encadena  nuestras  almas  para  impedirles  amar? 
Yo  no  amo  sino  el  recuerdo  de  mis  hijos,  de  mi 
hija,  á  quien  no  ceso  de  llorar.  Excuse  usted 
esta  digresión,  pero  necesito  hablarle  siempre  de 
ella,'  por  que  mi  dolor  es  eterno. 

Meses  y  meses  transcurrieron  en  medio  de  los 
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transportes  de  ese  amor.  La  india  no  fué  tnadre 
y  el  secreto  de  aquellas  relaciones  pudo  conser- 
varse fácilmente. 

Mientras  tanto  su  padre  había  acumulado 
riquezas  y  se  había  hecho  necesario  i  Rocha, 
como  fundidor  de  los  metales  de  sus  minas* 
Bajo  su  dirección,  los  indios  de  la  mita  eran 
tratados  con  suma  consideración,  y  afluían  d  h 
mina  y  al  ingenio  los  mingas  de  todas  parciali- 
dades. 

La  abundancia  de  trabajadores  hacía  más  ficil 
y  provechosa  la  explotación  de  la  mina,  de  ma- 
nera que  el  caudal  de  Rocha  aumentaba  en  pro- 
porciones fabulosas,  no  sin  envidia  entre  sus 
compañeros  y  amigos.  Pero  era  jefe  de  una  de 
esas  parcialidades  que  tan  honda  perturbación 
produjeron  en  Potosí,  durante  sus  largas  y  san- 
grientas guerras  civiles. 

Usted  que  tanto  conoce  la  Villa  Impt^riaí, 
cuyas  viejas  crónicas  tantas  veces  hojeamos  jun- 
tos, no  desdeñará  escuchar^la  historia  lamentable 
de  los  amores  de  la  hija  del  fundidor. 
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III 
ENRIQUE   Á   MARÍA 

Octubre  de  183... 

Ha  reavivado  usted  los  recuerdos  de  aquellos 
días  tranquilos  que  pasamos  juntos  en  Potosí ; 
no  los  había  olvidado  porque  son  los  más  pla- 
centeros y  gratos  de  mi  árida  existencia.  Desde 
entonces,  amiga  mía,  he  perdido  tantas  ilusio- 
nes, he  sido  tan  rudamente  sacudido  por  la  bo- 
rrasca, que,  como  usted,  no  vivo  ya  sino  del 
pasado. 

Recuerdo  á  esos  dulces  indígenas  y  sus 
fíestas ;  quizás  no  haya  usted  olvidado  la  sorpresa 
que  me  causaban  los  vivos  colores  de  los  trajes 
de  las  cholas  y  de  las  indias  en  las  festividades 
cívicas,  ó  en  las  procesiones.  No  sospechaba  que 
esas  mascaradas  de  que  unto  reíamos,  tuviesen 
el  significado  queme  dice. 
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En  una  de  las  excursiones  que  hicimos  juntos 
á  la  laguna  de  Tarapaia,  recuerdo  que  visitamos 
las  ruinas  de  las  casas  de  don  Francisco  de 
Rocha,  excavadas  por  los  buscadores  de  tesoros 
ocultos  por  suponer  que  allí  estuviesen  enterra- 
dos los  seis  millones,  que  la  tradición  refiere 
ocultó  Rocha  antes  de  descubrirse  la  falsifica- 
ción. Otros  suponían  que  esos  millones  en  lu- 
cientes pesetas  de  plata  habían  sido  arrojados  á 
la  laguna ;  lo  cierto  es  que  hasta  entonces  nada 
se  había  descubierto  de  su  caudal,  después  de 
más  de  dos  siglos ;  estos  recuerdos  se  han  agru- 
pado en  mi  memoria,  con  motivo  de  su  carta. 

Me  interesa  por  esto  esa  leyenda  que  ha  em- 
pezado á  referirme.  Presiento  uno  de  esos  crí- 
menes ocultos  en  que  tanto  abundan  las  crónicas 
de  la  Villa  Imperial. 

Por  aquel  tiempo  los  bandos  en  que  estaba 
dividida  la  población,  no  sólo  no  impedían  todo 
género  de  hostilidades  sino  que  con  frecuencia 
recurrían  hasta  al  crimen. 

No  olvidaré  jamás  esa  ciudad ;  sus  calles  desi- 
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guales  y  payimeotgidas  de  piedras  redondas ;  sus 
casas  construidas  de  piedra  y  ladrillo,  algunas 
con  balcones  de  madera,  blancas  y  limpias  en  su 
exterior,  con  sus  grandes  patios  y  las  labradas 
fuentes  donde  el  agua  salta  en  caprichosas  vuel- 
tas, y  la  Casa  de  Moneda  donde  tantos  millones 
se  han  sellado. 

¿  Recuerda  usted  la  admiración  que  yo  sentía 
al  examinar  la  plata  labrada  de  los  templos? 
Admiraba  en  cada  altar  el  frontal  de  maciza  plata, 
y  en  la  iglesia  en  que  había  menos  exisiían  tres; 
¿  y  aquellos  candeleros  de  dos  varas  de  alto  con 
sus  brazos  labrados  y  cincelados,  todo  del  mismo 
metal  ?  Con  usted  visité  los  tres  monasterios  de 
monjas ;  juntos  vimos  las  iglesias  de  los  cinco 
conventos  y  las  diez  y  nueve  iglesias  parroquiales. 

Paréceme  ver  toda\4a  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana,  sus  calles  con  centenares  de  lla- 
mas, asnos  y  muías  cargados  con  los  manteni- 
mientos que  conducen  al  mercado.  En  doscien- 
tas yardas  de  largo  que  este  tiene,  estaban  los 
indios  vendedores,  las  cholas  con  sus  trajes  de 
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bayeta  y  cintas  de  colores,  las  indias,  y  en  una 
palabra,  los  que  van  á  proveerse  ó  á  vender.  Re- 
cuerdo que  trataba  de  adivinar  entonces  lii 
aquellas  fisonomías  melancólicas  de  los  indios  y 
de  las  indias,  las  tristes  aspiraciones  que  los  in- 
quietaban, mientras  los  cholos  y  las  cholas  ^  y  á 
veces  los  negros,  reían  alegres  al  comprar,  di- 
ciendo chistes  y  mostrando  en  la  rapidez  de  sus 
respuestas  la  viveza  de  su  imaginación  y  de  sll 
ingenio. 

Después  que  paseábamos  por  aquella  ciudad 
en  las  frías  mañanas  de  mayo  y  junio,  sintiendo 
yo  la  dificultad  de  respirar  por  la  rarefacción  Jcl 
aire,  cosa  de  que  usted  tanto  reía,  volvíamo!^  d 
sentarnos  en  el  balcón  de  su  casa  y  leí:imos 
juntos.  Desde  ese  balcón,  ¡  cuántas  veces  íiJtui- 
rábamos  las  noches  tan  notablemente  seren,is  y 
suaves,  el  cielo  azul  y  las  estrellas  lucientes  t.]ae 
lo  pueblan!  Allí  al  lado  del  fuego,  concinui- 
bamos  nuestras  lecturas,  mientras  otros  jugaban 
á  los  naipes.  Han  pasado  los  años  tras  los  años, 
pero  yo  no  he  perdido  la  memoria  de  aquellos 
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días  tranquilos,  de  esas  costumbres  suntuosas  y 
hospitalarias. 

Cada  vez  que  visitaba  á  mis  amigas,  me  im- 
presionaba  cuando  me  presentaban  el  rico  sahu- 
mador de  plata  y  oro  exhalando  riquísimas  y 
perfumadas  esencias,  tributo  que  las  potosinas 
pagan  al  que  pisa  su  hogar.  Aquel  perfume  era 
el  primer  saludo.  Así  como  usted  dice  que  el  de 
los  indígenas  es  una  bendición,  las  potosinas 
sahuman  á  sus  visitadores,  como  dando  muestra 
de  sus  galantes  y  caballerosos  hábitos.  No  olvido 
á  Potosí,  amiga  mía,  y  tengo  frescas  y  vivas  en 
la  memoria  todas  estas  escenas  que  he  contem- 
plado allí :  su  carta  ha  reavivado  esos  recuerdos. 

¿Usan  todavía  las  señoras  las  literas  en  vez  de 
carruajes  ?  La  £ilta  de  carruajes  i  causa  del  te- 
rreno escarpado  en  que  está  edificada  la  Wla 
Imperial,  ha  hecho  adoptar  aquel  medio  de 
transporte,  tan  extraño  para  el  extranjero  que 
visita  á  Potosí. 

He  tenido  ocasión  de  admirar  la  honradez  de 
los  pobres  y  la  prodigalidad  de  los  ricos,  en  las 
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repetidas  veces  que,  en  los  grandes  patios,  he 
visto  que  aquellos  esperaban  les  diesen  la  comida 
que  era  la  limosna  del  señor;  pero  aquella  co- 
mida se  servía  en  fuentes  de  plata,  con  tenedores 
y  platos  de  mismo  metal,  y  no  había  ejemplo  de 
la  desaparición  de  ninguno  de  esos  objetos. 

Sentados  en  las  gradas  de  piedra  ó  en  los 
bancos  de  madera  hacían  aquellos  desgraciados 
su  comida,  que  la  caridad  les  proporcionaba. 
Esa  costumbre  patriarcal  y  espléndida,  era  con- 
servada con  tanta  naturalidad  por  los  ricos  poto- 
sinos,  que  nunca  vi  hacer  limosna  con  un  espí- 
ritu más  cristiano,  ni  con  tanta  magnificenci.t. 
Esto  explica,  mi  buena  amiga,  por  qué  en  Potosí 
no  se  conoce  esa  plaga  de  mendigos  que  detienen 
en  otras  ciudades  al  caminante. 
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MARÍA   A   ENRiaUE 

Colavn  183... 

Antes  que  el  sol  tiñera  de  arrebol  la  silueta 
lejana  de  las  montañas,  me  encontraba  al  lado  del 
fuego  en  el  salón  que  usted  conoce,  preparán- 
dome para  una  excursión  por  las  cordilleras.  Iba, 
amigo  mío,  acompañada  de  dos  lindas  señoritas; 
una  hija  del  Pacífico  y  la  otra  oriunda  del  Cuzco, 
amables  é  inteligentes.  Acompañábannos  algunos 
amigos,  y  varios  indios  con  sus  alforjas  cargadas 
de  provisiones. 

El  camino  atraviesa  una  serie  de  montañas  y 
de  estrechas  mesetas.  La  comarca  que  recorría 
era  estéril  y  fría ;  sólo  una  que  otra  miserable 
choza  interrumpía  la  monotonía  triste  de  aquellas 
estériles  cordilleras. 

Viajábamos  en  muías,  é  íbamos  envueltas  en 
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chales  de  vicuña  y  con  sombreros  de  viaje.  Cuidé 
que  el  abrigo  no  nos  hiciese  sentir  más  la  travesía. 

En  el  tránsito  distinguí  en  las  cimas  de  las 
montañas  algunos  huanacos  que  huían  al  divisar 
la  fila  de  viajeros;  pero  el  paisaje  era  siempre 
igual.  La  cordillera  no  ofrece  en  aquellos  sitios 
agrestes,  vistas  pintorescas,  sino  una  continua 
sucesión  de  montañas  sin  vejetación  alguna. 

Había  andado  ya  algunas  horas.  Al  medio  día, 
mis  compañeros  hicieron  alto  en  una  choza  tle 
indígenas,  para  que  descansásemos  y  al  mismo 
tiempo  pudiéramos  almorzar.  Los  indios  sacaron 
de  las  alforjas  las  provisiones  y  pronto  empt/íi- 
mos  el  desayuno  á  la  manera  que  tantas  vlccs 
lo  hice  con  usted. 

Estaba  verdaderemente  fatigada  del  continiio 
subir  y  bajar  por  las  cuestas  de  aquellas  si  rra- 
nías,  y  no  me  era  halagüeña  la  perspectiva  de  l;i 
próxima  marcha ;  continué  la  ruta  á  caballo  ;  la 
linda  limeña  iba  más  fatigada  que  yo,  y  sus  her- 
mosos ojos  negros  parecían  resentirse  del  air& 
penetrante  que  se  respira  en  aquellas  alturas. 


i 
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Cuando  se  aproximaba  el  ocaso,  ese  extraño 
y  sorprendente  espectáculo  en  los  Andes,  llegué 
Á  la  cima  de  una  montaña  desde  la  cual  se  dis- 
tinguía el  villorrio  de  Colavi,  término  de  la  jor- 
nada. Aparecía  en  el  fondo  de  un  pintoresco  y 
abierto  valle,  circundado  de  montañas  desde  las 
cuales  la  carretera  conduce  á  la  población. 

Descendí  por  la  cuesra  que  conducía  más 
rectamente  á  la  pequeña  villa  y  después  de  once 
horas  de  viaje,  paré  en  un  edificio  cuadrangular, 
con  un  espacioso  patio  en  el  centro  :  estaba  en 
el  establecimiento  de  Negrón. 

Conoce  usted  la  forma  rústica,  miserable  y 
sucia  de  las  cabanas  indígenas  en  los  distritos 
mineros ;  parece  que  estando  forzados  á  un  tra- 
bajo rudo,  desdeñan  construir  sus  casas  y  vivir 
alegres.  Las  de  Colavi  eran  como  todas  las  de 
su  especie.  Pero  la  primera  vez  que  visité  la  po- 
blación, los  indios  salían  á  las  puertas  para  salu- 
darnos y  bendecirnos,  ¡  Pobres  indios !  les 
quiero  porque  son  desgraciados  y  su  resigna- 
ción me  edifica. 
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El  valle  donde  está  situada  aquella  villita* 
tendrá  como  dos  millas  de  extensión,  y  está  ro- 
deado de  montañas  que  parece  se  esconden  entre 
las  nubes  en  los  días  nublados,  ó  destacan  la  si-^ 
lueta  de  sus  cimas  desiguales  sobre  el  azul  ce-^ 
leste  del  cielo  en  los  días  claros.  Desde  la 
montaña  desciende  un  arroyo,  que  la  naturaleza 
ha  dividido  en  muchos  hilos  de  agua,  á  manera 
de  una  red  de  alambre  blanco  sobre  el  fondo, 
parduzco  de  la  sierra  ó  sobre  el  verde  alegre  der 
los  terrenos  que  allí  se  cultivan.  Aquel  verde  pa* 
recióme  anunciarme  que  había  salido  ya  de  la 
estéril  región  de  las  montañas. 

Colavi  está  diez  leguas  al  sud  de  Potosí,  y  en, 
ese  valle  tenía  Negrón  su  ingenio  y  no  distante 
sus  ricas  minas.  Las  hay  tan  ricas  que  en  seis, 
meses  Maldonado  sacó  la  enorme  suma  de  un. 
millón*. 

1 .  Los  datos  sobre  esta  parte  del  país  los  tómame  s  de 
una  serie  de  artículos  publicados  en  el  Standard^  bajo  el 
título  —  Trave^s  in  Perú  and  Bólivia^  escritos  por  el  dcc-^ 
tor  don  J.  H.  Scrivener» 

2.  Idtm, 
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Instalados  en  la  casa  de  Negrón,  mis  amigos 
y  yo  nos  preparábamos  á  hacer  algunas  excur- 
siones en  los  alrededores  y  visitar  sobre  todo 
aquellas  minas;  pero  las  noches  nos  hubieran, 
parecido  eternas,  si  no  hubiéramos  tenido  una 
grata  sociedad. 

Conoce  usted  mi  manía  de  conversar,  y  en  el 
siguiente  día,  al  lado  del  buen  fuego  de  la  chi- 
menea de  la  gran  sala  del  hospitalario  Negrón, 
me  entretuve  en  referir  la  tradición  de  la 
hija  del  fundidor;  ¡bendita  casualidad!  Aquí, 
amigo  mío,  he  venido  á  encontrar  el  desen- 
lace de  aquella  lúgubre  historia.  Escúcheme, 
pues. 

Rocha  amaba  á  la  india,  como  dije  á  usted  en 
otra  carta,  y  ésta  lo  idolatraba;  pero  de  repente 
dejó  de  ser  asiduo  en  las  visitas  á  b  mina,  y  la 
india  tornóse  taciturna.  ¿  Qué  nube  atravesaba  el 
claro  cielo  de  aquellos  amores»^  ¿Necesita  el  cora- 
zón renovar  sus  emociones  y  olvidar  en  nuevos 
lazos  las  pasadas  caricias?  El  amor  no  es  eterno, 
es  tristemente  cierto ;  pero  hay  existencias  que 
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un  solo  amor  las  absorbe,  no  se  resignan  con  el 
abandono  y  mueren  ó  se  vengan. 

Había  llegado  á  Potosí,  no  sé  desde  cuando 
ni  por  qué  vía,  una  hija  de  Sevilla,  morisca  de 
origen  «  y  la  más  salada  ojinegra  de  Andalu- 
cía, »  como  me  decía  nuestra  buena  amiga  la 
señora  de Rocha  se  enamoró  de  la  anda- 
luza, y  como  era  gastador,  rico  y  galante,  no 
fué  diiicil  la  conquista^  ni  tampoco  fué  el  pri- 
mero en  seducir  á  la  alegre  mozuela.  Ella  ama- 
ba el  dinero  y  profesaba  la  teoría  de  que  era  nece- 
sario cambiar  de  amantes,  -porque  todo  cambia 
en  la  naturaleza,  y  sostenía  que  detestaba  la  mo- 
notonía aun  en  el  amor. 

—  Mire  usted  —  le  decía  un  día  a  su  querido 
—  si  temo  morirme  es  por  tener  que  vivir  siem- 
pre en  un  mismo  sitio,  sea  el  cielo  ó  el  purga- 
torio, y  es  lástima  no  poder  allí  cambiar  cuando 
esté  aburrida ;  por  variar  he  renunciado  al  espec- 
táculo de  la  torre  de  la  Giralda,  maravilla  que 
en  América  no  conocen.  —  Así,  pues,  no  se 
queje  usted  el  día  que  lo  deje  plantado,  que  en 
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cuanto  a  mí,  si  usted  me  gana  por  la  mano^  no 
he  de  morirme  de  pesar,  que  tampoco  sentí  el 
abandonar  el  Alcázar,  ni  la  Catedral  de  mis  ojos. 
Con  qué...  vamos  gozando,  amor  mío,  y  ponga 
usted  los  celos  en  la  puerta  para  venir  á  verme. 
Canto  claro  y  digo  la  verdad. 

Rocha  reía  creyendo  que  con  lazos  de  oro 
ataría  aquella  alma  de  hielo,  y  derramaba  por 
eso  torrentes  de  aquel  metal,  que  nunca  des- 
lumhraron á  la  morisca,  pero  que  los  aceptó 
siempre  con  la  más  hechicera  sonrisa.  Le  había 
revelado  además  que  su  hermano  y  él  poseían 
inmensos  tesoros  que  tenían  ocultos,  ofrecién- 
dola para  después  mayores  dádivas. 

—  En  dádivas,  amor  mío  —  decíale  ella  — 
me  gustan  las  de  presente,  que  con  esperanzas 
no  mando  al  mercado.  Esos  millones  corren 
riesgo  de  enmohecer,  y  en  mi  poder  tendrán  cir- 
culación. ¡Qjié salerosa  vería V.  á  la  andaluza!... 
Vaya  que  ni  con  candil  se  encontraría  en  toda 
España  chico  más  guapo  que  V.  querido  mío,  si 
^so  hiciera... 
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Rocha  abría  la  bolsa  donde  á  manos  llenas  la 
de  negros  ojos  y  cabello  negro,  sacaba  las  lu- 
cientes onzas  ó  las  monedas  de  plata. 

La  India  sabía  aquellos  amores,  y  celosa  y 
terrible,  aplazaba  la  ejemplar  venganza. 

En  tanto  los  bandos  se  agitaban.  Los  andalu- 
ces criticaban  á  los  vizcaínos  por  tacaños,  y  éstos 
al  caballero  Rocha  de  hechicero  y  brujo,  que  con 
malas  artes  convertía  las  piedras  de  sus  minas 
en  puro  metal  de  plata.  Acusábanle  además  de 
valerse  de  las  mismas  hechicerías  para  empobre- 
cer las  minas  de  sus  enemigos. 

Lizarazu,  noble  vascongado,  cuyos  descen- 
dientes han  sido  después  condes  de  Casa  Realy 
era  el  jefe  de  los  vizcaínos. 

Ambos  jefes  se  odiaban  con  esa  vehemencia 
de  los  pequeños  centros,  donde  las  rencillas  y 
los  chismes  diarios  encienden  la  iracunda  zana  de 
los  contrarios. 

Lizarazu  se  propuso  entonces  arrebatarle  á 

Rocha  su  querida,  seducir  ó  robar  á  la  andaluza; 

porque  la  amaba  también  y  sobre  todo  porque 
11  26 
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la  deseaba ;  aquella  venganza  era*por  otra  parte 
lo  único  que  encontraba  á  la  altura  de  su  odio. 

Un  buen  día  la  andaluza  abandonó  á  Rocha, 
y  se  íué  á  vivir  en  el  ingenio  del  minero  Liza- 
razu :  no  sólo  abandonaba  á  su  querido  sino  que 
desertaba  de  su  parcialidad.  Todas  las  malas  pa- 
siones se  despertaron  furiosas  en  el  alma  del 
amante  burlado ;  pocos  días  después  Rocha  estaba 
preso.  La  andaluza  había  hecho  una  delación 
grave  contra  él. 

Acababa  de  descubrirse  á  la  vez  la  falsificación : 
habían  sido  presos  cuarenta  nobles  españoles 
empleados  en  la  Gisa  de  Moneda,  y  entre  ellos 
don  Francisco  de  Rocha,  hermano  del  jefe  de 
uno  de  los  bandos. 

Iniciado  el  proceso,  no  se  encontraron  en  poder 
de  Rocha  los  millones  sellados  ocultamente  que 
se  suponía  poseía,  y  desde  luego  se  creyó  que 
los  había  ocultado.  Para  descubrirlos  prendieron 
al  querido  de  la  india. 

El  mismo  día  de  la  prisión  del  joven  Rocha, 
la  hija  del  fundidor  recibía  este  aviso :  —  «  cuida 
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nuestro  tesoro,  oculta  nuestra  fortuna  y  cierra  la 
entrada  del  subterráneo.  » 

Aquella  noche  lañusta  desapareció  del  ingenio. 
Empezaba  apenas  á  teñirse  el  cielo  con  los  pri- 
meros albores  de  la  mañana,  cuando  ella  bajaba 
de  una  muía,  exhaustas  las  fuerzas  y  pálido  el 
rostro. 

Ella  y  su  padre  eran  los  sabedores  del  sitio 
donde  estaban  colocados,  en  aquellas  montañas, 
las  máquinas  y  cuños  para  la  falsificación.  Ocul- 
tar aquel  lugar  era  tan  importante  como  hacer 
desaparecer  el  cuerpo  del  delito.  Rocha  no  dudó 
que  su  antigua  querida  escucharía  la  voz  del 
amante  ingrato  y  desgraciado.  No  se  engañó. 

El  subterráneo  estaba  construido  en  una  cue- 
va natural  de  una  ladera  de'un  cerro  situado  pre- 
cisamente entre  Potosí  y  Colavi.  La  piedra  que 
tenía  de  entrada  podía  colocarse  por  la  parte  ex- 
terior ;  pero  una  vez  cerrada,  era  imposible  re- 
moverla por  el  interior.  Estaba  expresamente 
calculado  así,  para  impedir  que  los  falsificadores 
pudiesen  extraer  el  tesoro  de  Rocha,  quienes  ce- 
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rraban  la  entrada  y  sólo  ellos  ó  el  fundidor  y  su 
hija  la  podían  abrir. 

La  hija  del  fundidor  emprendió  desde  aquel 
día  acompañada  de  algunos  indios  fieles,  una  pe- 
regrinación nocturna  con  una  recua  de  llamas : 
éste  viaje  terminaba  en  un  lugar  de  la  montaña, 
y  á  la  mañana  siguiente  los  indios  y  las  llamas 
estaban  nuevamente  en  el  ingenio  de  Rocha.  En 
pocos  días  las  barras  de  metal  de  los  depósitos 
de  éste,  habían  desaparecido;  de  modo  que 
cuando  se  trabó  embargo  en  aquellas  propieda- 
des por  orden  del  Juez,  no  existía  metal  fundi- 
do. En  vano  declaraban  los  indios  de  la  miu 
que  allí  debían  encontrarse  grandes  cantidades 
de  barras  de  plata,  el  hecho  era  que  el  Juez  no 
daba  con  ellas. 

Entonces  arrestaron  al  fundidor  y  su  hija ; 
trataban  de  procesarlos  por  ocultadores  de  bie- 
nes ajenos  y  sabedores  de  la  falsificación  de  mo- 
neda. 

El  Juez  se  empeñaba  en  descubrir  el  tesoro 
oculto,  por  que  la  andaluza  había  declarado  que 
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Rocha  en  las  expansiones  amorosas^  le  había  re- 
velado que  tenía  grandes  tesoros  guardados, 
cuyo  secreto  sólo  poseían  el  fundidor  y  su  hija. 

Aquella  acuñación  clandestina  tenía  por  ob- 
jeto no  pagar  los  quintos  reales  ni  los  demás  im- 
puestos y  derechos  fiscales,  y  los  metales  se  con- 
vertían en  moneda  circulante,  con  el  cuño  oficial. 

Cuando  le  notificaron  á  la  india  la  resolución 
de  conducirla  á  la  cárcel  para  ser  públicamente 
azotada  por  contumaz  y  perjura,  ella  se  vistió  de 
duelo  y  cortándose  su  larga  y  negra  cabellera 
empezó  á  tejer  una  cuerda  encerando  el  cabello 
para  hacerlo  más  fuerte  á  la  manera  de  esos 
lazos  de  pelo  de  llama  con  que  los  indios  atan 
los  cargueros. 

A  la  mañana  siguiente  la  indígena  había  mis- 
teriosamente desaparecido. 

Su  padre  murió  en  el  tormento  y  el  tesoro  de 
Rocha  quedó  oculto  sin  que  nadie  pudiera  des- 
cubrirlo. 

Se  puso  á  precio  la  cabeza  de  la  india,  cuyo 

pelo  cortado  la  señalaba  sin  dificultad  ala  mirada 
II  26. 
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del  vulgo ;  pero  la  hija  del  fundidor  no  apareció 
nunca. 

Parecía  que  Lizarazu  debía  estar  satisfecho  de 
su  venganza  :  el  jefe -del  bando  opuesto  estaba 
preso,  y  él  le  había  seducido  á  su  querida,  le 
había  así  despojado  de  sus  bienes  y  de  su  amada. 

Sin  embargo,  el  vascongado  estaba  inconso- 
lable. La  hermosa  andaluza  había  desaparecido 
una  noche  sin  dejar  rastro  alguno  ;  en  vano  los 
indios  y  empleados  de  la  mina  se  ocuparon  días 
y  días  en  buscar  en  la  comarca  á  la  fugitiva. 
Nadie  la  vio  más. 

Había  dejado  todas  sus  joyas,  su  dinero,  sus 
ropas :  había  desaparecido  con  un  traje  sencillo 
en  una  deesas  noches  tempestuosas  de  los  Andes. 
No  había  huido  voluntariamente,  puesto  que  lo 
dejaba  todo :  no  había  sido  con  la  mira  de  co- 
meter un  robo  puesto  que  allí  existían  todas  sus 
joyas  y  vestidos. 

No  era  rara  en  aquellos  lúgubres  tiempos  la 
desaparición  misteriosa  de  algunas  personas,  y 
se  creyó  que  la  andaluza  había  tenido  algún  trá- 
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gico  fin.  Se  atribuyó  á  los  bandos  su  inexplicable 
desaparición. 

De  manera  que  el  tesoro  de  Rocha  no  fu¿ 
descubierto  y  las  dos  mujeres  desaparecieron 
para  siempre. 

Cuando  terminé  este  largo  relato,  el  coronel 
Negrón,  el  retirado  soldado  de  Colombia,  que 
me  habla  escuchado  con  visible  interés,  se  levantó, 
diciéndome. 

—  Conozco  el  fin  de  esas  desgraciadas,  y  cl 
tesoro  de  Rocha  existe. 


V 

MARÍA   A   EXRiaUE 


Colavi,    183. 


La  hija  del  hindidor  vestida  de  duelo,  dijo 
Negrón,  cortado  el  negro  cabello  y  pendiente  de 
su  cintura  la  cuerda  que  había  tejido,  reunió 
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algunos  indios  de  confianza,  y  tomando  un  sen- 
dero excusado  de  los  Andes,  se  introdujo  furti- 
vamente en  el  ingenio  de  Lizarazu.  Iba  cubierta 
de  una  larga  manta  de  vicuña,  y  en  el  cinto  un 
puñal  de  acero  bien  templado.  Estaba  pálida, 
pero  su  mirada  chispeante  denotaba  una  de  esas 
resoluciones  supremas. 

Un  indio  la  condujo  sin  ser  de  nadie  vista,  al 
aposento  donde  dormía  tranquilamente  la  anda- 
luza. 

La  noche  era  tempestuosa ;  pero  aun  no  caía 
la  lluvia,  de  manera  que  la  luz  de  los  relámpagos 
alumbraba  el  camino.  El  indio  conductor  al  lle- 
gar al  ingenio  se  quitó  las  ojolaSy  y  la  hija  del 
fundidor  como  un  fantasma  se  deslizaba  á  su 
lado.  Imposible  hubiera  sido  oír  sus  pasos. 

El  indio  levantó  suavemente  la  aldaba  de  un 
postiguillo  de  la  puerta  de  un  extenso  corredor, 
introdujo  su  brazo  y  corrió  el  cerrojo.  Por  allí 
entraron.  El  corredor  estaba  obscuro  y  en  el 
extremo  se  hallaba  la  puerta  excusada  de  las 
habitaciones  de  Lizarazu.  Ignoraban  si  éste  es- 
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taba  allí  aquella  noche;  su   presencia  hubiera 
hecho  difícil  la  empresa. 

El  indio  marchaba  tan  lentamente,  ó  mejor 
ilicho  se  deslizaba  ccn  tales  precauciones,  que 
había  tomado  el  extremo  de  la  manta  de  la  hija 
del  fundidor  para  que  esta  no  se  extraviase. 
Estaban  ya  en  la  puerta  misma  del  aposento.  El 
indio  escuchó,  luego  abrió  la  puerta.  Allí  linbia 
luz :  la  cama  colgada  de  damasco,  estaba  en  el 
otro  extremo  de  aquella  habitación.  La  alfombra 
era  de  lana  de  alpaca  tejida  en  el  país  y  permitía 
caminar  sin  hacer  ruido.  El  indio  continuó  su 
marcha;  pero  esta  vez  llevaba  la  mano  sobre  la 
daga,  dispuesto  á  todo. 

Se  acercaron  por  fin  á  la  cama.  Era  preciso 
cerciorarse  primeramente  si  allí  estaba  Lizanizu  : 
ambos  escucharon  la  respiración  de  los  que  tli ^r- 
mían.  Se  persuadieron  entonces  de  que  era  una 
sola  persona. 

La  hija  del  fundidor  tocó  suavemente  el  hom- 
bro del  indio  y  ocupó  el  primer  término.  Abrió 
la  colgadura  de  daiiíasco  y  examinó  á  la  anda- 
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luza  que  dormía  tranquilamente.  Estaba  her- 
mosa con  sus  negros  cabellos  recogidos  y  tren- 
zados; la  blanca  bata  de  ñna  tela  hacia  más 
notable  y  picante  su  color  morenillo,  y  cerrados 
los  párpados  se  veían  mejor  las  largas  pestañas 
de  aquellos  ojos  de  fuego.  La  garganta  y  el  seno 
eran  de  una  perfección  artística.  La  india  k  miró 
con  fijeza :  pareda  analizar  todos  los  detalles  de 
aquella  mujer.  Luego  sacó  su  puñal  como  para 
herirla ;  pero  de  repente  se  detuvo.  Reflexionó, 
y  quitándose  su  manta  de  vicuña,  desató  de  su 
cuello  un  pañuelo,  lo  dejó  en  un  lado,  y  dulce- 
mente fué  acercando  las  manos  de  la  que  dormía. 
Después  las  ató  hábilmente  con  el  pañuelo,  de 
manera  que  sin  sentir  quedó  en  la  imposibilidad 
de  mover  los  brazos.  Luego  levantó  las  ropas 
que  la  cubrían :  antes  que  el  frío  la  hubiese  des- 
pertado, la  india  la  levantó  por  un  movimiento 
rápido  y  brusco,  poniéndole  una  mano  en  la 
boca  para  abogar  la  voz.  Cuando  la  sevillana 
despertó,  en  sus  ojos  se  pintó  el  espanto,  y  sólo 
se  oyó  un  ¡  ay !  sordo,  comjSrimidoy  angustioso. 
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El  indio  la  envolvió  entonces  en  la  manta,  le  ató 
la  boca,  y  la  hija  del  fundidor  alzó  en  los  brazos 
á  su  rival.  Antes  de  marchar  cerraron  las  cor- 
tinas déla  cama  y  con  las  mismas  precauciones, 
pero  rápidamente  salieron  del  ingenio. 

Cuando  llegaron  á  una  cuesta  de  la  montaña 
donde  los  esperaban,  la  hija  del  fundidor  en- 
volvió con  otra  manta  á  la  andaluza,  y  le  descu- 
brió el  rostro  para  que  el  viento  frío  de  la  noche 
la  hiciera  volver  en  sí.  En  efecto,  pocos  mo- 
mentos después, la  infeliz  respiraba;  pero  estaba 
fuertemente  amarrada  y  en  brazos  fué  llevada 
por  un  indio.  Los  otros  habían  desaparecido. 

Apenas  llegaron  á  cierto  paraje,  la  hija  del  fun- 
didor tomó  nuevamente  su  presa  y  levantándola  en 
sus  brazos  trepó  por  la  ladera  de  un  cerro  y  á  la  luz 
de  un  relámpago  reconoció  el  sitio. Caminó  más  y 
esperó:  otro  relámpago  le  mostró  el  lugar.  Un 
gran  trozo  de  granito,  uno  de  los  infinitos  dise- 
minados en  la  escarpada  ladera  del  cerro,  tenía 
socavada  parte  de  la  base,  de  manera  que  podría 
servir  para  resguardarse  de  la  lluvia  que  empe- 
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zaba  á  caer.  Allí  colocó  á  la  audaluza,  y  por  me- 
dio de  un  pedernal  y  uñ  eslabón  encendió  una 
pequeña  tea  de  resina  :  movió  una  piedra  y  dejó 
descubierta  una  tosca  escalera  de  granito*  Con 
la  luz  y  cargando  en  hombros  á  la  andaluza, 
descendió  aquellas  gradas  y  colocó  su  carga  en  el 
suelo. 

Aquel  era.  el  sitio  donde  estaban  las  máquinas 
para  la  falsificación  de  la  moneda. 

Volvió  á  subir  las  gradas  y  en  quicKua  dijo  á 
su  acompañante :  —  cierra  y  vuelve  mañana. 

El  indio  habría  andado  una  legua  en  poco 
tiempo,  pues  sabida  es  la  costumbre  que  éstos 
tienen  de  caminar  á  pie  íargas  distancias,  por 
cuya  razón  son  empleados  como  chasquis.  Fevo  al 
trepar  la  altura  de  la  montaña,  un  rayo  le  mató. 

Este  suceso  imprevisto  dejaba  á  las  dos  rivales 
encerradas  para  siempre  en  el  subterráneo  de  los 
falsificadores  de  moneda:  sepulcro  mbteríoso 
cuya  losa  nadie  abrirá  más. 

¿  Qué  sucedía  en  tanto  á  aquellas  dos  mu- 
jeres? 
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La  hija  del  fundidor  esperaba  que  al  siguiente 
día  volvería  el  indio,  le  abriría  la  entrada  de  li 
gruta  y  sería  restituida  á  la  vida,  asi  es  que 
aquella  noche  sólo  la  empleó  para  su  ven- 
ganza. 

Encendió  otras  teas  qne  daban  á  aquel  antro 
el  aspecto  más  aterrador  y  lúgubre.  La  luz  vaci- 
lante se  reflejaba  sobre  la  piedra  viva,  toscamente 
labrada  para  formar  el  subterráneo.  Las  máquinas 
eran  de  forma  primitiva  y  grosera;  pero  amon- 
tonados en  zurrones  de  cuero,  se  veían  los  mi- 
llones amonedados  por  los  Rochas.  En  otro  sitio, 
había  barras  de  plata  en  cantidad  immensa,  que 
esperaban  su  turno  prra  convertirse  en  moneda. 

La  hija  del  fundidor  quitó  entonces  las  mantas 
que  cubrían  á  la  andaluza,  é  hízole  aspirar  vivi- 
ficantes zumos  de  hierbas  de  los  Andes.  Poco  d 
poco  pareció  que  volvía  á  la  vida;  pero  antes  la 
india  aseguró  bien  sus  manos  y  sus  pies:  luego 
la  reclinó  sobre  las  máquinas  y  se  sentó. 

De  vez  en  cuando  acercábale  los  zumos  á  los 

labios  y  le  ponía  en  las  sienes  y  en  el  corazón 
II  27 
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esencias  fortificantes,  después  la  contemplaba 
con  la  avidez  del  tigre  que  acecha  su  víctima. 

Parecía  que  la  sangre  circulaba  difícil  y  pere- 
zosa en  la  andaluza ;  pero  al  fin  abrió  sus  grandes 
ojos  negros,  y  al  contemplar  aquella  horrible 
mirada,  volvió  de  nuevo  á  quedar  exánime. 

La  hija  del  fundidor  fría  é  impasible,  repitió 
con  calma  sus  cuidados.  La  vida  volvió  al  fin 
lentamente  á  aquella  inifeliz. 

—  ¡  Dios  mío !  —  balbuceó  —  ¡  perdóname ! 
—  y  un  mar  de  lágrimas  parecía  ahogarla. 

La  india  continuó  sentada,  fija  la  miraba  sobre 
su  rival,  sosteniendo  la  cabeza  en  una  de  sus 
manos,  cuyo  brazo  se  apoyaba  en  la  rodilla. 

Cuando  la  andaluza  trató  de  desligarse  y  re- 
conoció la  impotencia  de  sus  esfuezos,  miró  á  b 
indígena  y  con  voz  casi  apagada  le  dijo  : 

—  Perdóname,  restituyeme  por  tu  santa 
madre  á  la  libertad,  no  me  quites  la  vida... 

La  india  no  respondió :  la  miraba  con  esa 
impasibilidad  aterradora  del  que  ha  tomado 
una  resolución  irrevocable. 
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El  silencio  se  prolongaba  y  la  andaluza  se  es- 
forzaba en  romper  sus  fuertes  ligaduras.  —  Al 
ñn  la  hija  del  fundidor  habló. 

—  Escucha  —  dijo  — r  lo  que  voy  á  decirte. 
Había  en  un  rincón  apartado  de  estas  montañas 
una  joven  noble,  honrada,  pura.  Esta  joven 
amó,  amó  como  tú,  hija  de  otras  tierras  y  de  otros 
climas,  no  sabes  amar.  Todo  lo  sacrificó  por  su 
muy  amado :  ¡  olvidó  su  noble  estirpe,  olvidó  á 
su  padre !  y  fué  la  querida  de  aquel  á  quien 
amaba.  ¿  Sabes  tú  cómo  aman  las  hijas  de  Amé- 
rica ?  Aman  tanto  que  su  amor  mata  á  aquellas 
que  se  atreven  d  deslizarse  como  reptiles  en  el 
camino  de  sus  amores;  aman  tanto  que  prefie- 
ren la  muerte  antes  que  el  olvido...  Y  cuando 
alguien  se  atreve  á  arrebatarles  el  santo  don  qué 
Pachacamac  les  concede  —  ¡  matan !  ¡  matan 
sin  compasión  y  mueren  alegres ! 

La  india  sollozó,  y  haciendo  un  esfuerzo  — 
continuó. 

—  ¡  Esa  joven  era  yo !  Rocha  era  mi  querido, 
y :¡ tú !  criatura  despreciable  que  traficas  con  tu 
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hermosura,  ¡  tú !  fuiste  la  que  me  robaste  á  mi 
dueño,  á  mi  señor,  á  mi  amado...  Rocha  me 
abandonó  por  ti...  Desde  entonces,  largas  y  tris- 
tes fueron  mis  veladas...  La  risa  huyó  de  mis 
labios,  y  mis  lágrimas  casi  secaron  mis  ojos... 
\  Porque  yo  no  podía  olvidar! ... 

—  ¡ Perdón!  —  balbuceó  la  andaluza... 

—  Continué  amando  á  pesar  tuyo ;  amando 
á  pesar  de  la  deslealtad  de  Rocha;  pero  esperaba 
en  la  justicia  de  nuestro  Dios...  que  un  dia 
Rocha  volvería  á  ser  mío. 

Sin  embargo,  me  decía  á  mí  misma,  puesta 
que  me  ha  abandonado,  es  porque  yo  no  puedo 
hacerle  feliz,  y  me  conformaba  con  saber  que 
él  estaba  contento  aunque  fuese  en  brazos  de 
otra.  Ya  ves  que  me  resignaba,  que  le  sacrificaba 
hasta  mis  celos,  así  como  le  había  dado  mi  honra 
y  mi  alma.  Las  indias  saben  amar,  orguUosi 
blanca,  y  son  capaces  de  abnegación  y  sacrificio; 
pero  yo  odiaba  con  todas  las  fuerzas  de  mi  co- 
razón á  la  cruel  mujer  que  me  había  arrebatado 
á  mi  amado.  A  ti  te  odiaba  sin  conocerte,  y  habla 
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jurado  por  la  memoria  de  los  míos,  que  me  ven- 
garía de  ti)  el  día  que  Rocha  no  te  amase... 

Yo  sé  que  el  amor  perece,  que  cambia  como 
las  estaciones ;  porque  nada  hay  inmutable  en  la 
naturaleza  humana,  y  por  eso  renuncié  siempre 
al  estúpido  vinculo  del  matrimonio.  Porque  sá- 
belo, Rocha  quiso  desposarse  conmigo;  pero 
yo  quería  que  la  libertad  de  nuestro  amor  fuera 
el  guardián  de  nuestra  unión,  porque  sin  liber- 
tad no  hay  sino  existencias  encadenadas  al  de- 
ber, desesperadas  quizás.  Tú  le  abandonaste  al 
ün,  y  buscaste  nuevos  deleites  en  brazos  de  Li- 
zarazu Hicieste  más. . . . 

—  ¡ Perdón !...  ¡ Dios  mío !  —  balbuceaba  la 
andaluza 

—  No  bastándote  haberme  robado  la  dicha 
de  mi  alma,  ni  satisfecha  con  haberme  hecho 

desgraciada abandonaste  á  mi  querido 

¡y  no  contenta  todavía  con  esto,  lo  denunciaste 
como  falsificador  de  moneda  y  ocultador  del 
caudal  asi  acuñado ! 

La  india  se  puso  en  pie. 


*ll*J^» 
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—  Ese  caudal  helo  aquí  —  dijo  señalando 
los  zurrones  de  cuero.  Los  instrumentos  de  la 

falsificación  son  éstos Te  encuentras,  pues, 

delante  de  los  tesoros  que  codiciabas.  —  ¡  Ríe 

ahora,  andaluza,  ríe! porque  voy  á  hartarte 

de  oro,  de  manera  que  vivas  y  mueras  en  una 
tumba  de  oro. 

—  ¡Piedad! —  balbuceó  sollozando  la 

sevillana   —    ¡perdón! ¡Madre  mía! 

; Virgen  santísima ! ¡no  me  desampares ! 

—  No  he  terminado  aún  —  continuó  la  in- 
dia. —  Corté  mis  largos  cabellos  :  míralos  con- 
vertidos en  esta  cuerda Estos  cabellos  eran 

mi  lujo  y  enloquecían  á  mi  amado Los  corté 

é  hice  esta  cuerda,  porque  con  ella  voy  á  col- 
garte en  esa   viga ¡Encomiéndate   á    tu 

Dios,  infame  andaluza ! 

—  ¡  Piedad !.....  ¡  perdón ! imploras  aho- 
ra —  ¿has  tenido  piedad  para  conmigo,  que 
nunca  te  hice  mal  ?  ¿  Has  tenido  piedad  cuando 
denunciaste  el  crimen  de  Rocha  ?  No,  no  hay 
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piedad  para  ti  y  hoy  se  cumple  la  justicia  de  Pa- 
chacamac .  Prepárate 

—  Visto  luto,  agregó  —  porque  perdí  pura 
siempre  mi  amor,  y  sólo  vivo  para  hacer  justi- 
cia :  soy  ahora  el  ejecutor  de  los  mandatos  de 
mi  Dios.  Prepárate  para  morir 

Lo  que  pasó  por  la  andaluza  cualquiera  puede 
sospecharlo ;  pero  seria  largo  de  decir. 

Temblaba  y  lloraba,  hacía  esfuerzos  por  desa- 
tar sus  ligaduras  y  se  desesperaba  de  la  ineficacia 
de  sus  fuerzas,  encomendando  su  alma  á  Dios* 
Al  frenesí  de  la  desesperación  sucedía  el  aba- 
timiento de  la  impotencia. 

La  india  al  fin  colocó  la  cuerda  formada  ¿c 
sus  propios  cabellos  en  una  de  las  vigas  de  bs 
máquinas,  y  cuando  vio  que  corría  bien  por  una 
roldana,  hizo  un  lazo  corredizo  por  el  cuello 
de  la  andaluza  y  con  un  esfuerzo  supremo  y 
rápido,  alzó  á  la  infeliz,  que  dejó  pendiente  de  l.i 
viga. 

Cuanto  tiempo  duró  aquella  agonia  es  difícil 
saberlo. 
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-  La  india  se  sentó  luego  para  saborear  su  ho- 
rrible venganza.  •  • 

Las  horas  pasaron.  La  sed  empezó  á  aguijo- 
near á  la  hija  del  fundidor;  pero  en  la  gruta  no 
había  agua.  Trató  de  remover  la  piedra  de  la 
entrada  ;  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos. 

El  aspecto  de  aquel  cadáver  y  además  la  sed  y 
el  hambre,  parecían  extraviar  la  imaginación  de 
la  indígena.  El  indio  no  abría ;  asi  pasaron  lar- 
gas horas;  pasaron  días  y  empezó  esa  agonía 
desesperante  de  los  que  mueren  de  sed  y  ham- 
bre.  Sintió  frío  y  se  sentó  sobre  una  roca. 


VI 

MARÍA  Á  ENRIQUE 

Cola  vi,  183... 

Entre  tanto  la  causa  de  los  falsificadores  de 
moneda  había  sido  resuelta.  Antes  de  terminar 
el  año  1649,  fué  mandado  ahorcar  el  ensayador 
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de  la  Casa  de  Moneda,  Ramírez;  don  Francisco 
de  la  Rocha  fué  condenado  á  una  fuerte  multn, 
á  indemnizar  los  perjuicios  sufridos  por  el  íisco 
y  á  que  prestase  nuevamente  pleito  homenaje .  En 
cuanto  á  su  hermano,  á  quien  se  procesaba  como 
cómplice  en  la  ocultación  délos  millones  selLidos 
por  don  Francisco,  no  habiéndole  probLidu  el 
delito,  fué  absuelto  de  la  instancia,  después  de 
una  prisión  bastante  dura. 

Apenas  supo  Rocha  al  saHr  de  la  prisión  ia 
misteriosa  desaparición  de  sus  dos  queridas, 
quedó  aterrado.  Deseaba  sin  embargo  examinar 
por  sí  mismo  si  sus  tesoros  se  encontraban  un  el 
subterráneo ;  pero  temía  ser  vigilado  y  que  se 
descubriese  el  secreto. 

Al  fin  de  algunos  meses,  tomando  las  mayo- 
res precauciones,  una  noche  se  dirigió  á  Colav  i 
desde  la  Villa  Imperial;  dejando  algo  distante  su 
cabalgadura,  maichó  á  pie  á  la  ladera  del  cerro 
donde  estaban  sus  tesoros  y  las  máquinas  para 
sellar  la  moneda. 

En  efecto,  movió  la  piedra  y  encendió  \nz. 
n  37- 
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Sabido  es  como  se  conservan  los  cadáveres  en 
las  altas  regiones  de  los  Andes  y  la  &cilidad  con 
que  se  convierten  en  momias,  atribuyéndose  en 
parte  esta  conservación  á  la  influencia  atmosfé- 
rica, á  lo  seco  del  temperamento  y  á  otras  con- 
diciones peculiares  de  aquellos  sitios.  Recordará 
usted  que  hemos  visto  muchas  momias  que  aun 
conservaban  parte  de  sus  ropas  en  aquellas  huai- 
cas que  descubrieron  sus  criados. 

Innecesario  creo  decirle  la  sorpresa  de  Rocha 
en  presencia  de  aquellos  dos  cadáveres.  Los  miró 
con  fijeza  y  lanzó  una  de  esas  carcajadas  esm- 
dentes,  que  son  á  veces  el  síntoma  del  extravío 
repentino  de  la  razón. 

—  ¡  Se  aman !  —  dijo  riendo  —  ¡y  juntas 
guardan  mi  tesoro  !■ —  Una  nueva  carcajada  re- 
sonó en  el  subterráneo  y  Rocha  salió.  ¡  Estaba 
loco ! 

Volvió  á  Potosí  á  pie,  desgarrados  sus  vestidos 
y  repitiendo.  —  ¡Ellas guardan  mi  tesoro!...  ¡se 
aman!.... 

Nadie  dio  importancia  á  aquel  suceso. 
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Y  dos  siglos  pasaron  sin  que  aquella  piedra 
fuese  removida.  Las  momias  continuaron  guar- 
dando aquel  tesoro;  porque  en  165 1  don  Fran- 
cisco de  la  Rocha  fué  ejecutado  por  tentativa  de 
envenenamiento  contra  el  presidente  Nestares 
Marín. 


IX 

MARÍA  A  ENRIQUE 

Cola  vi  183.... 

Corda  el  año  de  1834,  cuando  mi  huésped  el 
coronel  Negrón  tuvo  necesidad  de  mandar  bus- 
car desde  este  lugar  á  Potosí  algunos  ingredien- 
tes para  el  beneficio  de  sus  metales.  Escribió  á 
su  corresponsal  en  la  Villa  Imperial,  y  llamando 
al  indio  más  honrado  y  de  mayor  confianza,  le  en 
comeado  le  llevase  aquella  carta.  El  indio  era  un 
chasqui  excelente,  y  se  puso  en  marcha  para  eU'- 
tregar  la  carta  y  recibirlos  objetos  que  se  pedían». 
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Partió  el  mismo  día ;  pero  poco  tiempo  le 
quedaba  de  sol.  Habia  marchado  dos  horas, 
cuando  se  levantó  un  huracán,  peligroso  en  los 
desfiladeros  de  las  montañas.  £1  viento  era  tan 
recio  que  el  indio  no  podía  marchar,  y  buscó 
entonces  algún  lugar  donde  resguardarse  de  la 
tormenta.  Pasaba  precisamente  por  la  ladera  de 
un  cerro  y  vio  uno  de  esos  grandes  trozos  de 
granito  que  han  rodado  al  parecer  de  las  cimas 
elevadas,  y  que  se  encuentran  detenidos  por 
alguna  ondulación  del  terreno.  Debajo  de  aquel 
gran  trozo  había  un  socavón  apropiado  para 
resguardarse :  allí  se  metió  el  indio  y  masticando 
coca  se  resolvió  á  esperar. 

El  cielo  se  cubrió  rápidamente  de  densas 
nubes  y  la  oscuridad  se  hizo  profunda.  El  trueno 
retumbaba  á  lo  lejos  y  los  relámpagos  se  suce- 
dían con  esa  rapidez  indecible  de  las  tempes- 
tades de  estos  lugares. 

Usted  conoce  la  naturaleza  curiosa  y  escruta- 
dora de  los  indígenas,  lo  que  les  hace  tan  cono- 
cedores de  los  sitios,  de  las  plantas  y  aun  de  hs 
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piedras.  Qda  vez  que  la  luz  eléctrica  del  rayo 
iluminaba  la  gruta  eu  cuya  entrada  estaba  el 
indio,  trataba  éste  de  descubrir  lo  que  habla  en 
d  fondo. 

De  repente  la  pareció  distinguir  uno  de  esos 
animalitos  que  no  viven  sino  al  abrigo  de  las 
habitaciones,  en  sitios  reguardados  del  frío  de 
las  cordilleras.  El  indio  juzgó  entonces  que  en  el 
extremo  de  esa  gruta,  al  parecer  cerrad?,  debía 
haber  alguna  prolongación  donde  habitasen 
aquellos  animales. 

Resolvió  esperar  al  día  siguiente,  aunque  la 
tormenta  declinase. 

Apenas  alumbró  el  sol  de  la  siguiente  mañana, 
el  indio  comenzó  sus  indagaciones.  Con  su  cu- 
chillo separó  las  basuras  de  la  piedra  que  estaba 
al  fondo,  la  que  le  pareció  estar  completamente 
desprendida  y  colocada  con  cierto  artificio  como 
si  la  voluntad  del  hombre  hubiera  influido  en  su 
colocación. 

Pacientes  como  son  estos  indígenas,  continuó 
su  examen  durante  horas,  hasta  obtener  la  con- 
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vicción  de  que  aquella  piedra  se  movía.  Despejó 
de  hierbas  la  parre  que  calzaba  de  un  modo 
irregular  y  acercándose  bien,  lanzó  un  agudo 
grito,  y  puso  el  oído.  El  eco  sordo  repercutió  su 
voz.  Con  más  ahinco  continuó  su  tarea  y  des- 
pués de  esfuerzos  inauditos,  la  piedra  fué  remo* 
vida  retirándola  hacia  ^1  exterior. 

Distinguió  claramente  entonces  las  toscas  gra- 
das labradas  en  la  piedra  y  descendió  por  ellas ; 
pero  el  aire  que  allí  se  respiraba  era  insoportable 
y  la  oscuridad  profunda.  Arbitró  medio  de  en*- 
cender  fuego,  rompiendo  un  pedazo  de  su  pon- 
cho, hizo  una  especie  de  tea  de  algunas  yerbas 
secas  de  las  que  crecen  en  ciertos  sitios  de  los 
Andes.  Con  ella  alumbró  el  subterráneo. 

Vio  dos  momias :  una  colgada  de  un  tirante 
y  la  otra  sentada  sobre  una  piedra :  la  una  tenía 
el  pelo  cortado,  lo  que  es  excepcional  en  las 
indígenas  que  conservan  siempre  su  larga  cabe- 
llera ;  la  otra  colgaba  de  una  cuerda  cuya  material 
no  reconoció. 

Buscó  con  .curiosidad  todo  cuanto  pudiera 
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enseñarle  lo  que  había  oculto  en  aquel  siíbte- 
rráneo  y  encontró  fácilmente  el  deposito  de  las 
barras  de  plata  y  las  inmensas  sumas  acuñadas, 
La  alegría  del  indio  fué  extrema  :  cargó  las 
barras  de  plata  que  pudo  y  continuó  su  marclia 
á  Potosí,  después  de  haber  cerrado  cuidadosa- 
mente la  entrada  de  la  misteriosa  gruta. 

Resolvió  no  revelar  á  nadie  aquella  riqueza, 
inagotable  para  él  solo :  marcó  el  sitio,  CMudió 
la  topografía  de  la  localidad,  y  satisfecho  de  sus 
medidas  y  precauciones,  continuó  su  m ardía 
alegre  y  contento,  cantando  una  balada  nacionaL 

En  vez  de  dirigirse  en  Potosí  al  corresponsal 
de  Negrón,  vendió  en  el  Banco  de  RescatL^  sus 
barras  de  plata ;  y  luego  desempeñó  su  comisión . 
Bajo  el  pretexto  de  que  las  especies  que  tenía  que 
conducir  eran  pesadas,  obtuvo  un  llama  f>ara 
cargarlas  y  regresó  al  ingenio. 

Desde  aquel  día  el  cañiri  gastaba  miiclio  y 
vestía  mejor :  su  mujer  y  sus  hijos  habían  me* 
jorado  de  condición.  Se  había  comprado  un 
llííchu  de  vicuña  bordado  de  oro  con  el  que  se 
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engalanaba  para  oir  misa  los  domingos,  y   su 
mujer  usaba  pendientes  y  collar  de  oro. 

Aquel  cambio  llamó  la  atención  de  los  em- 
pleados del  ingenio ;  pero  como  el  indio  era 
muy  honrado,  nadie  atribuía  á  robo  aquellas 
adquisiciones  dispendiosas.  La  historia  llegó  á 
oídos  de  Negrón ;  pero  él  como  todos  los  demás 
no  podía  descubrir  el  origen  de  aquel  dinero,  y 
cuando  le  preguntaban  al  indio  quien  le  daba 
para  comprar  aquellas  cosas,  respondía  taci- 
turno :  —  i  la  Virgen  María ! 

El  indio  es  por  naturaleza  desconfiado,  y  por 
esa  razón  sus  mismos  compañeros  se'habían  con- 
venido en  sus  espontáneos  espías  á  fin  de  co- 
nocer de  dónde  sacaba  ó  podía  procurarse  el 
abundante  dinero  que  gastaba.  Con  esa  mira  no 
le  interrogaron  directamente,  sino  cada  cual 
quiso  conocer  el  secreto  para  exigir  participación 
en  las  ventajas.  Así  se  constituyó  una  policía 
secreta  á  la  cual  era  difícil  que  escapase  el  des  • 
cubrimiento  de  la  verdad;  pero  como  cada  indio 
obraba   por  interés  egoísta,  no    había  entre 
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ellos  unidad  de  acción  ni  plan  en  el  espionaje. 

Observaron  entretanto  que  el  indio  cañiri  de- 
saparecía frecuentemente  por  la  noche  del  in- 
genio ;  pero  no  habían  podido  descubrir  dónde 
iba,  y  menos  en  qué  se  ocupaba ;  porque  si  eran 
certeros  los  que  le  seguían,  no  era  menos  preca- 
vido y  cauteloso  él  en  desviar  la  pista. 

La  creencia  personal  de  cada  uno  de  sus  per- 
seguidores, fué  que  había  encontrado  alguna 
huaca,  algún  entierro  de  tesoros  antiguos,  y  esa 
creencia  personal  se  había  hecho  general,  aunque 
cada  cual  guardaba  como  secreto  propio  la  opi- 
nión adquirida,  con  la  mira  de  utilizarlo  todo  en 
su  provecho  individual.  El  catiiri  sabía  instinti- 
vamente que  debía  doblar  su  cautela  á  medida 
que  eran  visibles  los  resultados  de  su  hallazgo. 
Estuvo  muy  lejos  de  vivir  tranquilo,  la  fortuna 
encontrada  le  volvió  inquieto,  medroso  y  preo- 
cupado. 

El  indio  comenzó  á  enflaquecer  y  entriste- 
cerse, ya  no  gastaba  y  su  preocupación  era  tanta 
que  no  desempeñaba  sus  tareas.  Muchas  veces 
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se  le  vio  masticando  coca  con  los  ojos  fijos  en  el 
suelo,  y  levantarse  después  para  arrancarse  el 
cabello  y  darse  de  golpes.  Se  le  vio  desaparecer 
con  frecuencia  del  ingenio  y  vagar  con  cierta 
pertinacia  en  la  ladera  de  los  cerros,  estudiar  el 
terreno,  acercarse  á  las  peñas,  mirarlas  con  cui- 
dado, marcharse  para  volver  una  y  muchas  veces, 
subir^  bajar  y  detenerse,  para  andar  de  nuevo. 
Alguna  vez  le  vieron  echarse  de  bruces  para 
estudiar  la  base  de  los  peñascos  en  la  ladera  de 
la  montaña,  y  luego  alzarse  para  mover  melan- 
cólicamente la  cabeza. 

Parecía  monomanía  :  sus  insomnios  tenían 
agitaday  temerosa  á  su  familia,  y  Negrón  le  hacia 
vigilar  á  su  vez  en  previsión  de  que  terminase 
por  volverse  loco. 

Un  día  el  indio,  más  taciturno  que  nunca, 
pidió  hablar  á  Negrón.  Éste  le  hizo  entrar,  y 
con  su  benevolencia  característica  le  mandó  qu^ 
hablase. 

El  indio  se  puso  á  sollozar  y  ahogada  la  voz 
en  su  garganta  se  arrojó  á  los  pies  de  su  patrón. 
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Éste  se  sorprendió  de  la  actitud  y  de  la  deses- 
peración de  aquel  hombre. 

—  Habla,  ten  confianza  :  di  qué  tienes  y  qué 
quieres. 

Los  indígenas  tienen  á  veces  largos  rodeos 
para  expresar  su  pensamiento,  como  si  quisiesen 
preparar  al  que  les  escucha  :  son  timidos  cuando 
tienen  algún  pesar  y  lo  comunican  á  sus  supe- 
riores. 

Al  fin  le  descubrió  que  había  encontrado  en 
la  ladera  del  cerro  un  tesoro  inmenso,  y  le  re- 
firió los  detalles  del  hallazgo.  Añadió  entonces 
que,  cuando  había  gastado  el  precio  de  las  bar- 
ras de  plata,  quiso  sacar  otras;  pero  que  no 
había  dado  más  con  el  camino  que  conducía  al 
subterráneo. 

—  Busquémoslo,  señor;  el  tesoro  es  muy 
grande,  y  ¡  Dios  castiga  mi  cobarde  egoísmo ! 
Quise  poseerlo  solo,  y  la  providencia  ha  borrado 
el  rastro  de  aquella  riqueza. 

—  ¡  Es  el  tesoro  de  Rocha !  —  exclamó  Ne- 
grón. 


i 
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Como  era  natural  se  preparó  á  la  investiga- 
ción, y  pronto  partía  del  ingenio  una  larga  ca- 
ravana para  buscar  en  la  ladera  del  cerro  miste- 
rioso el  subterráneo. 

El  día  aquél  y  los  siguientes  se  emplearon  en 
semejante  faena;  pero  el  indio  estaba  confundido, 
tan  pronto  señalaba  la  ladera  de  un  cerro  como 
4a  de  otro.  Todo  fué  infructuoso,  y  el  tesoro 
de  los  Rochas  quedó  nuevamente  sepultado. 

Cuando  escuché,  amigo  mío,  esta  inesperada 
jiarración,  yo  y  mis  compañeras  nos  propusi- 
mos buscar  el  tesoro  perdido.  Las  mujeres  te- 
nemos una  constancia  tan  paciente  que  nada 
nos  arredra,  y  contaba  con  esto  para  encontrar 
aquel  tesoro. 

La  limeña,  la  hija  del  Cuzco,  yo  y  algunos 
indios,  emprendimos  aquella  peregrinación  du- 
rante una  serie  de  días,  pero  todo  fué  en  vano. 
El  tesoro  existe  entre  Potosí  y  Colaví ;  pero  ¿  en 
qué  sitio? 

He  ahí  el  misterio. 
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Esta  terrible  leyenda  parecerá  inverosímil  a 
los  que  no  estén  habituados  á  las  tradiciones, 
referidas  por  los  cronistas  de  la  Villa  Imperial. 

Martínez  y  Vela,  refiere  que,  al  reedificar  una 
casa  en  la  plazuela  llamada  de  la  Cebada  y  se  en- 
contraron en  un  sótano  cuatro  esqueletos  colga- 
dos por  los  pies  en  una  viga,  y  en  una  pequeña 
caja  veinte  y  seis  mil  reales. 

El  mismo  cronista  cuenta  que,  en  la  parroquia, 
de  San  Pedro  se  hallaron  en  1641  dos  esquele- 
tos atravesados  por  un  estoque,  y,  por  una  pre- 
tina de  enaguas  bordada  de  aljófar,  se  supusa 
que  uno  de  ellos  era  alguna  gran  dama. 

En  1660,  según  el  mismo  autor,  al  abrir  los. 

imientos  de  una  casa  que  está  frente  al  cemen- 

lerio  llamado  entonces  de  Santo  Domingo,  se 

encontró  cuantro  estados  debajo  de  tierra,  un 

gran  salón,  en  el  cual  había  ocho  esqueletos,  y^ 
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ciertos  instrumentos,  por  lo  que  se  creía  se  acu- 
ñaba allí  moneda  falsa. 

Reíerimos  estas  constancias  del  más  indaga- 
dor y  minucioso  de  los  analistas  de  Potosí,  para 
explicar  hasta  cierto  punto  la  verosimilitud  de 
la  leyenda  narrada  en  la  correspodencia  q^ue  pre- 
cede. 
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